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Gala es una chica tímida y sencilla que cree en el amor de los cuentos de hadas. Vive una vida que considera idílica junto a sus amigos Mariela y Axel, su perra Wanda y su novio Mario.

Un suceso inesperado marcará un antes y un después en la vida de Gala, haciendo que se dé cuenta de que su vida no era tan maravillosa como ella pensaba y comenzará a preguntarse si en verdad en algún momento ha sido suya.

La aparición de Adrián no solo hará que Gala experimente sentimientos y emociones desconocidos hasta el momento para ella, sino que poco a poco conseguirá sacarla del caparazón en el que se había metido.

¿Conseguirá Gala emerger por completo y alzar el vuelo? ¿O se rendirá por miedo a avanzar y ser libre?





PRÓLOGO

Estoy envuelta en una oscuridad sofocante. Alzo la vista y no veo absolutamente nada. No hay luna, ni estrellas, ni nubes. Es como si, de repente, alguien me hubiera metido en un túnel bajo tierra, sin ningún tipo de luz para que pudiera guiarme.

Empiezo a hiperventilar porque me encuentro desubicada y bastante asustada, para que negarlo. No sé muy bien donde estoy, ni como he llegado aquí, pero tengo que averiguarlo, eso lo tengo claro. Lo peor que puedo hacer en estos momentos es estar parada sin hacer nada.

Doy un paso al frente con cautela, casi esperando que aparezca una mano que me coja por el tobillo y me arrastre con ella a las profundidades de este lugar misterioso. No ocurre nada y yo, respiro. La verdad es que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento.

Continúo, pues, caminando despacio, intentando vigilar donde caen mis pies, aunque sea un imposible en el mar de negrura que los engulle a cada paso.

De repente, como si la hubiera invocado, aparece ante mí una cortina de niebla. No es muy espesa, es igual que la que se genera al alba mezclada con el rocío y que deja el ambiente fresco y agradable.

Al pasar la cortina, separadora de escenas en mi teatro particular, veo algo que me deja sin respiración. Unos ojos. Profundos, grandes, expresivos. Me observan atentamente, siempre manteniendo su posición, preguntando: ¿Qué vas a hacer? Esos ojos sé que quieren que reaccione, me retan, me piden sin palabras que conteste, que me atreva, que luche.

Y yo…comienzo a hiperventilar de nuevo. No puedo hacerlo, lo siento. Lo siento con todo mi corazón. Pero no puedo.

Me doy la vuelta dispuesta a correr todo lo que den mis piernas para poder alejarme de esta escena. Me repito a mí misma, como si fuera un mantra, que no lo necesito. Y corro, corro, corro…. y comienzo a caer en un agujero cada vez más profundo que me engulle para no dejarme volver a salir.

Me despierto entonces, con la respiración agitada, el sudor cayendo por mi frente y mi espalda, con las mejillas llenas de lágrimas. Como cada noche desde hace dos semanas. El mismo sueño, la misma reacción, la misma hora para despertar. Son las dos de la mañana.

Aparece ante mí una cabeza ladeada con unos ojos castaños mirando mi rostro con preocupación. Se acerca a mí, cautelosa. Posa su cabeza sobre mi hombro y me da un beso a su manera, con toda la lengua fuera llena de babas y amor. Ella es la que siempre me devuelve a la realidad y me apoya de forma incondicional. Mi perra.

Soy plenamente consciente de que ya no voy a poder dormir, así que me levanto dispuesta a hacer algo que logre quitarme esta pesadez en la mente y el corazón, aunque esto también sé que no lo voy a conseguir.

Lo primero que hago es meterme en la ducha. Dejo que el agua caiga con lentitud por mi pelo y mi cuerpo. Quiero que se lleve consigo el sudor y las lágrimas de hace un momento. Al terminar me envuelvo en un par de toallas y salgo del baño descalza. Me gusta tocar con las plantas de mis pies el frio suelo de mármol de mi piso.

Entro en la cocina seguida, como no, por mi escudera. No me va a dejar bajo ningún concepto, eso lo tengo claro. Me preparo un café con leche de soja y, mientras se calienta un poco en el microondas, voy a ponerme algo de ropa. Elijo unas mallas y una camiseta, igual que cada día. A veces pienso que vivo en el día de la marmota.

Vuelvo a la cocina a por mí café que ya está caliente y me dirijo al salón. Abro la persiana de una de las ventanas que da a la calle y miro al cielo. Esta todo despejado, parece que hoy hará un buen día. Ya…un buen día.

Me siento en el sofá y pongo la televisión. La tengo puesta en el canal de noticias 24 horas. Miro fijamente la pantalla mientras me tomo mi café, aunque no la veo. No me estoy enterando de nada de lo que ha pasado en el mundo en las últimas horas. Sinceramente, no sé ni para que la pongo. Supongo que necesito llenar el silencio aplastante que me rodea con una voz.

No puedo soportarlo más. Han pasado dos horas desde que me he despertado de mi pesadilla diaria. Son las cuatro de la mañana. Necesito salir a que me dé un poco el aire.

Cojo el arnés y la correa de mi perra. A ella la llevo pegada a mi pierna derecha. Me pongo una sudadera con capucha, me calzo mis zapatillas de correr, cojo las llaves de casa y salimos de la quietud de nuestro hogar.

Se que igual no es una hora muy normal para salir a la calle, pero llevando a mi perra conmigo me siento segura. No creo que nadie en su sano juicio se atreva a encararse a una perra de 32 kilos, aunque sea un ser maravilloso, super cariñoso, cordial y juguetón. Pero eso no tiene por qué saberlo nadie ajeno a nuestro entorno. Y está bien así.

Damos una vuelta por mi barrio mientras pienso en lo que han sido estas dos últimas semanas desde que dije no. Desde luego, no puedo seguir así. No puedo seguir con insomnio, desconcentrada, angustiada. Tengo que hacer algo de inmediato o me volveré loca, si es que no lo estoy ya.

Mis amigos llevan diciendo lo mismo estas dos semanas. Las mismas que yo llevo dándoles largas y diciendo a todo un “Vale, ya veremos”. Se que tienen razón y que solo quieren ayudarme a salir del pozo en el que yo sola me he metido y he querido quedarme. Se que tengo que dejar de fustigarme constantemente y que tengo que avanzar. Debo encontrar la manera de salir, de respirar, de centrarme y de enfocarme. Todo eso lo sé, pero…que bien se vive en la mierda y como nos gusta rebozarnos en ella.




CAPÍTULO 1: SOY YO

GALA, SEIS MESES ANTES

Escucho un pitido lejano, como esos que se te meten en los oídos de vez en cuando y que los cuentos populares nos han metido en la cabeza que significa que alguien está pensando en nosotros. Es algo molesto la verdad y me da mucha rabia porque estoy muy a gusto aquí envuelta en una burbuja de calor. Las brumas de mi cerebro se van despejando y empiezo a identificar el dichoso pitido. Vale, es mi despertador, es hora de levantarse.

Siempre digo que voy a cambiar el pitido por una canción que me guste, algo suave, pero a la vez enérgico para empezar el día alegre y con buen pie. Pero no me decido nunca por ninguna. Se que es una tontería, que podría cambiar la canción si no me gustase lo suficiente o no me diera las buenas vibraciones que necesito para empezar la mañana con una sonrisa en los labios. Pero yo soy así, que le voy a hacer.

A mi lado esta, como siempre, pegada a mí y dando a mi espalda ese calor extra que me envuelve al despertar, mi compañera de piso, Wanda.

Wanda es una perra grandota de color canela, cruce de vete tú a saber qué, pero muy guapa, que se encuentra compartiendo vivienda conmigo gracias a mi amor por los animales y a su deseo de quedarse a mi lado. Porque, seamos sinceros, yo aquí ni pincho ni corto. Estoy absolutamente convencida de que, el día que Wanda se canse de mí, cogerá su mochila llena de juguetes, me mirara por encima del hombro y, citando a Luz Casal, dirá: lo nuestro se acabó. Y saldrá por esa puerta sin mirar atrás.

Está claro que a imaginación no me gana nadie, pero también es verdad que Wanda podría dominar el mundo si tuviera dos patas en vez de cuatro. Y sí, se llama así por la película.

Mucha gente me ha preguntado cómo puedo tener una perra tan grande en un piso tan pequeño. Muy fácil, la saco sus tres veces al día a dar paseos largos y también a que juegue con otros perros. Lo demás es adaptación pura. Si tú les das a los perros lo que necesitan, pueden vivir en cualquier sitio.

Al fin, Wanda y yo decidimos que los demás mortales merecen que nos levantemos y hagamos acto de presencia en el nuevo amanecer (bueno, lo decide ella. Yo, simplemente, la sigo). Y lo hacemos con una sonrisa enorme porque ¡por fin es viernes!

Mientras me lavo la cara para despejarme y poder ser un poco más persona, me voy a presentar. Mi nombre es Gala. Sí, así, tal cual. A mi madre le gustó porque escuchó que alguna actriz o modelo de la época se llamaba así y ya no hubo quién le quitara la idea de la cabeza. Tengo el pelo castaño con algunos reflejos rojizos, herencia de mi abuela materna Carmen. Lo llevo largo, justo a la altura del cierre del sujetador, y todo recto y liso. Tengo los ojos redondos y del color de las castañas. Mi nariz es un poco respingona y mis labios son un poco anchos y carnosos. Todos estos elementos están enmarcados en una cara un tanto redondeada. No soy para nada alta, llego al metro sesenta por los pelos. Mi cuerpo es delgado, aunque tampoco en exceso, acabando mi barriga en una pequeña curvatura.

En conjunto, podría decirse que soy mona. Lo único que me tiene un tanto acomplejada es mi pecho. No, querida mía, no tengo poco, sino todo lo contrario. Los tengo llenos, no puedo abarcarlos con mis manos para nada. Y eso, con la estatura que tengo y el cuerpo delgado, siempre ha hecho que quiera esconderme detrás de ropa un tanto ancha o anodina. Y bueno, para acabar la presentación sobre mi persona, te diré que tengo 32 años y un novio maravilloso que se llama Mario. No sé si eso importa mucho, pero ya que estamos, lo digo todo.

Ale, ahora que ya sabes cómo soy y cómo me llamo, voy a ponerme ropa cómoda para sacar a pasear a mi pequeña gran dominadora de mundos. Ella necesita hacer sus necesidades y yo activarme con un paseo.

Son las seis y media y ya empieza a verse gente por la calle que va a trabajar, o alguna cafetería que abre temprano. Vivimos en un barrio de Valencia que se llama Patraix. Es uno de esos típicos barrios que, por algunas zonas, parece más un pueblo que parte de una ciudad. Es tranquilo y está muy cerca del centro. Tan cerca que muchas veces me he ido andando para mirar algún escaparate o para disfrutar de la mascletá en las fallas. Está bien comunicado, con una estación de metro al lado, paradas de autobús cada dos por tres y la estación del AVE muy cerca. Hay un mercado de los de toda la vida, pequeñito pero resultón, con paradas para comprar todo tipo de alimentos frescos y hasta un ultramarinos como los de antes. Es un barrio con mucha vida, donde las cafeterías siempre están llenas y mucha gente se conoce desde hace décadas. La verdad es que estoy muy contenta de haber venido a vivir aquí. Antes vivía con mi padre en un pueblo de la provincia de Valencia llamado Ayora, donde me gusta volver de vez en cuando a desconectar, aunque prefiero vivir en la capital. 

Wanda y yo vivimos en un primer piso con dos habitaciones, un baño completo con una ducha enorme, un salón y una cocina para nada enorme pero muy acogedora. En la cocina hay una puerta que sale a una de esas galerías de patio interior, que yo rebauticé con el nombre de “mi terraza particular”. En ella tengo algunas plantas que dan un poco de personalidad, una mesa con cuatro sillas y una sombrilla. La verdad es que estoy muy contenta con nuestro piso, aunque sea una caja de cerillas. Lo que tenemos es más que suficiente.

Tras media hora caminando y con Wanda sintiéndose más ligera, volvemos a casa para continuar con las actividades de la mañana. Al abrir la puerta de acceso, mi perra va corriendo a su bol a beber un poco de agua mientras yo me voy a mi habitación, me quito la ropa que llevo y me meto en la ducha. Cuando salgo envuelta en una toalla mullida, me maquillo con un poco de eyeliner negro, rímel y un brillo rosado en los labios, y me pongo la ropa para ir a trabajar. Vaqueros azules ajustados, un suéter de color fucsia y unas botas marrones. Au, ya estoy lista.

Me dirijo acto seguido a la cocina, donde ya me espera mi cuadrúpeda favorita en una de las colchonetas que tiene, con la cabeza ladeada y cara de reprobación.

—Ya, ya sé que quieres tu desayuno. Solo espera un minuto y en seguida lo tendrás en tu cuenco —le digo yo, sabiendo que me ha entendido a la perfección y que le da lo mismo porque quiere su premio.

Le pongo un sobre de comida a trozos en su cuenco. Hoy toca pollo en salsa de zanahorias.

Yo me preparo un café con leche de soja, unas tostadas con aceite y un poco de pechuga de pavo, y una manzana a trozos. Mientras me lo como, entro en el grupo que tengo con mis dos mejores amigos, Mariela y Axel.

Nuestro chat se llama “Lluvia de esperma”. ¿Qué por qué se llama así? Bien, te lo voy a explicar. Digamos que Mariela conoció a un tío una noche de fiesta. Los dos se gustaron al instante y, como ella estaba soltera y él, en principio, también lo estaba, decidieron terminar con la tensión sexual en casa de ella. Bueno, para resumir. Por lo visto, el chico llevaba mucho tiempo sin echar un misero polvo, así que, cuando mi amiga lo llevaba un minuto masturbando, él se corrió, palabras textuales, “¡como nunca, nena!”. Según la información recibida, con esa corrida llovió esperma por todas partes. Y con eso me refiero a ojos, boca, pechos, sábanas y puede que hasta el cabezal de la cama. Vamos, que el chico tenía una retención muy grande. Así que, automáticamente después de que nos lo contara y nos deshiciéramos en carcajadas con la rocambolesca historia, por supuesto, le cambiamos el nombre al grupo. De hecho, ya ni recuerdo cómo se llamaba antes.

Mariela y Axel ya han escrito algo. Ellos también se levantan a la misma hora que yo para empezar el día.

Axel: ¡Buenos días, chochos!

Mariela: ¡Buenos días, pendones! Me voy a la ducha a ver si soy capaz de quitarme las legañas de los ojos. Ahora os hablo de nuevo.

Axel: Eso, eso, quítate las legañas. Yo voy a ver si me puedo quitar también las telarañas.

Yo: Axel, por dios, ahora no me voy a poder quitar esa imagen de la cabeza…Por cierto, ¡buenos días!

Axel: Anda, mi sosilla particular ya se ha dignado a obsequiarnos con su presencia.

Él siempre me llama por ese apodo que me saca de quicio. Vale que no soy una persona extravagante y puede que tampoco sea muy atrevida. No soy de las que de repente te digan “me voy a hacer puénting”. No, para nada, pero no soy sosa, solo soy…yo.

Escucho de nuevo el pitido de un mensaje entrante y prosigo con el chat.

Mariela: ¿Cómo está mi dominadora de mundos?

Yo: Perfectamente, ahora que el pollo en salsa ha pasado a la historia.

Axel: Seguro que está en su colchoneta pensando sobre el próximo discurso que dará en la ONU...

Yo: No lo descarto. La verdad es que parece muy concentrada.

Mariela: ¡Esa es mi chica! Bueno, yo me marcho ya, que sino el metro me dejara tirada y llegaré tarde, como de costumbre.

Axel: Creo que el día que llegues a tu hora a tu jefe le dará una apoplejía.

Los dos enviamos un montón de emoticonos con lágrimas en los ojos riendo a carcajada limpia. Mariela no lo hace adrede, de verdad. Es una persona madrugadora y super responsable, pero siempre se lía haciendo cosas y, al final, se le va el tiempo.

Mariela: ¡Muy graciosos! Anda, que paséis un buen día. Nos vemos luego para comer. ¡Chao!

Axel: Adiós nenas. Yo también me marcho, voy a correr un rato a ver si pierdo parte de esta ansiedad que tengo. ¡Un beso!

Yo: Adiós pequeñas, nos vemos luego.

Me despido de mis dos ángeles y me pongo en marcha.

Voy al salón a encender la tele para dejarle a Wanda puesto el Discovery Chanel. Me gusta que pueda tener algo de sonido en casa para no sentirse tan sola en mi ausencia.

Como me he movido al salón, ella también se ha levantado de su colchoneta en la cocina y se ha venido conmigo. Sabe que es el momento de la despedida hasta que nos volvamos a ver cuando salga de trabajar. Le doy un beso en esa pedazo de cabeza que tiene y ella se sube al sofá y se acurruca. Ay, lo que daría yo por ser perra, vivir como ella y no tener que irme a trabajar. Que razón tiene Rigoberta Bandini.

Me pongo mi chaqueta acolchada para el frio, cojo el bolso, las llaves y salgo de casa para ir directa al metro que me llevará al trabajo. La verdad es que vivir en Valencia tiene sus ventajas y, una de ellas, es el clima. Los meses de invierno no suelen ser excesivamente fríos y se pasan bastante bien, aunque esta última semana nos ha pillado una de esas fantásticas olas que vienen del norte que nos ha hecho sacar la artillería pesada. Lo normal en febrero.

Mientras voy en el metro saco del bolso el libro que me estoy leyendo ahora, “Atrévete a retarme” de Megan Maxwell. Me encanta esta autora, me hacer reír, llorar, y también sentir que lo que ella escribe le podría pasar a cualquiera. Me sumerjo en la lectura imaginando que me parezco un mínimo a la protagonista, una mujer fuerte y un tanto rebelde. En fin, soñar es gratis.




CAPÍTULO 2: UN DÍA MÁS, ¿O NO?

GALA

Llego al trabajo puntual, como cada mañana. Trabajo en un call center que está situado en un complejo de oficinas cerca del palacio de congresos.

En realidad, estudié enfermería en la Universidad de Valencia, pero cuando acabé la carrera no encontraba trabajo como enfermera en mí ciudad y necesitaba ganar dinero. Así fue como empecé a empalmar trabajos de corta duración con contratos basura, hasta que llegué a donde estoy en la actualidad.

La empresa para la que trabajo se llama Marktsoft y se dedica al marketing telefónico. Es decir, llevan los departamentos de atención al cliente de muchas empresas importantes en diferentes sectores. De algunas llevan solo la parte comercial, dónde unos teleoperadores llaman a un montón de gente para venderles el contrato que les cambiará la vida, y de otras llevan el departamento de atención al cliente, dónde tú llamas para intentar solucionar algún problema.

Yo trabajo en esta segunda modalidad, en concreto para una compañía aseguradora llamada “Vida Activa”. En la actualidad, llevo cobros, facturas, reembolsos (si se da algún caso excepcional), reclamaciones (de las cuales hacen caso de la mitad, siendo muy optimista), altas, bajas y un largo etcétera de tareas. No es el trabajo de mis sueños, pero me da de comer. A ver, te lo explico. Me gusta mucho trabajar atendiendo a personas e intentar buscar solución a sus problemas. Pensar que con un granito de arena que yo ponga le puede hacer la vida más fácil a otra persona, me hace sentir bien.

No voy a salvar el mundo, eso está claro. No estoy en un laboratorio intentando encontrar la próxima cura del cáncer. Ni estoy en pleno desierto llevando comida a la gente más necesitada y pensando una solución a largo plazo para que puedan tener agua potable. Todo eso lo tengo claro. Pero, dentro de mis posibilidades, me gusta pensar que contribuyo de alguna manera. Entonces ¿Cuál es el problema? Te preguntarás muy acertadamente. Pues bien, el problema es el sistema, ni más ni menos.

Este tipo de empresas están enfocadas para salir siempre ganando ellos, no tú. Tienen una metodología de trabajo muy rígida. Te dan unas pautas a seguir y no te puedes salir de esas pautas. Todo tiene que ser tal cual lo pone en el manual. Además, tienes que ser productivo porque sino las cuentas no salen. Y ser productivo implica acabar la llamada en un tiempo estipulado, habiendo solucionado el problema según pone en el manual, para poder coger la siguiente, y después la siguiente y así sucesivamente. No me malinterpretes, no me importa el trabajo duro. En esta vida he hecho cosas peores, como, por ejemplo, limpiar alcantarillas, aunque prefiero no recordarlo. Pero bueno, supongo que me gustaría poder ayudar de verdad y no dar esa falsa sensación de que he ayudado, no sé si me entendéis.

En cualquier caso, es el trabajo que tengo ahora. Trabajo solo de 9 a 15 horas, de lunes a viernes, lo que me permite tener tiempo libre para hacer otras cosas. Me da dinero suficiente para comer, pagar las facturas, tener a Wanda como una reina y darme un capricho de vez en cuando. El piso no tengo que pagarlo porque lo heredé de mi abuela Pepita, la madre de mi padre, y no tengo coche, así que me conformo. En mi departamento, además, tenemos suerte porque nuestra coordinadora Ana es un amor de mujer. Es considerada, justa, amable, recuerda hasta el detalle más tonto sobre nosotras y se gana el respeto de la gente. No os penséis tampoco que es como Santa Teresa de Calcuta, porque no lo es. Si tiene que darte un toque de atención porque no has llegado a los objetivos, te lo dará, y si tiene que despedirte, no le va a temblar el pulso. A fin de cuentas, eso es parte de su trabajo y a ella también la controlan los de arriba y le presentan sus informes a final de mes.

Cómo todos los días, ella levanta la cabeza de su ordenador en cuanto oye como se abre la puerta y me sonríe.

—Bueno días, Gala ¿Cómo está mi chica favorita? —Me dice Ana nada más entrar.

—Buenos días, Ana. Estoy en perfectas condiciones, gracias —le contesto con una sonrisa tan grande como la que ella me ha regalado esta mañana. Pero junto con su sonrisa tiene esa expresión en la cara, la que me da una pista de lo que va a venir a continuación.

—Y dime ¿Al fin te has dado cuenta, tras un sueño reparador, de que no puedes vivir sin mí y vas a aceptar mi oferta? —ahí está, tal y como me he imaginado en cuanto le he visto la cara.

—Mi sueño reparador me ha dicho lo mismo de todas las noches. Ana, es un halago, pero no, gracias. Estoy muy bien como estoy. No necesito más horas.

Ana lleva dos semanas intentando que acepte una ampliación de contrato a ocho horas. Ella está muy contenta con mi trabajo, de hecho, y no es por tirarme flores, soy la mejor teleoperadora que tiene. Soy la que más llamadas le saca adelante, a pesar de trabajar solo seis horas, y la que más incidencias resuelve. Ana me quiere de una manera más continua, pero yo no quiero coger más horas porque eso supondría pasar a una jornada partida, entre otras cosas. Tengo la suerte de no necesitarlo, económicamente hablando y, además, tengo a Wanda. No quiero dejarla en casa sola más horas de las necesarias y tampoco me apetece pasarme más horas de las necesarias encerrada en estas cuatro paredes.

—Otro día más que me rompes el corazón. En cualquier momento se oirá el crack definitivo y ya no habrá vuelta atrás —me dice ella con cara de perro apaleado y un gran suspiro al final. Solo le falta ponerse el dorso de la mano en la frente.

—Anda, no seas dramática, que tienes gente muy valiosa aquí trabajando. No me necesitas tanto como crees —le indico porque es totalmente cierto—. Venga, déjame que vaya a mi puesto de trabajo a empezar, que si no vendrá la bruja de mi jefa a llamarme la atención —le digo con una sonrisa, escabulléndome como una lagartija a mi cubículo.

—Eso, eso, huye de mi —contesta ella con una cara de enfado impostada que no se la cree nadie.

Una vez en mi compartimento, saludo a Carla, mi compañera de la derecha, y a Maite, mi compañera de la izquierda, y me conecto para empezar a recibir llamadas.

Conozco a todas mis compañeras (si, somos todas mujeres en mi departamento). Me sé sus nombres, si están casadas, si tienen hijos, si tienen perro. Ya sabes, todas esas cosas. Tenemos una relación cordial, nos entendemos a la perfección porque todas nos sentimos de la misma manera en el trabajo. Nos ayudamos si alguna vez lo necesitamos, compartiendo herramientas que nos puedan hacer más fácil el desempeño de nuestras tareas. La verdad es que todas son un encanto, no me puedo quejar. Pero la realidad es que no tenemos tiempo de interactuar mucho entre nosotras. El tipo de trabajo que tenemos, en el que se nos mide por un ritmo a veces infernal, no nos permite tener una relación muy estrecha.

Paso la mañana sin mayores sobresaltos, siendo hoy un día que podría considerarse como tranquilo, con tareas bastante sencillas que he podido solucionar en el momento y sin pasar ninguna incidencia extra. Por fin, llega la hora de salir. Recojo mi espacio de trabajo, cojo mis cosas y me dispongo a marcharme, cuando Ana me para en la puerta.

—Gala, quería comentar una cosa contigo. Serán solo 5 minutos —me pide ella.

—Claro, no hay problema, tranquila.

—Verás, el lunes se incorpora un nuevo jefe de división y, con total seguridad, querrá conocer de primera mano a los equipos que formáis cada uno de los departamentos. Van a mandar un email general a todos los trabajadores más tarde para informar, pero como tú sales antes te lo quería decir para que lo supieras —me dice Ana en un susurro ya que, de momento, es un secreto.

—¿Un nuevo jefe de división? ¿Qué pasa con Fede? —le pregunto. Fede es el actual jefe de Ana y de todos los demás coordinadores de la empresa. Bueno, y el mío también. Yo lo llamo “jefe Supremo”.

—Bueno, digamos que a los directivos no les ha gustado enterarse de que ha tomado dinero prestado que no ha devuelto. Tampoco les ha gustado saber que se acuesta con Gloria Bermejo en horas de trabajo —me indica, refiriéndose a la coordinadora del servicio de “Surkatel”, una compañía de telefonía.

—¡Oh, madre mía, Ana! —exclamo totalmente perpleja. A ver, Fede no es santo de mi devoción ni el de nadie, dicho sea de paso, pero, aun así, no me esperaba nada de esto.

—Por supuesto, esto es algo que te cuento a ti en confidencia. Nada puede salir de esta conversación. No sé si a Gloria la van a despedir o no. En lo referente a Fede, se ha marchado por una oferta mejor —me dice mirándome intensamente.

—Por supuesto -añado para que no le quede ninguna duda de mi confidencialidad—. Y, solo por curiosidad, ¿de dónde sale el nuevo?

—De Madrid, de la central. Lleva unos años siendo coordinador allí de dos servicios. Además, también hace sustituciones a los jefes de división cuando estos se van de vacaciones, así que sabe lo que se hace.

La directiva de mi empresa y el groso del negocio se encuentran en Madrid. Al ver que en Valencia muchas empresas grandes querían externalizar sus servicios de marketing telefónico para, entre otras cosas, ahorrar costes de personal, decidieron subirse al carro y montar aquí una sucursal que, poco a poco, va creciendo como la espuma.

—Bueno, esperemos que sea un buen jefe. No te preocupes por nada Ana, mis labios están sellados.

—Eso espero yo también. Y gracias por guardar el secreto. Sabes que confío mucho en ti. Descansa este fin de semana, que el lunes te quiero a tope.

—Claro que si jefa. Descansa tú también.

Dicho esto, salgo definitivamente de la oficina hasta el lunes. Parece que el día, al final, ha traído una sorpresa inesperada. Al menos tengo todo el fin de semana para hacerme a la idea de que vamos a tener un nuevo jefe. Espero que sea mejor que Fede. Aunque para eso, por lo visto, no hace falta mucho.




CAPITULO 3: SON MIS AMIGOS

GALA

Me dirijo al metro con paso ligero, a ver si no pierdo el siguiente y no me retraso mucho en llegar a casa. De camino, escribo en el grupo de “Lluvia de esperma”. Los viernes siempre quedamos en casa de alguno de nosotros para comer y hoy toca en la mía.

Yo: Chicas, salgo ahora. Llego en unos veinte minutos. He salido un poco más tarde. Ana necesitaba hablar conmigo.

Axel: No te preocupes xiqueta, yo ya estoy aquí. Voy a sacar a Wanda a pasear, así cuando lleguéis ya podemos comer.

Yo: Gracias nena.

La verdad es que tengo unos amigos increíbles. Todos quieren un montón a Wanda, y viceversa. Aunque a ella le encanta en especial Axel. Además, los tres tenemos llaves de las casas de los demás. Pero solo son para emergencias o para cuando quedamos a comer o a cenar en casa de alguno de nosotros.

Mariela: Hola, chicas. Yo tampoco tardo nada. Llego en cinco minutos.

Yo: Perfecto, pues ahora nos vemos.

Mando una lluvia de besos y me pongo a caminar. Una vez en el subterráneo, me siento en un banco a esperar a que llegue el vagón, con mi libro de nuevo en las manos. La historia me envuelve y me da un chute de energía positiva. La verdad es que soy una romántica empedernida. Soy de las que todavía creen en el amor a primera vista y en los cuentos de princesas. Ya, lo sé, soy un caso perdido.

Estoy subida ya en mi transporte cuando me suena un mensaje. Es mi novio, Mario.

Mario: Hola nena ¿Cómo va?

Es nuestro primer mensaje en todo el día. Un poco raro porque siempre nos comunicamos bastante desde que nos levantamos. Lo que ocurre es que últimamente Mario ha estado muy ocupado en el trabajo y hemos tenido menos tiempo, tanto para hablar como para vernos.

Yo: Hola nene, muy bien. Voy de camino a casa. Te dije que había quedado a comer con mis amigos, ¿verdad?

Mario: Si, si, tranquila, me lo dijiste. Solo te escribo para decirte que he reservado mesa en Aevum para esta noche a las diez.

Sonrío, aunque no pueda verme la cara, porque se ha acordado de nuestro aniversario. Tampoco sé porque me sorprendo tanto, él siempre se acuerda. Mario es un chico muy detallista y atento. Tiene una capacidad increíble para, a pesar de todo lo que tiene en la cabeza, recordar también las fechas señaladas.

Yo: Perfecto, estaré lista a las nueve y media.

Mario: Muy bien. Hasta luego, nena.

Yo: Hasta luego, nene. Te quiero.

Ya no me contesta. En el chat aparece como desconectado. A veces tiene demasiado trabajo y solo hace pequeñas pausas para mandarme algún mensaje y que sepa que está vivo y sigue pensando en mí.

Mario trabaja para una multinacional de vehículos muy famosa. Estudió empresariales porque siempre le han apasionado los números y tomar decisiones que ayuden a la empresa a mejorar su día a día. Todos en su casa pensaban que se iba a hacer cargo de la empresa familiar, un negocio de marketing y publicidad que era francamente próspero. Pero no, Mario tenía otros planes. Juntar su pasión por los negocios con la automoción, otra de sus grandes pasiones. Trabajó muy duro en la universidad para obtener las mejores calificaciones. Se preparo también mediante dos másteres al finalizar la carrera, uno en finanzas y otro en marketing digital. La parte de los coches la puso su abuelo, quien desde pequeño le había enseñado todo lo que se necesitaba saber sobre estos vehículos y le había transmitido su amor por ellos. En su casa fue un pequeño shock que no se quisiera hacer cargo de la empresa que, con orgullo y esfuerzo, habían alzado sus padres. Pero, al final, lo entendieron. Menos mal porque él no iba a recular.

Físicamente, Mario es moreno, con los ojos color chocolate más bonitos que he visto en mi vida. Mandíbula cuadrada y fuerte. La nariz de perfil romano que no le quita en absoluto nada de atractivo, sino todo lo contrario. Mide uno ochenta y seis y tiene un cuerpo fuerte porque a Mario le gusta ir al gimnasio y cuidarse.

Nos conocimos hace cuatro años de la forma más normal del mundo: en un pub. Yo había salido con Axel y Mariela a quemar Valencia, como solemos decir. Una de las veces que fui a la barra a pedir bebidas, lo encontré ahí apoyado, un poco insolente, sabiendo que a las chicas les gustaba mirarlo. Hicimos contacto visual y él se acercó a hablar conmigo. La verdad es que en ese momento me quedé un poco paralizada porque, en fin, no esperaba que un chico tan guapo se hubiera fijado en mí. Pero lo hizo. Gracias a eso ya nunca nos hemos separado. Y tenía la esperanza de que esta noche diéramos un paso más en nuestra relación.

Por fin, entre ensoñaciones sobre el futuro y un pequeño viaje al pasado, llego a mi casa. La primera en salir a recibirme es, como no podría ser de otro modo, Wanda. Ella lloriquea un poco para expresar la alegría que le da verme de nuevo, me hace unas cuantas cabriolas, sube sobre dos patas para apoyarse en mi pecho con las delanteras y me da un lametón de los que hacen historia. Y, a pesar de querer mucho a Mario y adorar la forma en que me besa, sin duda los besos de Wanda son los mejores. Con ellos sé que he llegado a casa.

La futura dominadora del mundo decide que ya es suficiente, baja de mi pecho y se va con otros peces, es decir, a la cocina a ver si le cae algo extra después de que Axel ya le haya dado su ración de pienso tras el paseo. Yo la sigo para ir al encuentro de mis amigos, a los cuales ya oigo desde la puerta cantando a voz en grito “Todos me miran” de la fabulosa Gloria Trevi.

—Hola, amores, ya estoy en casa —les digo entrando en la cocina apoyándome y en el marco de la puerta con todo el glamour que me permiten unos vaqueros, un suéter fucsia y mi poca gracia natural. No soy precisamente Norma Duval, para que negarlo.

—Hola nena, que bien que estes aquí ya. Me muero de hambre —me dice Mariela, poniéndose una mano en la barriga para enfatizar su declaración.

—Yo también me alegro de verte, cariño —le respondo en tono burlón y agitando mis pestañas. He querido parecerme a Betty Boop pero, como siempre, he acabado bizqueando. Me acerco a ella, le doy un beso y otro a Axel, que me mira divertido.

—Anda, déjate de lisonjas y llévate los cubiertos a la mesa, que ya llevamos la comida nosotras —me dice ella con cara de determinación. Cuando tiene hambre más vale no hacerla esperar en exceso.

Voy a la mesa como se me ha indicado. Dejo los cubiertos, los vasos y las servilletas, y me siento. Mis amigos entran justo detrás de mí, junto a Wanda pisándoles los talones y unas fuentes con pollo asado y patatas en las manos. Mientras nos servimos en los platos, hablamos de cosas banales y nos contamos como nos ha ido en el trabajo.

Mariela trabaja en un sex-shop a jornada completa y siempre tiene una cantidad increíble de historias rocambolescas que contar. Es un poco más alta que yo, más o menos medirá uno sesenta y cinto. Es rubia, con el pelo rizado grueso. Tiene una cara preciosa en forma de corazón y unos labios pequeños pero muy bonitos, con el inferior un poco más relleno que el superior. Posee unos ojos alargados de un color verdoso que no sabría describir, solo sé que no los había visto antes. Son una mezcla de verde con un toque amarillo. Me parecen fascinantes. Completa el conjunto una nariz pequeñita que le hace una cara de muñeca que ya quisieran muchas. En el cuerpo las dos somos antagónicas casi por completo. Tiene pecho, pero no tanto como yo. A ella se le quedan bien plantadas si se quita el sujetador. Su silueta tiene forma de reloj de arena, como se suele decir, con las curvas justas en los lugares precisos. Hoy lleva un vestido negro de media manga que le queda justo por encima de las rodillas, ajustado y con un escote cuadrado del que sobresalen sus dos maravillosas tetas, muestra de que lleva un push up con seguridad de encaje, como a ella le gustan. En los pies lleva unas botas negras de punta con poco tacón, pero no por ello menos efectivas. Y lo mejor de todo es que no va vestida así por el trabajo que tiene sino porque ella es así. Eso es una de las cosas que me gustan de Mariela, que no es artificial, que se muestra tal y como es, y si no te gusta, ya te puedes dar media vuelta.

Axel es nuestro puente de unión. Por un lado, fue al colegio y al instituto con Mariela. Los dos vivían ya en Valencia cuando eran pequeños, en el barrio de Benimaclet, para ser más concretos. Por otro lado, los abuelos de Axel eran de mi pueblo y tenían su casa justo al lado de la mía. Todos los veranos y las vacaciones escolares él iba a Ayora para estar con ellos y así nos conocimos los dos. Mariela se unió un poco más tarde, tendríamos unos doce años, cuando sus padres le dejaron pasar el verano junto a su amigo del alma. Y ya nunca dejó de venir. Los tres nos hicimos entonces inseparables.

Axel es un chico super guapo. Mide uno setenta y ocho, es delgado, pero con el cuerpo definido debido a que todos los días sale a correr para, como él mismo dice, quitarse la ansiedad. Tiene el pelo castaño corto, de estos cortes que son rapados por los lados y más largos de arriba. Lo lleva peinado con gomina de una manera desenfadada, alborotado, como si se acabara de levantar. Pero no te equivoques porque puede perfectamente tardar media hora en dejarse el pelo así. Tiene los ojos de un color azul oscuro, con unas pestañas largas y abundantes. Los pómulos bien marcados, nariz recta y labios gruesos con una tonalidad rojiza natural muy apetecible. Y si, amiga mía, es gay. Siento quitarte la ilusión de un golpe tan certero, pero me veo en la obligación de decirlo. Una pena, la verdad, para las mujeres de este mundo porque el chico, además de estar como un tren, es una de las mejores personas que conozco. Axel trabaja media jornada en una cafetería, solo de lunes a jueves. Y, de jueves a domingo, tiene un trabajo nocturno en “Cabaret Luna Azul”, donde se dedica a su gran pasión: actuar como Drag Queen.

Todas esas noches se pone una peluca, cuyo color depende de su estado de ánimo, y se sube al escenario para dejar a todo el mundo boquiabierto. Se maquilla a la perfección, -dios, que envidia me da. Yo a duras penas me hago bien la raya del ojo- se pone un vestido, cuyo largo depende del tono de la actuación, y se calza unos tacones de escándalo que ya me gustaría llevar a mí la mitad de bien que él. Y, de esta manera, se convierte en Estrella Evangelik, una de las Drags más famosas y solicitadas del cabaret. Lo de Estrella es por Estrellita Castro, una cantante de copla que era la favorita de su abuela Alma y a la que él homenajea de vez en cuando para que su abuela lo pueda disfrutar allá donde esté. El apellido Evangelik es, evidentemente, por la actriz y modelo fetiche de mi querido amigo: Linda Evangelista.

Cuando Mario conoció de manera oficial a mis amigos creo que tuvo un cortocircuito mental. A mí no se me ocurrió otra cosa que hacerlo directo y sin anestesia, es decir, llevando a Mario al cabaret para que viera a Axel y a todas sus compañeras actuar. Mariela se encontró allí con nosotros y, mientras ella le describía con todo lujo de detalles los tipos de dilatadores anales que había, Estrella Evangelik se acercó a nuestra mesa para presentarse. Desde ese día creo que es el hombre de mi vida. Escuchó con atención todo lo que le contaba Mariela, interesándose de verdad, aunque él no era mucho de artilugios extra para el sexo. Y luego miró fascinado como actuaba Estrella, aplaudiendo como un loco al final. Era la primera vez que iba a una actuación de Drag Queens y, aunque no había vuelto a ir, se quedó fascinado.

Bueno, volvamos a la comida. Conforme terminamos de comer hemos ido entrando, como en las reuniones de negocios, en los puntos importantes a tratar.

—Entonces, el lunes tienes nuevo jefe supremo —me dice Mariela después de contarles lo que me ha comunicado Ana. Confidencialidad hasta cierto punto, tú ya me entiendes.

—Si, eso parece. Ya os contaré cómo es porque lo único que sé es que viene de la central en Madrid.

—Seguro que es alguno de esos viejos decrépitos que llevan en el cargo treinta años y a los que les gusta infundir disciplina como en los viejos tiempos —vuelve a intervenir Mariela, alzando las cejas varias veces para enfatizar sus palabras.

—¡Dios, me vas a hacer echar de menos a Fede! —le digo yo con todo el tono dramático que le puedo dar a mis palabras. Evidentemente, no me sale. Menos mal que no estudié arte dramático.

—Bueno, tu tranquila. No vendamos la piel del oso antes de cazarlo —dice Axel con toda la diplomacia que se espera de él—. Esperemos al lunes para comprobarlo. Eso sí, queremos mensaje instantáneo desde el baño del trabajo para que podamos acabar con la incógnita.

Vale, se acabó la diplomacia de Axel. Siempre le pesa más resolver un enigma, o lo que es lo mismo, recibir una buena dosis de cotilleo de oficina.

—Bueno, mientras esperáis noticias mías acerca de mi nuevo jefe supremo, os voy a dar otra cosa en la que pensar. Redobles de tambor, por favor —pido de forma solemne a mi entregado público.

Mis amigos comienzan a hacer el sonido con sus bocas a la vez que tocan esos tambores imaginarios con sus manos. Se lo están creyendo tanto que me dan ganas de grabarlos y enviar el video a Mayumana a ver si los cogen para un espectáculo.

—¡Mario va a llevarme esta noche a cenar al Aevum! —grito a los cuatro vientos, toda emocionada.

La reacción no se hace esperar. Los dos se ponen a saltar, a chillar y a hablar a la vez. Creo que están más eufóricos que yo. Ellos ya sabían que hoy era nuestro aniversario y también sabían que esperaba algo especial. No es una cuestión de dinero, la cosa no va por ahí. Creo que se pueden hacer cosas muy especiales sin necesidad de gastarse mucho dinero.

—Vale, vale, de uno en uno, por favor —les pido.

—Pero ¿tú sabes lo que vale un menú en ese sitio? ¿lo sabes? ¿lo sabes? —me pregunta Mariela acercando su cara a la mía un poco más con cada pregunta.

—Si, lo sé. Él quería ir desde hace un tiempo y supongo que ha pensado que era buena idea para nuestro aniversario.

—¿Crees que te pedirá que os vayáis a vivir juntos? —ahora es Axel quien lanza la pregunta.

—No lo sé, pero ya sabéis que es lo que a mí me gustaría y creo que a él también.

Mario y yo llevamos cuatro años juntos, viéndonos casi todos los días, compartiendo momentos increíbles. Nunca pensé que encontraría un hombre tan perfecto para mí. Me trata bien, sé que me quiere como yo le quiero a él y, además, nos compenetramos bien en la cama. Vale que no le gusta utilizar ningún aparato extra para jugar o estimular, creo que en la vida a pisado un sex-shop. Pero, la verdad, no lo necesitamos. Nunca había tenido relaciones sexuales agradables, entre otras cosas, porque soy bastante tímida en las distancias cortas. Me costaba mucho relajarme y concentrarme en mi placer a parte del de la otra persona. Hasta que llegó Mario. Con él me basta y me sobra.

—¿Sabes ya que vas a ponerte? —Axel como siempre tan preocupado por un buen vestuario para cada ocasión.

—Si, esta vez lo tengo claro. No os preocupéis, está todo controlado.

No sé si les estoy contestando a ellos o a mí misma para darme ánimos y valor para esta noche. Estoy un poco nerviosa, aunque no debería. Solo voy a celebrar con mi chico nuestro aniversario. Y a esperar que él me pida que nos vayamos a vivir juntos porque no puede estar más tiempo separado de mí. Un poco al estilo de Pretty Woman, pero sin ser yo prostituta, claro. Solo espero que todo salga bien.




CAPÍTULO 4: LA ÚLTIMA CENA

GALA

Mariela y Axel se han marchado hace una hora. Axel tenía que marcharse hacia el cabaret para prepararse y a Mariela la he echado directamente. La quiero muchísimo, es una mujer maravillosa y una amiga encantadora, pero sé que no la hubiera podido soportar pululando a mi alrededor. Se hubiese puesto a decirme que porque me ponía esa ropa o porque me maquillaba así o me ponía esos pendientes o esos zapatos, y mi nerviosismo hubiera subido hacia la estratosfera. Y, ahora mismo, no necesito incrementar mi angustia.

Así que, aquí estoy, en mi habitación. Tras sacar a Wanda a pasear, me he duchado, secado el pelo y maquillado. Ahora me encuentro buscando en el armario el atuendo de esta noche. Me lo pongo con cuidado de no arrugarlo y me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo.

He elegido un vestido rojo de cuello de barco con los hombros al descubierto y mangas por encima del codo. Es ajustado en el pecho y en la cintura, pero empieza a abrirse a la altura del ombligo en una falda con vuelo que me queda un poco por encima de las rodillas. Llevo unas medias sujetas a medio muslo de color negro y un conjunto de lencería de La perla que me regalaron mis amigos en uno de mis cumpleaños. Es de encaje color negro con unas florecitas adornando el contorno del escote y con las braguitas a juego. Los zapatos son de salón negros con un tacón suave. No vaya a ser que por querer parecer un pino acabe la noche en urgencias con un diente menos.

La verdad es que me gusta la imagen que me devuelve el espejo. Me siento guapa e incluso un poco sexy y atrevida, aunque sea mucho decir para mí. El color rojo le sienta bien a mi piel algo blanca.

Cojo el móvil para mirar la hora y veo que tengo un mensaje de Mario. Ya son las nueve y veinte.

Mario: Hola nena, estoy aquí abajo con el coche. Baja cuando estés lista.

Yo: Hola guapo. Ya estoy lista. Nos vemos en dos minutos.

Mario: Perfecto. Aquí te espero.

Voy al salón y le pongo la televisión a mi niña. Como me ha seguido al comedor para acomodarse en el sofá, voy hacia a ella y le doy un besito como siempre. Cojo mi clutch rojo con la solapa de cierre negra hecho en una tela de terciopelo que me encanta y meto todo lo que voy a necesitar esta noche, que no es mucho. Me pongo el abrigo negro que solo uso en ocasiones especiales y salgo en busca de mi carroza y su guapo conductor. Hoy me siento como una princesa antes de su gran baile.

En cuanto salgo a la calle, lo veo. Esta justo en frente de mi portal, en la otra acera, mal parado en un vado. Ha salido del coche y me espera apoyado en la puerta del copiloto. Alza la vista en cuanto oye que la puerta del patio se cierra a mis espaldas. Percibo una mirada apreciativa. Sin duda, le gusta lo que ve. Cuando termina de recorrer mi cuerpo con esos ojazos maravillosos que tiene, hace contacto visual conmigo y me dedica una gran sonrisa. Me acerco a él despacio, mirándole con apreciación femenina. Lleva un traje dos piezas de color azul cobalto con los pantalones un poco ajustados, una camisa impecable de color blanco y con los botones del cuello abiertos, y unos zapatos negros con un poco de punta. Esta impresionante y me están dando unas ganas locas de darle un mordisco, aunque nunca lo haya hecho.

Cuando llego a su altura, me pone la mano en la mejilla y me da un beso en la frente y otro ligero en los labios.

—Estas preciosa, Gala —me dice con voz susurrante.

—Gracias. Tú también estás muy guapo —respondo, apartando un poco la mirada porque me siento tímida de repente.

Él se ríe de manera suave y me abre la puerta del coche. Entro al interior del vehículo y me da un escalofrío por el cambio de temperatura. El coche de Mario es un BMW X1 de color negro, con tapicería de cuero, asientos calefactados y un montón de cosas más que no sé ni que son ni para qué sirven porque yo de coches se lo justo y necesario.

Mientras Mario conduce hacia el restaurante, vamos hablando de cosas banales. Él me comenta que ha tenido mucho trabajo, yo le hablo de las últimas llamadas locas que he recibido y hablamos de Wanda, a la cual él adora. Y así, casi sin darnos cuenta, llegamos al lugar donde se sitúa el restaurante, muy cerca del Ayuntamiento de Valencia, en plena zona centro. Dejamos el coche en un parking y nos dirigimos a la puerta del local cogidos de la mano.

Nada más abrir la puerta, nos encontramos con un hall bastante amplio para ser un restaurante, con los techos altos donde se encuentran talladas unas molduras centrales en forma de flor, como si fueran gerberas gigantes mirando hacia el suelo. Del pistilo de cada una de esas flores, en total hay dos en el techo de la recepción, penden sendas lámparas pesadas de pequeños cristales. A la derecha hay un sofá cuyo tapizado son grandes recuadros de colores muy vivos con mandalas en su interior. Hay magentas, azules, verdes, morados. Todo mezclado en este asiento que supongo será para alguna corta espera. A la izquierda, hay un mueble de recepción en color cerezo bastante sobrio desde donde nos mira una rubia y sonriente recepcionista vestida con un traje de pantalón color gris oscuro.

—Buenas noches. Sean bienvenidos al Aevum —nos dice ella sin perder la sonrisa de dientes perfectos en su cara perfecta.

—Gracias. Tenemos una reserva a nombre de Mario Tarón —le indica mi novio con su también sonrisa perfecta en su cara perfecta.

—Por supuesto, aquí veo su reserva señor Tarón —contesta la recepcionista mirando el libro de cuero negro que tiene encima del mostrador. — Mi nombre es Sara. Por favor, si son tan amables de seguirme, los acompañaré a su mesa.

Precediéndonos, indica con una mano que la sigamos hacia el interior, separado de la recepción por una gran puerta de madera y cristal con aspecto de ser bastante pesada. Al abrirla no hace ningún ruido, a pesar de tener seguro más de sesenta años. Se nota que han atendido hasta el más mínimo detalle. Reconozco que me siento un poco fuera de lugar en este sitio y me parece que todavía no he visto nada.

La rubia y perfecta recepcionista (que también tiene un culo increíble, para que negarlo) nos dirige por un pasillo largo con mesas de dos y de cuatro comensales a cada lado de este. Las mesas están vestidas con manteles de hilo color crema, copas altas de fino cristal para vino y agua, unos cubiertos relucientes que han debido limpiar y abrillantar con esmero, y unos platitos pequeños de color blanco, que entiendo serán para el pan. Las sillas son blancas con tapizado en marrón y tienen un respaldo amplio de forma curva, un asiento mullido y reposabrazos. Parecen más unos pequeños sillones. En los rincones han colocado plantas para dar un toque de color a la estancia.

Continuamos andando y, al final, nos abre una puerta corredera como las típicas de las casas japonesas que siempre se nos muestran en televisión. Al cruzar la puerta, aparece ante nosotros una mesa para dos, vestida igual que las que del salón principal y las mismas sillas, aunque hay una diferencia. Hemos entrado en lo que parece una zona reservada solo para nosotros, en la que, además de la mesa y las sillas, hay un amplio sofá en color aguamarina con una mesita baja de cristal frente a él. Sobre esta, descansan dos copas de cava y una cubitera con una botella del preciado líquido espumoso. Justo en la pared contraria hay un pequeño armario de madera de cerezo como el mueble de la recepción.

—Si lo desean, me pueden dar sus abrigos para que se los guarde aquí dentro —nos indica la recepcionista, señalando el pequeño armario.

Le damos los abrigos y también mi clutch para que lo ponga todo colgado en unas perchas que hay en su interior.

—¿Van a desear tomarse una copa de cava antes de que les sirvamos la cena? —nos pregunta ella.

—Si, nos encantará tomarnos esa copa —le dice Mario con una sonrisa de agradecimiento.

—Perfecto. Si son tan amables de tomar asiento, yo les serviré esa copa.

Nos sentamos en el magnífico sofá, el cual es increíblemente cómodo, y ella comienza a abrir la botella con diligencia. Sirve sendas copas hasta la mitad y vuelve a dejarla en la cubitera.

—Cuando deseen que les sirvan la cena, solo tienen que presionar el botón del intercomunicador que tienen junto a la mesa y vendrá un camarero para empezar con el servicio. Espero que pasen una agradable velada. Si necesitan algo de mí, no duden en llamarme —nos informa la eficiente recepcionista antes de salir del reservado para ir de nuevo a su puesto en la entrada.

Mario y yo nos quedamos solos en esta amplia habitación que, por unas horas, es solo para nosotros. Brindamos mirándonos a los ojos y degustamos el cava que nos han servido, un Antigva Gran Reserva Brut Narute. Es perfecto. Parece una tontería, pero este pequeño sorbo y el habernos quedado solos, ha logrado relajarme. Eso y el hilo musical que nos acompaña, donde suena ahora mismo una canción de Michel Buble.

—Este sitio es maravilloso, Mario —le digo en voz baja mientras sigo degustando el cava.

—Lo es. Sabes que llevaba tiempo queriendo venir.

—¿Y es tal y como lo esperabas? —le pregunto.

—Te lo diré después de cenar —me guiña un ojo y se levanta para dirigirse al intercomunicador de la mesa, el cual hará que empiecen a servirnos la cena.

Mario se acerca de nuevo al sofá y me ofrece su mano para que me levante. Me conduce a una de las sillas, la retira para mí y me ayuda a sentarme de forma caballerosa. Yo me acomodo y espero a que se siente él frente a mí.

Llaman a la puerta de manera discreta y, acto seguido, entra un camarero trayendo consigo una botella de vino tinto.

—Bienvenidos a Aevum. Mi nombre es Cesar y seré su camarero esta noche. El menú degustación de nuestro restaurante consta de diez platos, de los cuales cuatro son de frutos del mar y el último un postre especial de nuestro chef. Empezaremos sirviendo un vino tinto Terrenus Reserva para los primeros seis platos. Espero que tengan una experiencia extraordinaria para sus sentidos.

Dicho esto, Cesar nos sirve el vino y se marcha para empezar a traernos la cena. Nos traen todos los platos que nos ha mencionado el camarero, además de servirnos un vino blanco Savinares con los que son de pescado.

Entre otras cosas, degustamos ensalada de gambones salteados con vinagreta de mango, solomillo de ternera con jugo de su guisado con emulsión de patata, tartar de atún con alcaparrones y naranja y un postre hecho a base de crema, pasta filo y fresas. Los platos tienen pequeñas cantidades de comida, pero están tan elaborados y tienen tantos ingredientes y condimentos, que acabas con el estómago lleno. Tras el postre, nos sirven unas copas para que nos quedemos un rato reposando la cena y hablando. Los dos pedimos lo mismo: un gin tonic.

Hemos estado hablando toda la cena, pero la verdad es que de nada relevante. Como diría Axel, simplemente nos hemos dejado fluir. Si, con eso de que es artista, le gusta mucho eso de fluir.

Mario se incorpora en su asiento, le da un largo trago al gin tonic y me mira fijamente. Allá vamos.

—¿Te ha gustado la cena, Gala? —me pregunta, aun a sabiendas de cuál va a ser la respuesta debido a todos los sonidos de placer que he soltado tras cada bocado que daba.

—Me ha encantado. Ha sido toda una experiencia —le confirmo yo.

Porque es verdad que ha sido toda una experiencia. En el restaurante Aevum no se trata solo del fantástico menú degustación que nos han servido, ni de los vinos o el cava. Se trata del todo. Es la decoración algo minimalista en tonos tierra con algún toque algo transgresor u opulento en ocasiones, como las grandes lámparas, las molduras en los altos techos o los sofás, que rompen la estética tan lineal y sobria. Es la atención recibida por el personal, desde la guapa y eficiente recepcionista, hasta el camarero que nos ha explicado cada plato, cada vino y ha atendido nuestras solicitudes con paciencia y una sonrisa. Es la música suave que suena constantemente y que te transporta a otro lugar. Y, por descontado, también forma parte de la experiencia la compañía, eso no hay ni que decirlo.

La verdad es que no quiero ni pensar en lo que le va a costar esta cena porque sino se acabaría el momento único que estoy viviendo. En cambio, a Mario con total seguridad le dé lo mismo. Cuando sale le gusta ir a sitios buenos, algunos exclusivos, y nunca mira el precio de las cosas. Trabaja duro, no sé cuánto gana porque nunca se lo he preguntado y tampoco me interesa, pero supongo que por su cargo en la empresa y sus responsabilidades será bastante. Sin duda esta cena se la puede permitir.

—Si que lo ha sido. Gracias por acompañarme, Gala —me dice Mario.

—Gracias a ti por invitarme. Siempre lo recordaré.

Siempre lo tendré en mi mente y en mi corazón. Me ha dado algo que igual yo no hubiese podido vivir por mí misma con mi sueldo y, a pesar de sentirme al principio como si no pintara nada en un lugar así, al final ha merecido la pena.

—Te he traído aquí porque quería que viviéramos esto juntos, pero también porque necesito hablar contigo de algo importante —dice, dándole vueltas a su copa de gin tonic mientras la mira concentrado.

Mario está nervioso y yo, en parte por empatía, estoy empezando a sentir unas palpitaciones un tanto molestas. Bebe un poco, se aclara la garganta que a buen seguro tiene seca como papel de lija y comienza a hablar.

—Me han ofrecido un ascenso en mi empresa. Quieren que forme parte del equipo directivo, de momento como una especie de aprendiz, aunque con vistas a ser yo uno de los que dirija parte del negocio —me dice casi soltando las palabras de carrerilla.

—¡Oh, dios mío, Mario! ¡Eso es maravilloso!

Me levanto de mi asiento eufórica para ir a su lado a darle un enorme abrazo que le confirme lo feliz que estoy por él y lo orgullosa que me siento. Él me lo devuelve con fuerza, apretándome contra su cuerpo grande y confortable. Me aparta del abrigo de sus brazos a los pocos segundos, me da una palmadita en el hombro y demanda con un gesto que vuelva a tomar asiento. Parece que no ha terminado todavía de hablar.

—Gracias, Gala. Si te soy sincero no esperaba que pasara tan pronto, aunque siempre haya sido ese mi objetivo principal.

—Y te lo mereces. Yo mejor que nadie sé lo duro que has trabajado. No me extraña que se hayan fijado en ti para este ascenso.

—Si, bueno. La cuestión es que el puesto que me ofrecen está en la central —mi expresión interrogativa debe darle una pista de que no sé muy bien a que se refiere. Entonces, aclara— en Japón.

Boom, boom, boom. Eso es lo que acaba de hacer mi cerebro. Es como si hubieran tirado una granada directamente contra mi sistema central para hacerlo papilla y romper todos mis esquemas.

—¿Perdón, como has dicho? —le pregunto porque me da la sensación de que no he escuchado bien.

—El puesto es en Japón —sí, sí que he escuchado bien.

—Pe-pero si no hablas japonés —intervengo yo de manera brillante. Como si el hecho de no hablar el idioma nativo fuera el mayor de nuestros problemas.

—En realidad, llevo dos meses aprendiendo con un profesor nativo. De todas formas, en mi trabajo se habla en inglés. De momento, el japonés solo lo necesitaré para poder desenvolverme por allí —indica él, haciendo un pequeño encogimiento de hombro para quitarle hierro.

—Espera un momento, ¿has dicho dos meses? ¿lo sabes desde hace tanto tiempo? —Estoy sorprendida de que no me haya hecho participe de esto desde el principio.

—Me lo dejaron caer entonces. Así que yo fui trabajando por mi cuenta para adelantar con el idioma y que vieran que mi compromiso era firme. La confirmación definitiva me la han dado esta semana —dice con una sonrisa. Si no te lo he dicho antes es porque no estaba seguro del todo. Es como eso que dice Axel del oso.

—No vender la piel del oso antes de cazarlo —susurro las palabras como si ya no me quedaran fuerzas. Estoy empezando a tener una sensación rara.

—¡Exacto, eso es! —da un chasquido con los dedos y se vuelve a recostar en su asiento, indolente, relajado.

La verdad es que no sé cómo sentirme ahora. Sé que su trabajo le importa mucho, que le apasiona lo que hace y que se ha dejado la piel y las horas entre las cuatro paredes de su oficina. Pero… ¿Japón?

Vale, vamos a mirarlo con perspectiva. Japón está lejos, muy lejos de España, pero podremos con ello al igual que hemos podido con otras cosas. Llevamos cuatro años juntos, nuestra relación es fuerte y se merece que al menos nos demos una oportunidad de probar como ira todo.

—Vale, entonces, esto es lo que haremos. Podemos hablar todos los días por teléfono o por video llamada. Podremos vernos en vacaciones y pasar juntos el máximo tiempo posible y, conforme vaya pasando el tiempo, ya hablaríamos de la posibilidad de un traslado.

Hago todo ese discurso creyendo cada palabra, asintiendo a cada frase que termino. Estoy absolutamente convencida de ello. Él me mira con la cabeza ladeada recordándome a esas ocasiones en las que Wanda lo hace, como queriendo cuestionar mis actos o mis palabras. Me entra un escalofrío porque no me gusta esa pose ni su mirada.

—Vamos, Galita, seamos realistas. Las relaciones a distancia son muy complicadas ya en el caso de estar en el mismo país. Ahora, imagina estar los dos a más de diez mil kilómetros de distancia —comenta con esa suave sonrisa que está empezando a enfadarme. Me habla con voz pausada y dulce, casi como si estuviera hablando a una niña.

—Sí, son complicadas, pero no imposibles. Nosotros nos queremos, tenemos una relación fuerte. Lo podemos conseguir —parece que esté dando un discurso motivacional—. Además, con el tiempo yo podría mudarme allí con Wanda. Puedo aprender el idioma igual que tú.

—Ja, ja, ja, por favor, Gala, piensa un poco —se ha reído de verdad. Se ha reído de mi propuesta como si la hubiera hecho a la ligera.

—Estoy pensando, Mario, eso te lo aseguro —le espeto cabreada de repente por su condescendencia.

—No, no lo estás haciendo. ¿De verdad te plantearías venir a Japón? ¿A vivir en el otro lado del mundo? Por favor, Gala, si ni si quiera te atreves a dejar un trabajo que no te hace feliz para intentar buscar lo que te apasiona. Te has acomodado, Gala. Ni si quiera te planteas la posibilidad de ir a Madrid o a Barcelona, donde podrías encontrar trabajo de lo que has estudiado. Imagínate ir a Japón. Sin contar con que no eres de las que pueden estar alejadas de sus amigos o de su padre.

Boom, boom, boom. De nuevo el mismo sonido, ahora acompañado por un pitido en los oídos y la sensación de tenerlos taponados, como cuando subes un puerto de montaña. Mario tiene razón en lo que dice, pero me duele que me lo diga. Que la persona a la que quieres te lance tantos dardos envenenados y encima la noche de vuestro aniversario, no es plato de buen gusto.

—En-entonces q-que es lo que planteas —tartamudeo porque ya no me llega el riego al cerebro y estoy a punto de echarme a llorar.

—Que lo dejemos, Gala. Ha sido bonito mientras ha durado, pero ahora yo estoy a otra cosa. Quiero ir a Japón y empezar de nuevo. No quiero llevarme ningún lastre de España —me suelta de golpe.

—¿Un lastre, eso es lo que soy? —ahora sí que estoy llorando. Se han abierto las compuertas, ya no hay vuelta atrás.

—Lo serias con el tiempo, nena, y yo sería el tuyo. Al final, acabaríamos odiándonos y echándonos cosas en cara —dice mientras alarga la mano hacia mí para coger la mía y acariciarla con parsimonia—. Prefiero recordarnos felices, sonrientes y cómplices.

Suelta mi mano y me acaricia la mejilla. Se lleva consigo las lágrimas, aunque no puedo dejar de llorar y producir nuevas. Noto como mi corazón hace crack. Me estoy acordando de lo que me ha dicho Ana esta mañana. Supongo que se refería a esto. No me puedo creer que esté pasando de verdad. Yo pensando que ésta iba a ser la noche más especial de mi vida, que iba a venir mi príncipe azul a decirme que quería vivir conmigo y que este iba a ser el principio de un largo e inevitable futuro juntos. Un futuro lleno de amor, risas, puede que una casa nueva, más perros y un montón de niños a nuestro alrededor. Un futuro en el que seríamos una familia feliz, con momentos inolvidables que les contaríamos a nuestros nietos. Instantes que atesoraríamos en nuestros corazones y en álbumes llenos de fotos fantásticas. Un futuro que ya no existe. Ahora solo hay negrura donde antes imaginaba unicornios escupiendo purpurina, saltando alegremente sobre nubes blancas y esponjosas. Es increíble como, en unas pocas horas, tu vida puede dar un giro de 360 grados y quitarte las ilusiones de un plumazo.

—Vamos, Gala, no llores. No lo pongas más difícil. En el fondo, sabias que esto podía pasar.

—¿Qué sabía que podía pasar? ¿Lo sabias tú? —Toda esta conversación me parece surrealista.

—Pues sí, nena. A ver, me gustas mucho y me lo paso genial contigo, pero no somos para nada compatibles —indica, por completo convencido de sus palabras.

—¿Qué no somos compatibles? —digo, casi sin aire en los pulmones. Creo que estoy empezando a ahogarme.

—No, no lo somos. A ver, a mí me gusta la tranquilidad, a veces también la soledad. A ti te gusta salir al cabaret o de fiesta de vez en cuando, tomar una caña en un bar con tus amigos, hablar a todas horas. A mí me gustan las películas de guerra y los libros de estrategia económica. A ti te gustan las películas de princesas y los libros de amor. ¿Quieres que siga? —Lo pregunta con un puntito de guasa que me hiere en lo más profundo.

—Pero eso no tiene nada que ver, Mario. Hay parejas que hasta son de diferentes partidos políticos o que una mitad cree en Dios y la otra no, y funcionan a la perfección —expongo, como si fuera una verdad universal todo lo que digo.

—Ya, Gala, pero yo no soy de esos. Al final, esas diferencias que ahora parecen una tontería nos separaran. Yo sé cómo soy y lo que quiero en un futuro, nena. Y lo que no quiero es una persona que es totalmente antagónica a mí, con tantos miedos y una falta total de ambición. No quiero hacerte daño, pequeña, pero, tal y como yo lo veo, es mejor que lo dejemos aquí.

Y ya está. Así de sencillo parece para él. Es como si lo tuviera todo planeado desde hace tiempo. Igual, en su planteamiento de hace dos meses de empezar a estudiar japonés por si acaso, también empezó a pensar en este momento y a hacerse a la idea de que iba a dejarme. Parece que él ha tenido un año para quitarse el dolor de la pérdida, mientras que yo solo cinco minutos. Contando con que le duela de verdad, claro está, porque no parece muy compungido.

—Quiero irme de aquí —digo de golpe.

Tengo la cabeza embotada, los ojos vidriosos y el alma rota. Si esto se ha acabado para él no quiero seguir aquí. Necesito salir a la calle, respirar aire fresco, lamerme un poco las heridas. Hacer todas esas cosas que cualquier persona necesita en unas circunstancias como las que yo estoy viviendo. Cualquier persona menos Mario, me indica mi mente con acidez. Si, Mario está como una rosa. Parece que se ha quitado un peso de encima. Ni yendo a un spa a por un tratamiento completo tendría tan buena cara.

—Claro, por supuesto. Dame un minuto para que pague la cuenta y te llevo a casa —se ofrece solícito.

—No, no me has entendido bien. Quiero irme de aquí y me voy a ir, sola. Necesito caminar un poco y estar conmigo misma —escupo las palabras mientras alzo mi mentón, creyendo de repente que soy Cleopatra y que a mí no me tose nadie.

—Ah, vaya, de acuerdo. Entonces, nos despedimos aquí.

Levanta sus brazos fuertes y me abraza, dándome también un beso en el pelo cuando se encuentra con mi cabeza a la altura de sus labios. Yo le abrazo a él como acto reflejo. Es algo que he hecho un millón de veces y ya se ha convertido costumbre. Lo tengo demasiado metido en mi interior como para ahora dejarlo pasar. Además, yo no soy como ese tipo de personas que se apartaría sin vacilar. Así es mi amiga Mariela, por ejemplo. A ella no le hubiera temblado el pulso a la hora de rechazar cualquier muestra de cariño por su parte. Yo no sé hacer eso, no sé ser así, a pesar de que ahora mismo me encantaría.

Me entran otra vez ganas de llorar, pero me contengo. No quiero soltar más lágrimas en su presencia. Creo que es algo que le debo vetar de inmediato. No quiero darle munición extra para que me mire con más pena todavía. Por lo visto, ahora me ha salido la dignidad.

Se separa de mí, va hacia el armario que tenemos en el reservado y saca mis cosas. Me pone el abrigo despacio, con tacto, como si estuviera tratando con una loba herida. La verdad es que no va muy desencaminado. Me da mi clutch negro y me mira a los ojos para volver a hablarme.

—Adiós, Gala. Espero que te vaya muy bien la vida. Te mereces todo lo mejor que hay en el mundo. Eres una gran mujer —¿en serio?

—Sí, pero, por lo visto, no soy esa gran mujer para ti. Que te vaya bien en Japón, Mario. Se que vas a ser un gran directivo. Espero que encuentres todo aquello que buscas. Adiós.

Y salgo por la puerta del reservado para no volver a verlo nunca más.




CAPÍTULO 5: PILARES

GALA

Al salir del reservado, vuelvo por el largo pasillo que hemos recorrido antes con la recepcionista, con la cabeza gacha y el corazón pesado. Noto como la gente me mira y me dan ganas de girarme para decirles a todos que se metan en sus asuntos. Seguramente, de todos los que me están evaluando con descaro, dos lo hacen con verdadera preocupación y el resto con insana curiosidad por saber cuan desgraciada es mi vida ahora mismo. Hay gente que se alimenta de la desazón de los demás, que se convierten en demonios que absorben hasta la última gota de tu alma destruida. Y yo solo quiero pasar desapercibida y hacerme pequeñita.

Paso por la recepción como una exhalación. La chica rubia con el culo perfecto y el traje impoluto de la entrada me está llamando. Supongo que quiere preguntarme si todo va bien o si necesito un taxi o un cohete que me mande a Marte. Yo la ignoro, siguiendo adelante. Sé que ella solo quiere ser amable y hacer su trabajo, pero no me apetece ponerle buena cara y decirle que todo ha sido maravilloso. Ahora, sencillamente, no puedo lidiar con esto.

Cuando salgo a la calle continúo caminando con la cabeza gacha. Respiro en profundidad para que entre aire nuevo en mis pulmones y se lleve parte del aire viciado que quedaba en ellos, como si con ese acto tan cotidiano pudiera borrar de mi organismo lo acontecido hace solo unos minutos.

Sigo adelante, sin parar un solo momento para descansar, sin mirar a mi alrededor a la gente que hay en la calle o los escaparates que voy dejando atrás. Ni siquiera estoy pensando, solo estoy caminando de manera automática. Creo que es lo poco que puede asumir mi cerebro en estas horas bajas, el llevarme a algún sitio indeterminado.

Al cabo de unos minutos, mi cerebro decide ir aflojando el ritmo de mis pasos hasta detenerlos. Cierro los ojos. Estoy respirando demasiado rápido, no sé si por la caminata, por la ansiedad que me invade o por una mezcla de las dos cosas. Tengo que intentar calmarme un poco. Necesito bajar como sea el ritmo de mi respiración o me acabaré desplomando en medio de la calle.

—¿Gala? —oigo que alguien pregunta a mi espalda.

Abro los ojos sintiendo un pequeño mareo, pero me mantengo firme de todos modos. Me doy la vuelta despacio, casi esperando que no sea nadie y que mi subconsciente me haya jugado una mala pasada recreando voces en mi cabeza. Teniendo en cuenta el estado en que me encuentro, parecido a cuando pruebas el LSD, no me extrañaría nada. Sí, he dicho LSD. Supongo que una vez fui joven y atrevida. O simplemente fui una inconsciente por cinco minutos, los cuales me pasaron factura, quien sabe.

Al terminar el giro completo de mi cuerpo me encuentro con alguien a quien conozco muy bien. Miro con nerviosismo hacia mi derecha, levantando la cabeza en el proceso, para toparme con un cartel enorme hecho a base de luces led de color cálido y sobre el que puede leerse bien claro “Cabaret Luna Azul”. Perfecto. Resulta que mis pasos me han traído por voluntad propia al lado de uno de mis pilares. Tiene su lógica, ya que el lugar donde trabaja Axel está en el barrio del Carmen, muy cerca del Aevum. Y quien me ha llamado antes no es otro que Sean, el portero y uno de los chicos de seguridad del Cabaret. Genial.

—Hola, Sean —le contesto al fin, un poco más calmada tras haberme ubicado.

—¿Estás bien, preciosa? —pregunta con un toque de preocupación en su voz.

—No, no lo estoy.

Empiezo a llorar de nuevo, esta vez menos silenciosa que la anterior en el restaurante. Sean viene hacia mí, solícito y algo angustiado. Él está más acostumbrado a sarcasmos, peleas de gatas, gente algo bebida y esas cosas. Por la cara de terror que tiene es como si nunca hubiera visto a una mujer llorar. Me rodea por los hombros con un brazo enorme lleno de músculos. Lo hace con una delicadeza tal que parece que esté a punto de manipular un explosivo.

—No llores por favor, preciosa. Seguro que tiene arreglo —dice, con toda la buena intención del mundo mientras yo berreo más fuerte tras escuchar lo que acaba de decir—. O no. ¡Ay, Dios! Esto se me da fatal –se lamenta el pobre Sean, frotándose los ojos con la mano que le queda libre. Respira hondo para calmarse y, mirándome con la determinación de un ex Seal de lo Estados Unidos, continúa—. Vamos a hacer una cosa. Vas a entrar conmigo al vestíbulo y te vas a sentar tranquila en el sofá, mientras yo voy dentro a avisar a Axel, ¿sí?

Yo asiento varias veces para enfatizar mi respuesta afirmativa porque no puedo parar de llorar e hipar, y Sean respira aliviado. Seguro que cuando estaba en su casa preparándose para venir a trabajar no pensaba que podría ocurrir algo así. Se ha ganado con creces el sueldo de todo el mes.

Él me deja sentada en el tresillo de la entrada, me da una caja de pañuelos que no sé de dónde ha salido y se marcha casi a la carrera en busca de Axel. Me sueno los mocos de manera ruidosa y me hundo un poco en mi asiento hasta tocar la nuca con el borde del respaldo. Miro al techo pintado de blanco del local y que contrasta con mi mente repleta de humo negro. Al final va a ser cierto eso de que la gente te chupa la energía. La mía seguro que se ha quedado en el pasillo del restaurante, flotando inerte para que todos esos cotillas la puedan disfrutar en pequeños bocados. Me he quedado fría, sin nada que aportar a la humanidad. Es como si hubiera empleado las pocas fuerzas que me quedaban en llegar al cabaret y ahora ya no tuviera nada más en mi interior.

De repente, porque sí, porque ahora mismo me siento más loca que cuerda, me pongo a reír a carcajada limpia. Río como la loca en la que me ha convertido Mario con sus palabras hirientes y su falta de empatía. Río porque al parecer no se juzgar a las personas. Pensaba que era un caballero de brillante armadura y, mira por dónde, ha sido todo lo contrario. Río y río y la poca adrenalina que quedaba en mi cuerpo y me hacía moverme se va evaporando.

De esta manera, riendo como una demente, me encuentran Sean y Axel, perdón, Estrella Evangelik. Su cara de sorpresa al cruzar la puerta que conecta el vestíbulo con el interior del local no tiene precio. Los dos se giran para encararse y comprobar si el de al lado tiene la misma cara de estupefacción y está viendo lo mismo que el otro.

—Te juro que ha venido hecha unos zorros, desorientada y ha comenzado a llorar con desesperación. Cuando la he dejado ahí sentada todavía lloraba. No podía ni hablar —intenta justificarse Sean frente a una Estrella todavía paralizada.

—Tranquilo Sean, te creo. Pero no me negarás que esto es un tanto raro —aclara Estrella.

—No sé decirte. La mayoría de las veces no entiendo ni mis propias reacciones, así que imagina las del resto de seres humanos —le explica Sean—. Bueno, creo que parte de mi misión ha finalizado. Os voy a acompañar a tu camerino para que podáis tener algo de intimidad

—Te lo agradezco. Necesito cambiarme de ropa y quitarme el maquillaje. Además, si las demás la ven así querrán venir a ayudarla y, ahora mismo, no creo que sea lo que ella necesita —indica Estrella al guapísimo portero.

Sean asiente mirándola fijamente a los ojos y se aparta a un lado para dejar que Estrella pueda dirigirse hacia mí. Se acerca con determinación, es alguien con una clara misión: ayudar a su amiga la desquiciada en todo lo que necesite y averiguar, ya de paso, que le ha ocurrido para estar así. No me dice ni una sola palabra, no hace falta. Simplemente me mira, me tiende una mano enguantada en encaje, espera a que yo apoye la mía sobre esta y me levanta con un leve pero firme tirón. Y así, cogidas de las manos, nos dirigimos a su camerino, que se encuentra donde todos los demás, detrás del escenario.

A pesar de que el “Cabaret Luna Azul” es un local grande con todas las comodidades para sus artistas, no tiene el espacio suficiente como para que cada una de las Drags que trabajan aquí tenga su propio camerino. Así pues, mi querida Estrella comparte espacio con una de sus compañeras, en concreto, con Marie Draga Max. Por suerte todas las chicas se encuentran trabajando en la barra o haciendo sus números en el escenario, así que no tengo que enfrentarlas ahora mismo.

El camerino compartido está muy bien equipado e increíblemente ordenado. A izquierda y derecha puedes encontrar sendos armarios con el nombre de las respectivas Drags en sus puertas, indicativo de que ahí descansan colgados la ropa y los complementos de cada una de ellas, todo bien organizado y separado. La pared del fondo está en su totalidad revestida por espejos enmarcados con bombillas de luz brillante y, justo debajo de estos, una larga mesa que tiene la misma extensión que los espejos, llena de maletines con utensilios para maquillarse y cabezas de maniquíes con pelucas descansando sobre ellas. Frente a las mesas hay sendos sillones, uno para cada artista.

Estrella cierra la puerta tras nosotras y me lleva hasta su asiento para que lo ocupe. Una vez me tiene donde ella piensa que puede tenerme controlada, sin soltarme la mano que aún mantiene entrelazada con la suya, se alza sobre una de sus piernas para empezar a quitarse los taconazos imposibles que lleva con la mano que le queda libre. Creo que entonces me deprimo un poco más porque, seamos sinceras, ese movimiento no lo puedo hacer yo ni llevando unas deportivas sin cordones. Que destreza tiene, la muy perra. No contenta con eso, cuando acaba de quitarse los zapatos, dobla el tronco hacia delante dejando caer su cabeza y procede a sacarse la peluca. Con una mano también. Con una-sola-mano, amiga. Si es que no está hecha la miel para la boca del asno. Y sí, eso lo digo por mí y mi falta total de destreza.

Cuando termina de quitarse la peluca suspira de forma sonora. Yo nunca me he puesto una, pero tengo entendido que es bastante molesta, en especial cuando llevas varias horas con ella puesta, como en el caso de Estrella. Me mira con sus ojos azul oscuro impecablemente maquillados y abiertos de par en par. En su mirada no hay pena, ni preguntas. Me mira con calma, intentando transmitirme seguridad y tranquilidad. Me mira con amor, el que te tiene una persona que ha pasado muchos años y situaciones de todo tipo contigo.

Al parecer, con su escrutinio ha llegado a la conclusión de que estoy lo suficientemente serena como para soltarme un rato. Me da un beso en la mano que todavía me tiene cogida y la suelta de forma delicada sobre mi regazo. Coge unas cuantas cosas de su parte de la mesa y empieza lo que yo llamo el proceso de deconstrucción: se quita la redecilla de la cabeza donde iba sujeta la peluca, despega de sus párpados las pestañas postizas, unta un disco en crema desmaquillante para limpiar su hermosa cara. Y así durante un rato hasta que se queda solo en ropa interior, con la cara lavada y el pelo alborotado. Estrella ha dejado paso a Axel.

Como ve que estoy igual de calmada a cuando ha comenzado la fase de “vamos a traer de vuelta a Axel”, coge todo lo que se ha quitado, lo guarda en el armario que tiene su nombre escrito y saca la ropa de calle que llevaba puesta esta noche al entrar a trabajar. Se va detrás de un biombo que tienen colocado en una esquina y se viste allí. Hay cosas que yo no necesito ver y él no necesita compartir.

Cuando ya está listo, con sus deportivas puestas y todo, viene de nuevo en mi dirección, me coge de la misma mano que antes y me levanta. Me da un besito en la frente y otro en la mejilla. Axel siempre ha sido muy cariñoso y le gusta demostrar su afecto con estas pequeñas muestras, aunque no lo haga con todo el mundo. Si sabe que una persona no es receptiva en este sentido, tampoco la fuerza solo porque él tenga mucho amor que dar. Sabe respetar y no invadir el espacio personal. Eso me encanta de él.

Salimos de nuevo fuera del camerino, pero en vez de dirigirse a la entrada principal, gira a la derecha para ir hacia la parte trasera del local donde hay otra puerta que da a la calle paralela. Supongo que Sean ya habrá comunicado a los jefes que mi amigo iba a ausentarse por algún tipo de emergencia. Son unas personas maravillosas que lo tienen en muy alta estima, al igual que al resto de sus trabajadores. Cuando vuelva al día siguiente lo único que le dirán es si necesita algo de ellos y ya está.

Axel me lleva hacia las Torres de Serranos, que dan a una avenida principal de la ciudad, para coger un taxi. Cuando ya me tiene acomodada en el interior del vehículo, le da mi dirección al taxista y saca su teléfono móvil para hablar con alguien. Presto atención a sus movimientos, pero, por alguna extraña razón, no escucho nada de lo que dice. Supongo que es debido a la bruma que aún invade mi cabeza y que no me deja concentrarme más allá de las imágenes que captan mis ojos cansados.

Cuando llegamos al portal de mi edificio encuentro la respuesta a la llamada de móvil de mi amigo. Allí, en la puerta, está Mariela. Con cara de sueño, la ropa de deporte torcida, una zapatilla desatada, pero con determinación en su mirada. No sé lo que le habrá dicho Axel, aunque tampoco es que le haya podido decir mucho. Pero a mí me da lo mismo, ya que lo importante es que ella ha venido para estar a mi lado.

Como los dos tienen llaves de mi casa, abren con alguno de los juegos. No necesitan pedirme permiso, ellos lo saben. Nada más abrir la puerta de mi casa aparece la dulce, cariñosa y protectora Wanda. Es totalmente cierto eso de que los perros tienen un instinto especial para darse cuenta de que algo no va bien porque cambia de modo automático el chip y se dirige hacia Axel, que al salir del taxi ha cambiado su mano por su brazo y me rodea ahora por los hombros. Wanda lo empuja con la cabeza para que me suelte. Lo quiere con locura, al igual que a Mariela, pero su dueña soy yo y eso es algo que todo el mundo debe tener claro. Cuando consigue que Axel la entienda, se pone detrás de mí y me da un toque con la cabeza en el culo, señal de que debo empezar a caminar.

Nos dirigimos al salón de la casa seguidos por una Wanda en modo “protección del humano” y nos sentamos en el sofá. Mi perra ha decidido que su modo “protección del humano” incluye que ella se siente sobre mi regazo. Toda ella. Ella y sus 32 kilos de amor y robustez. Y yo no la aparto porque me gusta la sensación de paz que me provoca, la calidez que me da y el poder acariciar su pelaje corto. Lo de las piernas faltas de la circulación necesaria ya lo solucionaré más tarde.

Y así, con tres de mis pilares fundamentales sosteniéndome, me dispongo a vivir una de las noches más largas de mi existencia.




CAPÍTULO 6: CÓDIGO ROJO

AXEL

Cuando Sean entró a buscarme al interior del cabaret yo estaba terminando mi actuación, con la canción “put the blame on Mame”. Si, la de Rita Hayworth en la película Gilda. Bueno, a lo que iba, que Sean vino a por mí para decirme que Gala estaba fuera, llorando de manera desconsolada y lo que él pensaba que era un ataque de ansiedad como la copa de un pino. Por supuesto, salí corriendo para acudir en su ayuda. Vale que lo que me encontré primero fue una mujer riendo como si le hubieran contado el mejor chiste de su vida, pero sabía que vendría algo más. Lo que no me esperaba era esa segunda parte.

Yo creía que al acabar con la risa histérica comenzaría de nuevo el llanto, pero me equivocaba. En su lugar apareció el vacío. Un total y absoluto vacío. Mover su cuerpo fue casi como agitar una muñeca de trapo. Un cuerpo que en apariencia es sólido y robusto, pero se convierte en gelatina en tus manos.

Y, entonces, yo sentí miedo. Un miedo atroz por una de las personas más importantes de mi vida. Gala es una mujer sensible, muy comprometida con la gente a la que quiere, siempre con una palabra bonita que dedicarte y una sonrisa amable en sus labios. Ella siempre está dispuesta a ayudarnos en cualquier cosa que necesitemos y siempre nos ha apoyado en nuestros proyectos, aunque fueran un tanto inverosímiles algunos. Es cierto que cuando ve una película de amor o escucha una canción hermosa siempre se le escapan las lágrimas. Gala ha llorado hasta viendo “la Dama y el Vagabundo”, no te digo más. Pero esto ocurre porque es una persona muy emocional que, además, cree en el amor puro, dulce y pasional. Cree que hay personas que están predestinadas a estar juntas y que sus almas se reconocen nada más verse. Cree en el amor a primera vista y que existen príncipes encantadores que te llevan a sus castillos para vivir juntos por siempre jamás. Esa es nuestra Gala, tan bonita por fuera como por dentro. Pero esa chica que estaba a mi lado con la mirada vacía no era nuestra Gala y yo solo hice lo que pensé que era mejor: esperar. Intenté trasmitir con mis ojos todo el amor que sentía por ella y esperé.

Hace unos años estuvimos hablando sobre cómo manejar una situación de emergencia con alguno de nosotros. Llegamos a la conclusión de que llamaríamos directamente y diríamos “código rojo” y el nombre de la persona afectada a continuación. Con esas simples palabras sabríamos que había pasado algo importante y que esa persona nos necesitaba. Nunca lo habíamos necesitado, hasta ahora. Así que, llamé a Mariela, le dije “código rojo Gala” y ella me contestó que en veinte minutos estaría allí.

Ahora nos encontrábamos en el salón de la casa de Gala esperando el momento oportuno para preguntar que había ocurrido, con la recién estrenada Rex en versión hembra vigilándolo todo ojo avizor.

Cómo ninguna de mis dos reinas parece querer romper el hielo y Mariela está empezando a apretar la mandíbula de la tensión, creo que ha llegado mi momento estelar de esta noche.

—Lo primero de todo, creo que deberíamos decidir si nos apetece beber algo —les digo a mis chicas— ¿Es momento de agua, de refresco, de café o pasamos directamente al “armario de la fantasía”?

—Armario de la fantasía, por favor —dice Gala, hablando por primera vez desde que Sean la encontró en la puerta del cabaret.

—De acuerdo, tus deseos son ordenes —y me alejo haciendo una reverencia perfecta a lo mayordomo de Downton Abbey.

El llamado “armario de la fantasía” está en el salón al lado de la televisión, así que no tengo que andar mucho. Cojo tres vasos de chupito y una botella sin empezar de ron caramelo. Dulce, delicioso y la típica bebida alcohólica que te emborracha sin darte cuenta. Perfecto. O eso creo yo. Sirvo las bebidas con diligencia y le doy la suya a Gala porque dudo mucho que pueda hacer ningún movimiento con la jaula de Wanda en sus piernas, y alzo el mío.

—Por el ron caramelo, para que esta noche nos ayude a olvidar todo lo malo —brindo, con la mano izquierda y mirándolas a los ojos. Supersticiones que tienen algunos…Nos bebemos el contenido de nuestros vasos y soltamos un suspiro—. Muy bien, amiga. Ahora que ya hemos dado por inaugurada la noche del olvido, comienza a decirnos que ha pasado.

Antes de ponerse a hablar me hace una petición en silencio levantando su vaso vacío, que le vuelvo a llenar. Se bebe otro chupito de golpe. Respira hondo con los ojos cerrados. Se nota que está intentando organizar sus pensamientos. Cuando lo tiene todo claro empieza a relatarnos punto por punto los acontecimientos de esta noche. Nos cuenta como es el restaurante, el servicio, la atención, la cena tan deliciosa que les han servido a Mario y a ella. La sensación de bienestar y calma que ha sentido en el reservado, aunque al principio se sentía como un elefante en una cacharrería.

Y, entonces, viene el estoque, en forma de relato directo al alma. Nos habla de la marcha del príncipe azul a Japón por motivos de trabajo y su decisión unilateral de dejar la relación que mantenía con ella desde hacía cuatro años. Nos explica su desconcierto, su casi súplica posterior para que su chico reconsiderara la decisión que había tomado por los dos, sus lágrimas al comprender que para él no era más que una molestia, una piedra en su zapato que le impedía caminar con libertad. Nos cuenta con total exactitud, porque está claro que lo tiene grabado a fuego, las palabras que le ha dedicado. Que no son compatibles, que él ya está a otra cosa, que no quiere llevarse lastres de España y, por supuesto, que no quiere pasar el resto de su vida con alguien como ella. Una persona miedosa y con una falta total de ambición. Cuando termina su diatriba levanta de nuevo el vaso hacia mí. Yo se lo lleno, claro está, porque ahora se merece hasta que le dé aire con una pluma de avestruz. Se lo bebe de golpe. Ya van tres, pero tengo la sensación de que todavía ni ha empezado. Hay un momento de silencio en el cual nosotros también llenamos nuestros vasos y bebemos. Creo que necesitamos un pequeño lapso para reordenar ideas antes de hablar o dar nuestro punto de vista.

—Todos sabemos que su madre es un encanto, pero ¡menudo hijo de puta!

Y Mariela habló. Y cuando ella habla sube el pan, de eso no hay ninguna duda. No es una persona que tenga un tacto especial para decir las cosas. Mariela es directa, cortante, poco cariñosa, sarcástica, dura e impulsiva. No le importa que te siente mal el como dice la cosas. Ella necesita decir algo y lo suelta sin más. Si te pica, te rascas y se acabó la historia. Con ella aprendí que, en su caso, el cómo no es importante sino el qué. Lo que necesitas analizar es el contenido, no el continente, así de sencillo.

Solo con Gala tiene esa deferencia en ocasiones porque sabe que es una persona en exceso sensible. Aunque, por lo visto, hoy no hay lugar para el tacto.

Yo pongo los ojos en blanco mientras la miro, pero sé que no puedo hacer nada, que Mariela es un espíritu libre y el sosiego no forma parte de su persona. Por otro lado, Gala suelta un risita, así que igual necesita a la Mariela más cabrona en estos momentos.

—No sé qué decir, nena. Esto no me lo esperaba —digo yo en tono de disculpa.

—Ni tu ni nadie. A todos nos ha engañado. Parecía el tío perfecto. Ya me estaba imaginando hasta la boda de Gala con él —confiesa Mariela.

Gala y yo nos giramos de golpe hacia ella (bueno, Gala solo gira la cabeza porque sus piernas siguen atrapadas bajo el cuerpo de la teniente O ‘Neil canina) y nos quedamos mirándola con los ojos bien abiertos y cara de habernos comido un limón. Vamos a ver, por partes. Soy consciente de que Gala habrá pensado en esa posible boda, seguro. Un instante que estaría lleno de flores, corazones, estrellas y todo el repertorio de Agatha Ruiz de la Prada condensado en él. Pero ¿Mariela? ¿la mujer “nunca voy a enamorarme”? ¿la misma que dice que las bodas le dan urticaria? ¿la mujer que una vez cogió el ramo de novia al vuelo y lo lanzó como acto reflejo para que lo cogiera otra, casi como si le hubiera quemado? Desde luego este día estaba resultando de lo más bizarro. Habíamos entrado en un universo paralelo. O eso, o esto era una cámara oculta.

—¿Qué pasa? No es que estuviera pensando en mi boda, Dios no lo quiera —dice, tocando con los dedos formando unos cuernos la mesita de centro, que es de madera—. Pero sé que tú si eres de las que se casa. Y Mario parecía tu opción menos mala.

—¿Mi opción menos mala? —pregunta Gala.

—Chocho, ya sabes que, cuando se trata de hombres, no hay una opción perfecta —nos recuerda ella—. Aunque sabes que no lo digo por ti Axel. Tú siempre serás mi excepción.

—Por supuesto. Sobre todo, porque sabes que nunca follaremos —le contesto con esa sonrisa patentada de canalla que tantos buenos momentos me da.

—Sobre todo, por eso —confirma Mariela—. A lo que importa, que nos estamos desviando del tema. Nunca pensé que Mario podría ser así.

—Pues o esta noche se ha quitado la máscara o, en realidad, siempre se ha mostrado así y no lo he sabido ver. Supongo que estaba tan cegada con la idea del cuento de hadas que nunca pregunté —nos suelta Gala de golpe.

—Pero ¿qué se supone que tenías que preguntar? —Mariela carraspea y continúa acto seguido con una voz una octava más alta— Perdona, Mario ¿Te importaría que te preguntara si esto es algo serio para ti? —Vale, esa octava más alta es la cutre imitación de la voz de nuestra amiga.

—¡Pues igual sí! —Grita esta, sobresaltando hasta a Wanda— Lo siento.

Se tapa los ojos con las manos y se los frota. Nunca nos ha gritado. Bueno, ni a nosotros ni a ningún otro ser de este universo. Gala es la de las sonrisas y el amor incondicional. Lo que ocurre ahora es que se siente sobrepasada, vapuleada, cansada y triste, y nosotros lo entendemos. Ahora mismo estamos dispuestos a ser su saco de boxeo si es lo que necesita.

—A nosotras no tienes que pedirnos perdón —indico con voz queda—. Es más que comprensible que te sientas así. Te acaba de dejar el que pensabas que era el hombre de tu vida el día de vuestro aniversario. Simplemente ese hecho, sin contar lo de Japón, ya es para que rompas media vajilla si te da la gana.

—No me puedo permitir romper media vajilla —nos dice haciendo una mueca con la boca.

—Ojalá esto fuera Sex Education y tuviéramos un desguace al que poder ir a romper de todo con un bate de beisbol —añade Mariela con cara soñadora y todos secundamos ese pensamiento.

Ojalá la vida fuera a veces como en algunas series, donde te vas con unas amigas y unas litronas a lo alto de un risco a gritar como un cosaco y así quemar toda la adrenalina y las malas energías que se quedan atrapadas en tu interior. Y, al instante, sanas como por arte de magia, volviendo a tu vida de antes con más seguridad en tu persona. Lástima que esto no sea una de esas series. Lástima que la dulce Gala tenga que sufrir la fealdad y oscuridad de este mundo.

Seguimos bebiendo para olvidar. Ahora los vasos descansan sobre la mesa de centro porque hemos decidido beber directamente de la botella. De todos modos, nuestra intención siempre fue terminar con ella. Oigo a Gala suspirar a mi lado y sé que va a continuar hablando.

—Pienso que, a pesar de lo duro de sus palabras, Mario tenía parte de razón en lo que me ha dicho.

—¿Perdón? —pregunto, confundido.

—Retira eso de tu mente ahora mismo —amenaza Mariela con un dedo apuntando a su cara.

—No, escuchad un momento, por favor —nos pide—. Tiene razón en que me he estancado, que he dejado de lado aquello que siempre quise hacer porque me da miedo pensar que no lo conseguiré o que no soy suficientemente buena. No tengo ambición ninguna, eso es verdad.

—Y qué ¿Acaso es un crimen no tener demasiada ambición? ¿Es un crimen que te importen más ahora otras cosas? —Dice Mariela.

Sé que se está conteniendo para no gritar a los cuatro vientos palabras como culo, tomar y Mario en la misma frase.

—No, no es un crimen. Me gusta mi vida aquí, soy feliz con Wanda y con vosotros en Valencia. Además, está mi padre, que también es una prioridad para mí, aunque no lo vea muy a menudo. Pero sí que dejé mis sueños de convertirme en enfermera a un lado porque me daba miedo irme de aquí e ir hacia lo desconocido —confiesa susurrando.

—Bueno, Gala, cada persona tiene un ritmo —ahora soy yo quien coge el testigo—. Dicen que nunca es tarde si la dicha es buena —como me gustan los refranes—. Ya encontrarás tu ritmo perfecto, como los surfistas tienen que encontrar la ola perfecta. Pienso que ahora es momento de lamerte las heridas, volver a centrarte en ti y solo en ti, y ya se irá viendo lo demás. No tienes que tomar una decisión en base a la opinión de una persona que no te ha valorado lo suficiente. Ni en base a la opinión de ninguna persona que no seas tú, dicho sea de paso.

Ahora necesita estar tranquila y sacar a Mario poco a poco de su organismo. Sé que eso le va a llevar un tiempo porque algo que también tiene Gala es un punto obsesivo que hace que lo desfragmente todo punto por punto para analizarlo de manera concienzuda. Así que, tengo claro que todavía nos quedan por delante un sinfín de conversaciones sobre el cabrón de Mario. Solo espero que la herida que le ha dejado no sea tan profunda como para joderla de por vida.




CAPÍTULO 7: PUNTO DE PARTIDA

GALA

Al cabo de un par de horas, y tras haber terminado no solo con la botella de ron caramelo sino también con una de orujo de hierbas, nos vamos los tres a dormir. Cuando mis amigos se quedan en mi casa, Mariela se va a la habitación de invitados y Axel se queda conmigo y con Wanda en la cama grande de mi dormitorio. A Mariela le gusta dormir sola. Dice que no soporta despertarse con alguien pegado a su cuerpo, ni tampoco escuchar a otra persona respirar a su lado.

Todas se quedan dormidas en cuestión de minutos. Supongo que a la parte humana de la ecuación le ha pasado factura el alcohol ingerido. Y Wanda es un perro. Para ella es fácil ya que la mayor parte del día se lo pasa durmiendo. Yo, sin embargo, no puedo conciliar el sueño, y eso que hoy he bebido más que un universitario un jueves por la noche. No puedo parar de darle vueltas a todo, a lo ocurrido con Mario y a lo hablado con mis amigos.

Lo último que me ha dicho Axel me ha hecho pensar en muchas cosas. La gran mayoría de las veces tomo las decisiones en función de lo que quieren los demás o en función de lo que sé les va a gustar a otros. Siempre fui una niña buena, nunca di ningún problema a mis padres, ni alcé la voz, ni me metí en ningún lio.

Mi madre, que se llamaba Laia, murió cuando yo tenía catorce años debido a una enfermedad cardiaca que no sabíamos que padecía. Ella solo se encontraba un poco cansada, nada más, y todo lo achacaba a la falta de hierro que tenía desde siempre, así que no le dio mayor importancia. Cuando nos quisimos dar cuenta, ya era demasiado tarde. Creo que, aunque ya había pensado en estudiar enfermería, este hecho me dio el empujón final que necesitaba para acabar de decidirme. Cuando mi madre murió me hice mayor de golpe. Tomé las riendas de la casa y me hice cargo de mi padre, Manel, hasta que él se recuperó lo suficiente como para volver a ejercer, esta vez como único progenitor.

Me gusta mucho ayudar a la gente, es una vocación, algo que siento debo hacer porque me sale del corazón. Pero eso es una cosa y otra es dejarte arrastrar constantemente por los demás, perder tu identidad y tu horizonte por completo por querer agradar a toda costa. Por querer ser perfecta para todo el mundo menos para ti.

Me he dado cuenta de que lo he hecho toda la vida. Con mi padre porque pensaba que tenía que ser la hija perfecta para que él no se sintiera mal pensando que estaba fracasando con la tarea de único progenitor. No probé el alcohol hasta que terminé mis estudios universitarios y me mudé definitivamente a Valencia para empezar a trabajar. Mi padre gritaba a los cuatro vientos por el pueblo lo orgulloso que estaba de su hija la universitaria. De su hija perfecta que sacaba matrícula de honor y no le daba ningún problema. A mí me hacía sentir bien su orgullo, sentía que estaba haciendo lo correcto. Pero también me perdí entre libros, olvidando las relaciones sociales, las fiestas universitarias, las salidas de fin de semana para hacer una torrà7. Está claro que, en parte, lo hice por mí, porque quería conseguir mis objetivos. Pero otra gran parte lo hizo por mi padre, para que pudiera llenarse la boca con mi persona delante de sus amigos y de todo el pueblo.

Tuve una época, junto a mis escuderos Marilia y Axel, de desparrame total. Íbamos de local en local, nos emborrachábamos, estábamos fuera hasta el alba. Juntos probamos el famoso LSD y recuerdo que, cuando me recuperé de mi viaje, solo podía invocar la cara de mi padre mirándome con reprobación por lo que había hecho. Por supuesto, él nunca lo supo. Y yo nunca volví a probar ni un misero porro.

Pero ¿cómo cambiarlo? ¿cómo cambiar de golpe toda una vida dedicada a complacer a los demás? Y, sobre todo, ¿cómo cambiar sin sentir como si estuviera haciendo algo malo o decepcionante para alguien que me importa? Y todo esto me hace pensar en Ana, mi coordinadora. Creo que a ella ha sido a la primera persona a la que he dicho que no a algo. Cuando me propuso coger más horas, pagarme más, convertirme prácticamente en su mano derecha en un futuro no muy lejano. Y yo ni lo tuve que pensar, le dije que NO, con las letras en mayúsculas y bien claro.

Te parecerá una tontería, pero a mí me parece un buen punto de partida, muy a lo Rocío Jurado. Cuando eres alguien que no sabe decir que no, un acontecimiento como este es una enorme sorpresa. Este va a ser el clavo ardiendo al que me voy a sujetar porque ya no puedo seguir así. Tengo que cambiar ciertos hábitos que se han instalado en mi persona y que me hacen quedarme estancada mientras el mundo sigue girando y la gente sigue haciendo su vida. No sé cómo lo voy a hacer. Pero eso es lo bueno de los cambios. Supongo….

Después de lo que parecen horas, me quedo completamente en coma. No me entero cuando Wanda se levanta, seguida de Axel. No me entero cuando salen los dos a la calle a pasear, ni cuando vuelven, ni cuando se levanta Mariela para ir a trabajar. No me entero cuando Wanda vuelve a la cama, tras pasear y desayunar, para echar la segunda cabezada conmigo. No me entero de nada, hasta que mis amigos deciden que ya va siendo hora de que regrese del mundo de los sueños.

Es Axel quien me despierta, de manera suave, acariciando mi cara y llamándome de forma insistente, pero con voz queda. Mariela no hubiera sido tan suave, eso te lo puedo asegurar. Una vez hasta llegó a tirarme un cubo de agua encima. Si escribiera un libro lo titularía “Mariela y su tacto, que se fue de vacaciones a Alaska para no volver jamás porque no la soportaba”. Tal cual. Seguro que se convertía en un best seller.

—Bonica, despierta, tienes que comer algo —dice Axel, a lo lejos.

Abro los ojos y me lo encuentro prácticamente pegado a mi cara. Vale, no está para nada lejos, es que tengo una oreja tapada con la almohada y la otra por la cabeza de Wanda. Volteo los ojos hacia mi izquierda, donde descansa mi perra encantada de la vida, resoplando y dejando caer un poquito de baba sobre mi mejilla. Axel se da cuenta, al fin, de que no soy precisamente Hulk son su super fuerza y que no puedo moverme ni levantar a Wanda. Entonces, la llama con autoridad dando, a la vez, un chasquido de dedos y le dice que baje de la cama. Ella le hace caso, pero a su manera. Se levanta lentamente, se despereza de delante y de detrás, bosteza de forma sonora, se relame, lo mira con superioridad, supongo que indicándole mentalmente que la dominadora de mundos es ella y, entonces, se baja con una dignidad apabullante. Es mi heroína.

Axel se queda ahí plantado, con las manos en las caderas, mirando como se va la reina de Saba. Creo que hasta se ha puesto un poco colorado debido al rapapolvo que le acaban de echar. Y todo sin emitir una sola palabra. Tocado y hundido, amigo. Axel se gira hacia mí y me mira con los ojos bien abiertos.

—Creo que ni mi madre logró dejarme tan hecho polvo con alguna de sus broncas —dice, todavía impresionado con el numerito.

—Es el efecto Wanda.

—En fin —continúa, parpadeando para desprenderse del efecto Wanda—. Venía a decirte que Mariela ha pedido hamburguesas para comer, así que ya estas levantando tu culo de esa cama, jovencita.

—No sé porque me da la sensación de que no eres tú el que habla.

—Sensación correcta. La diosa del terror está en modo on —dice Axel, refiriéndose, como no, a Mariela—. Ya sabes cómo se pone cuando tiene hambre. El monstruo de las galletas es inofensivo a su lado.

—Te creo —le digo, apoyando mi mano en su antebrazo como indicando que no está solo—. No te preocupes, ya me levanto. Deja que me asee un poco y en seguida estoy con vosotros.

Axel se da media vuelta para ir a la cocina a comunicar las novedades a la diosa del terror y yo me meto en el baño para arreglarme un poco. Me miro en el espejo y me doy cuenta de que estoy hecha un auténtico desastre. Tengo el pelo totalmente enmarañado y el maquillaje corrido. Te aseguro que a mi lado Harley Quinn es la reina del glamour en estos momentos. Me lavo los dientes y me meto de cabeza en la ducha. Creo que va a ser lo más rápido y efectivo. Diez minutos después, sintiéndome limpia y fresca como una lechuga, voy al encuentro de mis amigos. Están los dos sentados como los indios sobre la alfombra que tengo bajo la mesita frente al sofá. Hay una mesa grande en el comedor con unas sillas super cómodas, pero siempre nos ha gustado comer así, en contacto con el suelo. Wanda los mira desde el sofá. Es una estampa muy familiar para mí y me hace sentirme en casa, con los pies en la tierra, agradecida por tenerlos en mí vida. En cuanto entro, levantan sus caras hacia mí. Están expectantes, aguardando a que salga alguna palabra de mi boca que pueda indicarles mi estado de ánimo esta mañana.

—Siento el retraso. Necesitaba ducharme —les digo, disculpándome por los diez minutos extra que me he tomado.

—No te preocupes, chocho —dice Mariela—. Siéntate —ahora sí que se parece más a Mariela—. Por favor —bueno, bueno. Parece que ha llamado a su tacto para que vuelva un rato de sus vacaciones en Alaska.

—Agradezco el detalle, cariño, pero no me voy a romper. Estoy bien. Puedes comportarte de nuevo como la malvada bruja del oeste. Prefiero que mis constantes sigan igual que siempre.

Y es totalmente cierto. No quiero que ellos cambien por complacerme o porque piensen que tienen que cogerme con pinzas, casi sin rozarme, para no hacerme sentir todavía peor. Deseo que todo siga como siempre: Axel con su cariño y diplomacia, Mariela con su sarcasmo, su modo imperativo al hablar y su frescura. Los necesito como siempre, no una versión edulcorada o remasterizada.

—De acuerdo —habla Mariela, y…. — Siéntate ahora mismo a comer si no quieres que te de tal patada en el culo que acabes viendo a Dios del viaje que te voy a dar —sube el pan— ¿Mejor?

—Perfecto, gracias.

Le dedico una sonrisa de esas que no me caben en la cara, ya que me ha hecho feliz de verdad. Si, soy así de rara, que le voy a hacer. Acto seguido le hago caso y me siento a comer. Ha pedido hamburguesas porque es una de mis comidas favoritas. Cuando vivía en el pueblo nunca las probé. Mi padre nunca hizo en casa y en la Tasca de Pepe hacían unos bocadillos increíbles, pero no hamburguesas. Así que, cuando vine a estudiar a Valencia, fui a uno de esos restaurantes de comida rápida para ver que me estaba perdiendo. Lo cierto es que no me hicieron mucha gracia. Entendía que la gente fuera ahí porque era económico, rápido y llenaba el estómago. Pero el sabor no era lo que esperaba. En los anuncios de la tele salían unas hamburguesas jugosas, llenas de ingredientes, muy apetecibles. En la realidad eran como suelas de zapatilla, costaba que pasaran por la garganta y estaban llenas de lechuga y poco más. Abreviando, no fue la mejor experiencia culinaria de mi vida. Hasta que llego Sandra, la dueña de “Big and Delicious”, una hamburguesería que estaba en la calle paralela a mi casa. Desde el momento en el que le hinque el diente a una de esas “grandes y deliciosas”, mi opinión sobre esta comida cambió radicalmente. Una vez a la semana quedaba con mis amigos para degustar las delicias de Sandra, convirtiéndolo en un ritual entre nosotros.

Por otro lado, era una comida segura, que no entrañaba el peligro de que pudiera recordar a Mario en cada bocado. Él las odiaba con todo su ser. Decía que eran grasientas, que el pan se quedaba húmedo debido al jugo de la carne y que no soportaba pringarse las manos. Para él comer hamburguesas era una experiencia desagradable e innecesaria. Recuerdo que una vez me dijo: “si continúas comiendo esa basura vas a acabar como tu madre, con una enfermedad coronaria que te llevará a hacerle compañía. Sin contar con las calorías que tiene un solo bocado y que luego se pondrán en tu barriguita. Solo lo digo porque me preocupo por ti, nena”. Madre mía, acabo de acordarme de este comentario. Seguramente lo enterré en ese momento y no le di importancia, como muchas otras cosas. Porque ahora recuerdo también que cuando me lo dijo le sonreí y le dije: “gracias por preocuparte, eres un amor”. ¡Dios mío, que imbécil! Ni si quiera pensé que era el comentario más desagradable que me habían hecho nunca, ni en el poco tacto que mostró al referirse a mi madre, ni en lo machista que sonaba a su vez. A eso me refería ayer cuando hablé sobre la posibilidad de que Mario no fuera como yo lo imaginaba. ¿Fue él realmente quien no se mostraba o fui yo la que no lo quise ver? ¿Cuántas cosas más había enterrado para no darme cuenta y seguir viviendo un cuento de hadas? No iba a ganar nada autoflagelándome y mis amigos me estaban mirando fijamente con cara de circunstancias. O había dicho algo en voz alta y no me había enterado o mi cara era la de un villano intentando aniquilar el mundo.

—No pasa nada, estoy bien. Es solo que acabo de recordar algo desagradable —les digo para darles tranquilidad y porque no se mentir, de manera que no voy a hacer ni el más misero esfuerzo por intentarlo.

—Vale, muy bien, pero si necesitas hablar estamos aquí, espero que lo sepas —dice Axel.

—Claro que sí, nena. Para muestra, las dos botellas que nos bebimos ayer —le recuerdo con una sonrisa.

Él me dedica otra, me coge la mano que tengo más cercana a su lado y deposita un beso en ella. Por favor, es un amor. Me dan ganas de ir a la cocina a por un paño para recoger mis babas. Si es que no me lo merezco, a ninguno de los dos, ciertamente. Porque, a pesar de ser como un erizo, Mariela también es un amor… a su manera. Una más brutal y descarnada, como si te arroyara un tren de mercancías y te tragaras un tarro lleno de clavos. Todo a la vez. Ay, mi niña salvaje.

—Bueno, xiqueta, Axel y yo nos tenemos que marchar. Yo tengo que ir de nuevo a abrir el sex shop y él al cabaret. Yo esta noche he quedado, pero si quieres anulo la cita y me quedo contigo —me dice Mariela. Y sé que no lo dice por compromiso, que lo dice de corazón.

—No hace falta que anuléis nada por mí, estoy bien, solo necesito tiempo, nada más.

—Vale, pero si necesitas un abrazo mío o un bufido de Maléfica, envía SOS al chat. Estaremos pendientes del móvil —añade Axel, ganándose una palmada en el culo por parte de Maléfica, digo, Mariela.

—Tranquilos, de verdad, podéis marcharos. Voy a aprovechar para hacer cosas en casa.

Mi casa necesita una limpieza y yo agotarme lo suficiente para no pensar más de la cuenta. Wanda ya ha dado sus dos primeros paseos con Axel, así que hasta las ocho de la tarde va a estar relajada, tirada en el sofá. Tengo tiempo de sobra para adecentar un poco mi pequeño remanso de paz.

Mis amigos se marchan y yo me quedo sola con toda la tarde y la noche por delante. Espero que no se me haga tremendamente largo.




CAPÍTULO 8: RECUERDOS QUE DUELEN

GALA

Desde que se fueron mis amigos ayer, me pasé toda la tarde limpiando mi caja de cerillas particular. Paré una hora para sacar a Wanda al parque y que pudiera jugar con sus amigos, y después subí de nuevo para continuar con mis tareas domésticas. Puse lavadoras, limpié a fondo la cocina y el baño, limpié también los cristales de toda la casa, pasé la aspiradora y, para finalizar, fregué todo el suelo de mármol oscuro. De manera que ahora, tras pasar una noche toledana dándole vueltas a la cabeza de nuevo, tengo todo el cuerpo engarrotado y un dolor de cabeza tremendo. Pero eso sí, se puede comer directamente en el suelo de mi casa sin preocupación por pillar cualquier tipo de enfermedad.

Mis amigos me escribieron sobre las diez de la noche para ver cómo me encontraba y, ya de paso, hacer un control de rutina. No sé qué piensan que podría hacer, pero desde luego nada más allá de llorar un poco y comerme la cabeza pensando en qué fue lo que falló. Al fin, después de darle mucho al teclado del móvil, parece que sus remordimientos de conciencia por dejarme sola se acallaron un poco y yo pude continuar con mi momento de introspección, también llamado “me voy a quedar mirando el techo de mi habitación por horas, a ver si así logro desentrañar el misterio del inicio de los tiempos”.

Vamos, que ahora estoy hecha una total y absoluta piltrafa, para que negarlo. Noto que todo me está pasando factura: los lloros descontrolados, los por qué dando vueltas en mi cabeza, los litros de alcohol ingeridos, las horas sin dormir, la paliza limpiando mi antigua cochiquera reconvertida en palacio.

Les escribo a mis amigos de nuevo para indicarles que estoy muy cansada y que me apetece estar sola. Ellos son las únicas personas con las que me dejo llevar un poco y me decido a ser más yo porque sé que me entienden. Con ellos siento que no hace falta ser la Gala perfecta, que me puedo relajar y decir no de vez en cuando.

Ellos me contestan al momento que lo entienden y que seguirán ahí más tarde por si cambio de opinión. No creo que lo haga. Estoy demasiado destruida como para ver a nadie.

Anoche tuve otro recuerdo de mi relación con Mario. Llevábamos saliendo casi dos años y yo había conocido ya a sus padres, así que la lógica me dicto que era el turno de él para conocer al mío. Así pues, nos encaminamos en su coche hacia el pueblo, con una pequeña bolsa para pasar el fin de semana y bastantes nervios por mi parte. Me apetecía mucho enseñarle el lugar en el que crecí y fui tan feliz, contarle mil y una historias sobre las quedadas con mis amigos, hablarle del frío que pasábamos en invierno al salir a la calle o de los veranos en la piscina municipal. No sé, contarle lo que había sido mi vida hasta los dieciocho años, cuando me marché a Valencia. Y, sobre todo, tenía ganas de que conociera a mi padre, ese hombre maravilloso con el que pasé tan buenos momentos de niña y que se desvivió por mi cuando mi madre murió.

Recuerdo que íbamos en el coche y yo no dejaba de parlotear porque estaba nerviosa y excitada, todo al mismo tiempo. Él estaba callado, mirando hacia la carretera concentrado, asintiendo de vez en cuando en los momentos precisos. No le di importancia a ese silencio. Mario no era precisamente muy hablador, a no ser que hablara de su trabajo o de coches.

Cuando llegamos a casa de mi padre, yo prácticamente salté del coche de lo emocionada que estaba. Necesitaba ver a mi papi, como yo lo llamaba, darle un beso, volver a conectar con esa parte que también era mía. La parte de la chica de pueblo, sencilla, risueña, que correteaba feliz por las calles sin preocupación alguna, sintiendo la seguridad en cada esquina.

Mario bajó del coche un minuto después que yo, cerró la puerta del piloto con delicadeza y se quedó mirando la fachada de la casa con cara rara. La casa de mi padre es la típica de muchos pueblos: de dos plantas, con tejado a dos aguas, ladrillo caravista en la parte baja de la fachada y el resto pintado en blanco. Tiene unas rejas negras por cada una de las ventanas que dan a la calle y una puerta robusta de madera. En el tejado se puede ver la salida de humo de la chimenea de obra que se encuentra en el comedor. Yo no le di importancia a su cara. Seguro que estaba nervioso y no sabía cómo gestionarlo.

Abrí con mi propia llave, aunque sabía que mi padre estaba en casa, pero me podía el ansia de verlo y, además, en cierto modo, seguía siendo mi casa. Le hice una seña a Mario para que pasara y cerré la puerta tras él. Como mi padre no contestaba a mi llamada, le fui enseñando a mi chico la casa de mi infancia: desde el suelo de barro cocido, hasta las vigas de madera que salpicaban el techo de toda la casa, el salón con un sofá enorme y la chimenea de leña que  lo calentaba en los meses de invierno, la cocina integrada con una barra estilo americano de obra, las habitaciones con camas grandes y cabezales de forja, los baños con azulejos blancos y madera de pino y, finalmente, el patio, que tiene una barbacoa también de obra y una mesa de cristal y forja rodeada por una bancada llena de cojines para tomar asiento. Y allí, haciendo una torrà para comer, estaba mi progenitor. No me había oído llamarle porque llevaba los auriculares puestos. Seguramente estaba escuchando algo de Simon y Garfunkel.

En cuanto me acerqué a su campo de visión, mi padre levantó la cabeza de su tarea. Una sonrisa amplia, como la de un niño el día de reyes, se le dibujó en el rostro, y quitándose los auriculares vino hacia mí. Me cogió en brazos como cuando era pequeña y empezó a dar vueltas conmigo. Menos mal que, por su trabajo como mecánico del pueblo, estaba fuerte como un roble. No había peligro de caída. Cuando se cansó, me llenó la cara de besos mientras yo reía complacida por su efusividad. Lo miré a los ojos y recuerdo que pensé: “estoy en casa”

Entonces recordé que no había venido sola y giré mi cara hacia Mario. Él estaba apartado de nosotros, en un lado, contemplando la escena con esa cara rara que le había visto antes. En cuanto mi padre posó sus ojos sobre él, esa cara cambio. Puf, como por arte de magia. Había pasado de estar increíblemente callado, circunspecto incluso, vamos, de tener cara de haber tragado un litro de vinagre, a deshacerse en sonrisas hacia mi padre, decirle lo encantado que estaba de conocerlo, transmitir con sus ojos su estado de felicidad por haber ido al pueblo. Empezó a hablar de lo bonita que era la casa, lo bien que se estaba en medio de la naturaleza y un largo etcétera de elogios. Y a mí, en ese momento, en medio de los dos hombres más importantes de mi vida, se me cayó la baba como a un bebé y se me llenó el corazón de amor y orgullo.

Pasamos un fin de semana agradable, recorriendo el pueblo junto con mis recuerdos, saludando a todo el mundo que se cruzaba en nuestro camino, tomando una cerveza en la Tasca de Pepe. Todo muy pintoresco y perfecto. O eso era lo que quería recordar mi subconsciente.

En cuanto llegamos a mi portal de vuelta a Valencia, antes de bajar del coche, Mario y yo estuvimos hablando. Le pregunté qué tal se lo había pasado: “No sé ni por dónde empezar, Gala. A ver, tu padre es un hombre magnífico, muy hospitalario, que me ha tratado como a un hijo” Todo eso era cierto, por supuesto. Entonces, continuó con sus apreciaciones: “pero la vida en el campo no es para mí, nena. Un fin de semana para conocer a tu padre me parece lo correcto, lo necesario, pero no esperes que vaya más por allí. Huele raro, no hay nada que hacer allí salvo la Tasca de Pepe que, Dios no lo quiera, venga a Valencia para montar una franquicia” respiró hondo y siguió hablando “y, definitivamente, tampoco me gusta la Gala que veo allí. Demasiado…rural” Y, recordando esto, me he dado cuenta de varias cosas.

La primera es que, desde entonces, prácticamente no había ido al pueblo a ver a mi padre y, cuando iba, nunca venía Mario. Mi padre me preguntaba por él y yo siempre le decía que estaba hasta arriba de trabajo, que lo habían ascendido y le faltaban horas, que tenía comida familiar. Vamos, un sinfín de excusas para que no se preocupara. Mario, como era muy listo y sabía hacerlo todo muy bien, le llamaba de vez en cuando para quedar como un señor. “Siento mucho no poder ir a visitarlo, señor Martinez, pero me tienen asfixiado” le decía él. Y mi padre lo excusaba siempre: “es un chico joven que está intentando hacerse un nombre en este mundo y es ahora cuando tiene que esforzarse para conseguirlo” decía mi progenitor. Lo que era más grave todavía es que en el último año no había aparecido por su casa. Llevaba un año sin ver a mi padre en persona. Y todo por complacer a Mario y por no separarme de él.

Otra de las cosas de las que me estaba dando cuenta es que con Mario siempre he vestido diferente. Normalmente, a no ser que salga de fiesta o vaya al cabaret a ver a las chicas, como yo las llamo, siempre voy con vaqueros, algún suéter o camiseta y zapatillas o botas. No soy una persona de camisas, americanas, vestidos para el día a día, zapatos con cuña, complementos para cada cosa que hay en mi armario. No, no soy esa clase de chica. A mí me gusta ir cómoda, con vaqueros, zapato plano, aunque siempre con colores vivos en la parte de arriba del conjunto. Supongo que ahí es donde rompo un poco mi “look total sport sin pena ni gloria”, por llamarlo de alguna manera un poco sofisticada. Siempre he vestido así, siempre. Hasta que llegó Mario. Cuando no estaba con él, seguía siendo igual. Pero cuando quedábamos, cambiaba por completo la ropa que me ponía. Entonces, abría la puerta número dos de mi armario. Ahí es donde tengo los vestidos cortos, de colores más apagados, como negro, azul marino, vino. El rojo del día del aniversario fue una transgresión en toda regla, eso desde luego. También tengo los zapatos de tacón, los clutch, las toreras de punto y las americanas. Toda una parte del armario solo para que Mario me viera guapa, para que sintiera aprobación hacia mí, para que no se sintiera decepcionado por la persona que había escogido. No me malinterpretes, me gusta ese tipo de ropa para salir por la noche y verme un poco más arreglada. Lo que ocurre es que, exceptuando el vestido rojo, nada de lo que allí tenía lo había elegido yo. Básicamente, Mario la compraba y me decía que era lo adecuado para tal o cual ocasión.

¿Por qué no me di cuenta de que me estaba perdiendo a mí misma? ¿Qué ocurre en el proceso de encontrar el amor que hace que te vuelvas totalmente idiota? O, por lo menos, es lo que me ha pasado a mí. Solo espero que todo esto me sirva de algo para no cometer los mismos errores en el futuro.




CAPÍTULO 9: EL NUEVO JEFE

GALA

Tras un domingo lleno de reflexiones, por la noche sentí la necesidad imperiosa de llamar a mi padre. Siempre hablábamos varias veces por semana para contarnos las novedades de nuestras vidas, pero esa semana solo lo había llamado una vez. Maldita sea. Desde luego, la medalla de la hija perfecta no me la iban a revalidar este año. Tomé el teléfono en mis manos y marqué el número del, ahora sí, único hombre de mi vida. Al segundo tono, contestó.

—Hija mía, ¿cómo está mi chica favorita? —dijo nada más descolgar.

—Muy bien papi. Perdona por no llamar antes.

—Bah, tranquila. Yo no he querido llamarte antes porque sé que era tu semana especial y que estarías muy nerviosa esperando ver que hacía Mario —me contestó mi padre—. Pero, ahora que me has llamado, supongo que ya han terminado los festejos con tu hombre. Así pues, es el turno de contarle a tu viejo todo. ¿Qué tal lo ha hecho mi yerno?

—Bien, papi, lo ha hecho genial.

Me tragué las lágrimas y la rabia y procedí a contarle a mi padre la noche mágica de mi aniversario, donde Mario se portaba como un caballero, me llevaba al increíble Aevum, me regalaba flores y me dejaba en casa con la promesa de más días como ese juntos los dos. ¿Por qué no le conté a mi padre que me había dejado después de cenar, para irse a Japón sin ataduras, a pescar en otros mares? Pues porque no estaba preparada para quitarle la venda de los ojos todavía. Me quedaban muchas preguntas sin respuesta todavía. Me quedaban muchas tardes y noches analizando momentos para darme cuenta de todo lo que había hecho mal. Cuando estuviera preparada, se lo contaría.

Hablamos un poco más sobre su taller, sobre todo el trabajo que tenía, sobre la última persona que había muerto en el pueblo. Vamos, sobre cosas normales. Y después, colgamos. Él con la sensación de que su hija era la mujer más feliz del mundo y yo con un peso enorme en el corazón por haberle mentido.

Paso una noche movida, donde sí que me quedo dormida, aunque no paro de soñar con Mario. Pero no tengo sueños recordando momentos inolvidables junto a él. Parece que mi cerebro comienza a despertar de su letargo y me muestra cosas que no quería ver con anterioridad. Me muestra a un Mario en el cabaret, donde yo pensaba que había sonreído, donde pensaba que se había dejado llevar por el ambiente tan positivo que allí se respiraba en cada esquina, donde lo veía aplaudiendo como un fan loco a todas las artistas que compartían sus historias con todos nosotros. En su lugar, ahora aparece un Mario con esa cara. La misma cara que le vi al bajar del coche en el pueblo, la misma que cambió para mostrarse complaciente ante mi padre. La cara que yo bauticé como de haberse bebido un litro de vinagre. Pues bien, ahora me doy cuenta de que es la cara de la desaprobación.

Veo, pues, al Mario real. Se levanta y sonríe para aplaudir con fervor a Estrella Evangelik, pero la sonrisa no le llega a los ojos. Es algo falso, impostado. Lo veo también mirando en derredor con su cara de desaprobación recientemente descubierta para mí. Mira a las chicas interactuando con los clientes, de manera sana, contando chistes, riendo y sirviendo copas. Las mira mal, casi con repulsión. Mario no está de acuerdo con su manera de vivir, de pensar, de sentir. No aprueba su trabajo ni su arte. No aprueba su manera de moverse ni de interactuar con la gente que va al local. No ve con buenos ojos los besos en la boca que se dan algunas con sus parejas, las cuales han ido a verlas actuar, o con sus ligues de turno.

Y sí, estoy segura de que esto pasó de verdad. Estoy segura de que no es mi cerebro sacando fuera la rabia que siento después de que me dejara, convirtiendo un recuerdo real y bonito en uno irreal y grotesco. Yo, viviendo en mi país de las maravillas, tomando el té con el sombrerero, siguiendo al conejo y hablando con un gato que desaparece, mientras a mi alrededor todo era diferente a como yo quería recordar.

Cuando suena la alarma por la mañana tengo la cabeza que me va a estallar. Me he pasado toda la noche recibiendo demasiada información nueva en forma de bombas directas a mi alma y a mi corazón. Ese era mi príncipe azul, mi hombre perfecto, mi caballero de brillante armadura. Que imbécil, que fantasiosa y que ciega había sido. Si no me doliera tanto la cabeza me daría con ella contra la pared para borrar todas las cosas que he pasado por alto todos estos años. Ojalá pudiera reclamarlos de vuelta.

Sigo mi rutina de todos los días sacando a Wanda, duchándome, desayunando y saliendo de casa a coger el metro para ir a trabajar. Hoy mi querida Megan Maxwell se queda en el bolso. Lo siento por ella, pero no me da el cerebro para más y todavía me queda toda la mañana en el trabajo.

Cuando llego hay un revuelo increíble. Veo gente moviéndose con rapidez por los pasillos con un montón de documentos en las manos, en contraste con la que se mueve con caminar lento hacia la máquina de café para evitar llamar la atención. No hay corrillos, no hay personas levantadas de su puesto de trabajo para hablar, no hay conversaciones a media voz. Todo el mundo está encarado a su ordenador, trabajando. Parece que haya entrado en una distopía en mi puesto de trabajo. Todo muy extraño.

Me dirijo hacia mi departamento y me encuentro a Ana apostada en la puerta mirando a la derecha, hacia el despacho que era de Fede. Ahora lo entiendo todo. El nuevo jefe. Por lo visto ya ha llegado y está haciendo cosas de jefes, tales como mantener a la gente trabajando en vez de perdiendo el tiempo. Que descaro tienen algunos, léase la ironía.

Ana ha debido de oír mis pasos porque comienza a hacerme señas con las manos para que corra al abrigo de las paredes de cristal. Yo apresuro mi paso como acto reflejo y llego a su lado en un suspiro.

—Bueno días, jefa. ¿Qué pasa? —le pregunto, haciendo como que no entiendo nada.

—Ya está aquí —me indica ella, con los ojos muy abiertos, como si estuviera metida en la película Poltergeist—. El nuevo jefe, ya está aquí.

—Y ¿Qué pasa? ¿Se parece a Shrek en la primera película? —suelto, intentando hacer una broma que a buen seguro no ha tenido gracia por la cara que me pone.

—¡Déjate de tonterías, Gala, que esto es serio! — No me ha gritado, más bien ha sido como un susurro subido de tono.

—Ya sé que es serio, Ana. Respira hondo, por favor —ella me hace caso y toma una buena bocanada de aire para después soltarla—. Eso es, buena chica. Y ahora, explícame que ha hecho para que estes así ya de buena mañana.

—Pues, la verdad, no ha hecho nada. Todavía —dice mi jefa—. Ha entrado y ha preguntado directamente por mí. Supongo que en la central le habrán dado mi nombre como referencia —me cuenta, más calmada—. Se ha presentado con educación y una sonrisa sincera. Se llama Adrián.

—Entonces, no ha entrado gritando, de mal humor, exigiendo que pasaras a su despacho ni nada por el estilo —Ana menea la cabeza de un lado a otro indicando que no ha hecho nada de eso—. Tal y como yo lo veo, es un signo positivo. No debemos adelantar acontecimientos, Ana.

—Tienes razón, niña —continúa ella— ¿Qué haría yo sin ti?

—Probablemente, tirarte por la ventana de nuestro departamento.

—Probablemente —corrobora Ana—. Por cierto ¿Qué te ha pasado? Tienes un aspecto horrible.

—Te lo voy a resumir para calmar tu curiosidad y luego no volveremos a hablar del tema —cuando veo que ella asiente, le digo— Mario me dejó el viernes, el día de nuestro aniversario, después de cenar en un lugar super elegante en un reservado. Se va a Japón y no quiere irse comprometido. Fin de la historia —le suelto de golpe—. Y ahora que ya te lo he contado y, de paso, hemos decidido que vamos a darle un voto de confianza al nuevo jefe, me voy a empezar la jornada de trabajo.

Me doy la vuelta dejando a una asombrada Ana plantada en la puerta con la boca abierta. Pobre, con lo bien que se porta conmigo, me sabe hasta mal. Pero estoy un poco harta de repetir la misma historia una y otra vez. Parece que haya entrado en bucle, por Dios.

Voy hacia mi cubículo, saludo a Carla y Maite como de costumbre, y activo la línea para que comiencen a entrarme llamadas.

La mañana pasa volando, con un montón de trabajo, haciendo más solicitudes de alta que nunca y dejando la mente en blanco para que solo pueda entrar información en mi cabeza que tenga que ver con mis funciones laborales. Nada más.

Cuando me levanto para tomar un café sobre las once, Ana me mira desde su mesa con una pregunta pendiendo de sus ojos color marrón. Levanto el pulgar hacia arriba para indicarle que estoy bien y ella me sonríe y vuelve a sus tareas. Sé que con mi respuesta he zanjado el “tema Mario” entre nosotras. Ya no saldrá a la luz a menos que sea yo quien lo saque.

Las pocas veces que me he levantado para ir al baño o para el café, veo gente en la puerta del nuevo jefe esperando para ser invitados a entrar. Sé que irá llamando poco a poco al personal para conocerlo y ver sus informes de rendimiento. También sé que ha tomado a Ana como una especie de mano derecha para que le guie por la empresa y le explique ciertas cosas sobre el resto de los coordinadores. Y, de momento, yo me salvo de verlo cara a cara. Habrá un día en el que me toque conocerlo de forma oficial y hablar con él, pero me alegro de que ese día no sea hoy. Cada cosa a su tiempo, por favor.

Y así, como el que no quiere la cosa, acaba mi primer día de trabajo post Mario. Y me siento bien. Muy bien.




CAPÍTULO 10: EL CHICO DE ORO

ADRIÁN

Me recuesto en la silla de mi nuevo despacho y estiro los brazos por encima de la cabeza, haciendo, ya de paso, crujir mis vertebras doloridas y engarrotadas. Menudo día de mierda había pasado. Y, lo peor de todo, es que todavía me quedaban muchos informes que mirar y muchas decisiones que tomar. Aquello era un completo desastre, un despropósito elevado a la máxima potencia.

El antiguo jefe, Federico Martell, no había hecho absolutamente nada de provecho. Lo daba todo por bueno, pasaba cosas importantes por alto, dejaba toda la responsabilidad en los coordinadores de cada departamento y, lo peor de todo, no había atendido las quejas de las empresas que habían depositado su confianza en nosotros. Quejas por una mala gestión de sus departamentos de atención al cliente. El único que se salvaba era el de la aseguradora Vida Activa, el que llevaba Ana. Funcionaba a la perfección gracias a su inteligencia, tanto laboral como emocional, que hacía que sus trabajadoras rindieran al máximo y estuvieran increíblemente contentas. Pero eso yo ya lo sabía porque traía los deberes hechos de Madrid. Por eso precisamente pregunté por ella nada más entrar.

Cuando apareció en la recepción, tras ser llamada e informada por la recepcionista de mi presencia, tenía tal cara de susto que parecía que había visto al fantasma de las navidades pasadas. Ana era una mujer de cincuenta y siete años, con algunas canas que pintaban su pelo de color castaño. Me recordaba algo a mi propia madre, con esa mirada inteligente y sagaz, con esa cara que transmitía bondad por todos los poros de esta. Pero también, con un rictus de firmeza, fortaleza y competencia, que me daban ganas de darle mi puesto a ella y salir corriendo, para que nos vamos a engañar.

—Buenos días, soy Ana Germán —se presentó ella.

—Buenos días, Ana. Yo soy Adrián Rojas —dije, adelantándome un poco para estrechar su mano, que estaba fría como un témpano de hielo.

Entonces, le sonreí, con una sonrisa franca y clara. Quería que se relajara, que confiara en mí, que perdiera parte de la rigidez que portaba sobre los hombros. Ella apretó mi mano con firmeza, como las buenas personas de negocios, y luego dio un pequeño paso atrás para indicar el pasillo por el que había venido.

—¿Quiere que le enseñe su despacho, señor Rojas? —dijo Ana.

—Por favor —concedí a mi nueva guía—. Pero, Ana, me gustaría que nos tuteáramos. Quiero decir, si a ti no te importa que te llame por tu nombre de pila, claro.

Volvió a mirarme con esa cara de susto y yo pensé que igual había metido la pata.

—No, para nada. Claro que podemos tutearnos, señ…mmm… Adrián —contestó después de una pequeña vacilación.

—Perfecto. Gracias, Ana.

Y se lo dije de corazón. No había cosa que soportara menos que la pompa del usted. Mi madre siempre decía que el respeto ni empezaba ni acababa con la palabra usted, que perfectamente podías tutear a una persona y tratarla con deferencia y consideración. Además, no quería ser ese tipo de jefe remilgado al que odiara todo el mundo, entre otras cosas, por sus aires de grandeza. Quería que la gente estuviera cómoda conmigo, que se sintieran libres de llamar a mi despacho en cualquier momento para hablar de algún problema. Aunque también iba a ser firme, como Ana. Si alguien no servía para estar ahí, se iba a marchar. Con su finiquito y todo arreglado, por supuesto, pero no iba a mantener a nadie en ningún departamento que no estuviera haciendo bien su trabajo. Mantener los estándares de calidad y de atención en la empresa era primordial para que siguieran confiando en nosotros.

Ahora lo único que esperaba era no cagarla. Aunque venía bien aleccionado de Madrid, donde había hecho el mismo trabajo un millón de veces para sustituir a mis jefes, esta vez era un poco diferente. Toda la responsabilidad iba a recaer sobre mí todos los días, a todas horas, en todo momento. Ya no iba a ser un trabajo que desempeñaba de vez en cuando, con la certeza de que su dueño original volvería. Ya no. Ahora el dueño original era yo y tenía que demostrar que podía con ello. Además, tenía que arreglar todas las cagadas de Fede, como aquí le llamaban. Y habían sido muchas a lo largo de los años. Me daba la sensación de que solo eso ya me iba a llevar una eternidad.

Ana me enseñó mi despacho, un habitáculo bastante amplio, todo de cristal, como una pecera. Tenía estores en todos los cristales para darte cierta privacidad, una mesa enorme de madera de nogal a juego con las estanterías que descansaban en la pared de detrás de la misma y una silla que tenía pinta de ser las típicas que te envolvían bien todo el cuerpo para evitar dolores de espalda en la medida de lo posible. También tenía un aparador en la pared opuesta sobre el cual había una máquina de café de cápsulas, tazas de cerámica y botellines de agua. El aparador tenía dos puertas, una era una pequeña nevera y la otra una pequeña despensa. Remataba el conjunto un gran ventanal que daba a la avenida principal, justo encima de la puerta de entrada a las oficinas. Vaya con Fede, que bien se lo había montado.

Le di las gracias a Ana por haberme traído hasta aquí y le dije que la llamaría más tarde para hablar de algunas cosas y pedirle documentación. Ella asintió y se marchó. Toda eficiencia y profesionalidad. Íbamos a montar un buen equipo, de eso no tenía la menor duda.

Vuelvo al presente y me doy cuenta de que llevo trabajando más de doce horas. Había mal comido en media hora una ensalada que cogí de uno de los restaurantes que se encontraba al lado de las oficinas y ahora mi estómago se resentía.

Estoy cansado, un poco frustrado y hambriento, una combinación genial. Pero también estoy satisfecho por el trabajo que he podido adelantar y Ana ha sido de gran ayuda en todo el proceso. Me ha contado algunas cosas muy interesantes, aunque le ha costado. Es una persona leal y no le gusta hablar mal de nadie, y eso le honra. Pero una cosa es hablar mal de una persona sin que sea verdad, solo por cotillear y hacer daño de manera intencionada, y otra muy diferente hacer un informe veraz del rendimiento de trabajo de cada coordinador. Y Ana lleva aquí desde el principio. Sabe muchas cosas. A fin de cuentas, forma parte de su trabajo.

Bien, creo que por hoy ya está bien. Me voy a marchar al hotel a disfrutar un poco de sus instalaciones. La parte positiva es que mi residencia temporal, hasta que encuentre un piso en Valencia, está justo en la acera opuesta a las oficinas, en la misma avenida. Así pues, recojo mi mesa plagada de informes, guardándolos de nuevo en sus carpetas correspondientes y guardo mi ordenador portátil en el maletín que llevo conmigo. Doy un último vistazo a mi alrededor para asegurarme que he dejado todo bien recogido. No es que sea una persona muy estricta con el orden, pero me gusta poder encontrar las cosas a la primera. Además, hay que predicar con el ejemplo.

Salgo definitivamente de las oficinas de Marktsoft y me encamino hacia el hotel pensando en cómo ha sido esta última semana en Madrid.

El lunes de la semana pasada me comunicaron lo de mi nuevo puesto, el cual incluía mudarse a Valencia. Recuerdo que me llamó Adolfo Sánchez, uno de los componentes de la directiva de la empresa. Me dijo que pasara a su despacho y yo solo pensaba en que me iban a pedir otra sustitución allí. Que equivocado estaba.  

—Pasa hombre, Adrián, no te quedes ahí en la puerta —dijo Adolfo, haciéndome señas para que entrara— ¿Quieres un café o algo de beber?

—No, gracias, Adolfo. Estoy bien así.

—Muy bien, entonces vamos al grano. Te he hecho llamar porque nos ha surgido un problema en las oficinas que tenemos situadas en Valencia. El actual jefe de división se ha pasado un poco de la raya y lo vamos a despedir —comentó Adolfo.

—Oh, vaya, que sorpresa. Pensaba que era un tío legal —o eso era lo que yo había entendido desde un principio.

—Todos lo pensábamos, pero, por otro lado, ya sabes cómo van estas cosas —dijo Adolfo, bajando su voz una octava—. Al ser el sobrino de un miembro de la directiva como Juanjo Martell, uno no hace muchas preguntas ni pone impedimentos para que se le contrate. Sobre todo, teniendo en cuenta también sus impresionantes calificaciones en la universidad.

Yo no conocía a Federico Martell en persona, ni había estudiado con él, entre otras cosas, porque era seis años mayor que yo. Pero sí que era vox populi que el tío era muy inteligente y había sacado siempre unas notas muy buenas. Claro que, de ahí a convertirte en el trabajador idóneo para un puesto de tanta responsabilidad va un trecho. Una cosa era tener unas notas de puta madre, acompañadas de un master o dos o veinte, para dar más sensación de que sabes de lo que hablas, y otra muy distinta que te pongan a llevar una parte importante del negocio. Además, Federico no había tenido que pasar por el filtro de Madrid. Es decir, no había empezado de cero como yo, subiendo poco a poco, conociendo cada departamento, echándole horas para aprender hasta la última coma de los contratos con las empresas que llevábamos, haciendo sustituciones a mis jefes y otras muchas funciones. Federico había pasado directamente el filtro porque era “sobrino de”, ni más ni menos. No me malinterpretes, no tengo nada en contra de enchufar a la gente. Hay muchas personas que he conocido a lo largo de mi vida a las que les daría un trabajo con los ojos cerrados, colándolas por delante de currículos estancados en bandejas de plástico. Pero yo había visto currar a esas personas hasta dejarse la piel en el proceso. A Federico nadie lo había visto currar, eso había pasado factura a la empresa y ahora teníamos un gran problema.

Yo asentí a lo que dijo Adolfo porque no hacía falta añadir nada más ni tampoco era tonto. De mi boca no saldría ni una mala palabra sobre Federico y su culo de chico privilegiado. Además, no sabía muy bien porque me contaba todo esto precisamente a mí.

—Bueno chico, vamos a lo importante —Adolfo junto sus manos para dar una palmada y me miró fijamente a los ojos—. Como habrás podido deducir porque eres un chico muy inteligente, buscamos a una persona que se haga cargo de la división de Valencia. Hemos pensado en ti, Adrián.

—¿En mí? —dije con tono de confusión en mi voz.

—Sí, en ti, chico —corroboró Adolfo—. Has estado trabajando duro todos estos años, has aprendido los entresijos de esta empresa, has estudiado hasta la última mota de polvo de los escritorios. Maldita sea, te has pasado aquí más horas que ninguno, siempre dispuesto a ayudar, y te has ganado el respeto y el cariño, no solo del personal, sino también de cada miembro de la junta directiva y de los jefes de división. Desde luego, no hay otra persona mejor que tú para este cargo. Eres nuestro chico de oro.

Me había quedado mudo, esto no me lo esperaba. Empecé a sentir un pequeño nerviosismo. No solo iba a tener que hacerme cargo de toda una división de manera permanente, sino que también tendría que dejar la que había sido mi ciudad desde mi nacimiento. No tenía pareja, así que eso era una preocupación menos, pero tenía allí a toda mi familia y amigos. Bueno, no es que yo fuera una persona a la que le costara hacer amigos ni nada parecido. Desde luego que no tendría problema alguno en Valencia para conocer gente y salir de vez en cuando, pero daba vértigo igualmente. Dejarlo todo atrás, empezar de cero. Por otro lado, no podía negarme. Si lo hacía, quién sabe cuándo volvería a tener una oportunidad así en mi empresa. Tenía que intentarlo, eso era indiscutible.

—Sé que los engranajes de tu cabeza están trabajando ahora mismo el doble, pensando en millones de cosas. Voy a añadir otra más porque tampoco te quiero mentir —dijo Adolfo, al ver que yo no emitía palabra alguna—. Este puesto es una patata caliente, chico. Federico ha dejado nuestra división de Valencia temblando por muchas razones. Tenemos un montón de empresas descontentas porque no hemos cumplido con todos los puntos de los contratos. Entre otras cosas, vas a tener que lidiar con ellas y convencerlas de que nosotros seguimos siendo la mejor opción.

De puta madre. Así que Federico, en resumidas cuentas, se había tocado los cojones a dos manos. Y todavía no sabía toda la historia. De esta me enteré más tarde.

—Si aceptas el puesto, esta semana la dedicaras a revisar informes de coordinadores y los contratos que estas empresas tienen con nosotros, y la semana que viene ya estarás instalado en tu nuevo despacho en Valencia. Así, al llegar allí llevarás algo de trabajo adelantado. Tampoco queremos tirarte a los leones con los ojos vendados, chico —que amable por su parte, pensé. Adolfo prosiguió con su diatriba—. Por el alojamiento ni te preocupes. Por el momento, te quedarás en un hotel cerca de las oficinas con todos los gastos pagados, por supuesto.

Por supuesto, pensé con ironía. Solo faltaba que tuviera que correr yo con los gastos de manutención cuando me daban tan poco tiempo de adaptación a la nueva situación que se presentaba en mi vida.

—Una vez allí, no te voy a dar un plazo máximo para buscar casa, tampoco quiero que cojas lo primero que veas en la agencia inmobiliaria de turno —hizo una pequeña pausa antes de proseguir—. Ahora, tómate tu tiempo para pensar. Aunque va a tener que ser breve porque la cosa urge. A más tardar necesito la respuesta esta misma tarde —finalizó Adolfo.

Yo asentí una vez y lo miré fijamente a los ojos. Bueno, la decisión ya estaba tomada en realidad. No me hacía falta esperar hasta la tarde para darle más misterio a la situación, aunque me tentaba un poco hacerlos sufrir. Además, mi parte de chico bueno y trabajador me gritaba que me pusiera ya manos a la obra.

—No te preocupes, Adolfo, no tengo nada que pensar. Estaré encantado de aceptar el puesto.

Solo entonces, cuando ya había dicho que sí, fue cuando Adolfo me detalló con pelos y señales lo ocurrido en Valencia. El affaire de Federico en horas de trabajo con una de las coordinadoras, la situación tan penosa en la que se encontraban algunos servicios y, lo más gordo, la pasta que había robado a la empresa.

Así es como sellé mi destino, con unas pocas palabras tras una charla que no duró más de media hora.




CAPÍTULO 11: COMIENZOS

ADRIÁN

Dicen las malas lenguas que los comienzos nunca son buenos. Cuesta adaptarse a una nueva vida, tanto laboral como personal. Cuesta adaptarse a una nueva ciudad, con un ritmo un tanto diferente al que tiene aquella de la que procedes. Una ciudad con sus propias costumbres e, incluso, su propia lengua cooficial junto con el español. Cuesta adaptarse al sonido diferente que tenía allí el tráfico, al ritmo de los coches, la forma de conducir de los individuos. Cuesta adaptarse también al carácter de las personas, un tanto más seco, pero a la vez más abierto, en ocasiones hasta escandaloso. Me iba a costar un poco, pero estaba seguro de que lo superaría con buena nota. Siempre había pensado en la posibilidad de mudarme a otra provincia y cambiar un poco el aire saturado de Madrid por otro más limpio y agradable. En cierta manera, estaba cumpliendo mi sueño.

Lo único que me pesaba en el alma era la cara de mi madre al despedirme de ella. Tenía los ojos llorosos y la boca haciendo una mueca en señal de que le quedaba poco para explotar y dejar abrir las compuertas del llanto más descontrolado. Estoy seguro de que, en cuanto giré la esquina con mi coche para salir de la zona donde vivían mis padres en Torrejón de Ardoz, mi madre se metió dentro de casa, fue hasta su habitación y se dejó llevar. Nunca había sido una mujer a la que le gustara llorar en público y no iba a empezar ahora, de eso estoy seguro.

Mi madre tiene otros dos hijos, de los cuales yo soy el mediano y el segundo en largarse fuera de Madrid para trabajar. Y lo estaba haciendo a mis treinta y siete años. El primero en hacerlo fue el benjamín, Hugo, que tenía treinta y tres años. Es el más aventurero de los tres y, tras terminar biología marina, pensó que Las Azores era un buen lugar para trabajar de lo suyo. El que se quedaba en Madrid era Javier, el mayor de los tres, que tenía cuarenta años, estaba casado y tenía un niño de dos años llamado Alex. Además, trabajaba de notario en Torrejón, así que estaba seguro de que él no se movería de allí. No más disgustos para mamá gallina, por favor.

Aunque había dejado a mi madre un tanto afectada, tanto ella como mi padre entendían a la perfección que hubiera aceptado el puesto en Valencia. Eso me quitaba parte del peso. El resto de mi familia y mis amigos también daban el visto bueno a mi traslado. Todos coincidían en que era una gran oportunidad para mí. Si, por alguna causa, se daba el caso de que no me adaptaba y no sacaba adelante la tarea que se me había encomendado, siempre podía volver a Madrid. Igual no a mi antiguo puesto, puede que ni siquiera a la misma empresa, pero siempre podía volver a mi familia y a mis raíces. No se me caían los anillos por admitir una derrota ni por empezar de cero. Si una cosa tengo clara es que la vida da muchas vueltas.

Esta mañana al levantarme, intentando alejar los recuerdos de mis últimas horas con los míos, he decidido bajar al magnífico gimnasio que tiene el hotel donde me alojo. Siempre hago un poco de ejercicio para empezar el día con la mente despejada. Me ayuda a focalizarme y a pensar con más claridad. No te pienses que soy uno de esos tíos que hacen cien repeticiones de cada aparato, un montón de abdominales y flexiones, y que mantienen una dieta a base de claras de huevo para tener un cuerpo lo más parecido posible al de un culturista. No, lo mío no es eso.

Sobre todo, me gusta correr. Cojo mi ipod, me pongo música de Iron Maiden y corro, por lo menos, una hora. Luego, hago algún aparato, no con demasiado peso, para fortalecer los brazos y la espalda. Punto final

Normalmente, cuando corro lo hago por la calle. Me gusta ver como despierta una ciudad, sentir su pulso reavivarse bajo mis pies a cada zancada, escuchar cómo se va apagando el silencio poco a poco con cada coche o persona que sale a la calle. Pero hoy no iba a correr por la calle porque estoy en una nueva ciudad que no conozco de nada y no quiero perderme.

En cuanto a la alimentación se refería, mi madre nos había inculcado desde pequeños que había que comer de todo, así que comía muy equilibrado. Pero, por supuesto, me daba caprichos, tanto de comida como de bebida, que la cerveza nos gusta mucho a todo el mundo y un buen postre también. Resumiendo, me cuidaba, pero no era alguien estricto ni con el ejercicio ni con la comida. Lo mejor de la vida son los pocos placeres que te vas a llevar, no lo olvides nunca.

Tras mi hora y media de ejercicio, vuelvo a mi habitación a ducharme y a vestirme para ir al trabajo. Por exigencias de la empresa tenía que ir con traje, pero no llevaba corbata. Me agobiaba mucho llevar algo enlazado al cuello, apretando mi nuez todo el día con firmeza. Nunca había llevado y mis jefes no me habían dicho nada ni me habían llamado la atención, así que iba a seguir vistiendo sin ese lazo que era todo un incordio.

No tardo más de quince minutos en el proceso de ducha/peinado/vestuario. Tengo el pelo de un color rubio claro un poquito largo, pero sin llegar a ser melena. Y era indomable. Así que ya ni intentaba manejarlo. Una vez me lo corté más al estilo militar y, aunque no me quedaba mal, no acababa de gustarme, por lo que volví a mi pelo alborotado e intratable. Y en cuanto al vestuario, lo había elegido la noche anterior. Un traje de color azul marino, con chaqueta de cuello mao, pantalones pitillo, camisa blanca y zapatos negros de punta redondeada con cordones.

Me gusta la imagen que me devuelve el espejo. El traje hace juego con mis ojos, que son de un color celeste, sin contar con que este es mi traje favorito y me da suerte. Lo llevé en la primera entrevista que tuve con mi empresa, el primer día de trabajo y el primer día que realicé una sustitución como jefe. Todas esas ocasiones habían salido a pedir de boca. No soy una persona supersticiosa, pero blanco y en botella siempre es leche.

Cojo la cartera, la tarjeta de la habitación y el maletín con mi ordenador, y me encamino primero hacia el bufet del hotel para desayunar en condiciones. Ayer cené en su restaurante y la verdad es que la comida que sirven está muy buena. Desayuno pan tostado, jamón serrano, un café americano doble y algo de fruta. Ahora ya estoy listo para enfrentar un nuevo día. Respira hondo, Adrián. Allá vamos.

Me doy tanta motivación personal y tanto impulso para empezar el día con las pilas cargadas que, al entrar en el vestíbulo del edificio de las oficinas, no me doy cuenta de que hay una persona parada allí en medio y me la llevo por delante. Suelto el ordenador en un intento vano por guardar el equilibrio y parar el atropello. Es evidente no lo consigo y acabamos los dos en el suelo. Me da el tiempo justo a apoyar las manos en el suelo, una a cada lado de su cabeza. Entonces me doy cuenta de que es una mujer. Ella gira su cara de golpe hacia la mía, increíblemente sorprendida por el impacto, y nuestras miradas conectan al instante. Tiene unos ojos castaños maravillosos, de un color avellana, y una boca grande y jugosa. Pero ¡qué coño!

—Mare meua xiquet, quina força de bon de matí —me suelta ella. No he entendido nada de lo que ha dicho y, encima, me da por sonreír como un lelo.

—Mmm perdona, no te he entendido. No hablo valenciano —le digo yo a ella sin cambiar de posición.

—Oh, perdona, me ha salido solo. En realidad, yo tampoco lo hablo de normal —me explica la desconocida mientras un rubor muy gracioso se instala en sus mejillas—. Hacía alusión a la fuerza que tienes de buena mañana. Has entrado como un miura. No me ha dado tiempo a esquivarte —se excusa como si la culpa fuera suya.

—Disculpa, iba pensando en demasiadas cosas a la vez. La culpa ha sido mía, sin duda alguna.

Te voy a hacer una pregunta y quiero que seas sincera conmigo. ¿Cuánto tiempo crees que es normal mantener una posición horizontal sobre una mujer a la que has atropellado sin parecer un acosador o un salido? Porque, desde luego, mi cerebro se había quedado frito y no estaba midiendo muy bien los tiempos. Si hubiera sido por mí, esa posición se habría mantenido hasta el infinito y más allá, como decía Buzz Lightyear. Menos mal que ella parece tener más seso que yo.

—Disculpas aceptadas. Y si ya de paso me devuelves a mi posición de antes, ya sabes, esa que tenía con los pies pegados al suelo, te estaría muy agradecida —comenta ella, con una sonrisa en esos labios increíbles y muy apetecibles. Jo-der

—Claro, perdona —me levanto raudo, intentando ocultar la erección que ha ido creciendo en mis pantalones.

Carraspeo, le tiendo la mano y le ayudo a levantarse. Ella se sacude la ropa por si hubiera quedado algún resto de polvo o pelusilla adquirida en el suelo. Yo igual debería hacer lo mismo, pero si me muevo se va a notar que estoy empalmado y no quiero que piense que soy un cerdo. Cojo mi maletín, el cual he dejado caer antes de la caída, y me lo pongo delante para disimular un poco, encarándola de nuevo.

Por dios, que cara más bonita, con esa naricilla respingona. Parece un hada, tan pequeñita. ¡Oh, por favor, esto no me puede estar pasando a mí! Puede que incluso sea su jefe. El salido y acosador de su jefe, para más señas. Vaya mierda.

—¿Estás bien? ¿Te he provocado algún daño? ¿Algún hueso roto? ¿Dolor de cadera? ¿Una mordedura en la lengua?

“Oh, por el amor de todas aquellas personas que todavía creen que eres inteligente, cállate, Adrián”. Eso es lo que me grita mi conciencia de modo muy acertado. Mi cerebro no se ha quedado frito, que va. Se ha ido a Cuba a beber ron, a fumarse unos buenos habanos y a bailar salsa con alguna mulata. Ahí se ha ido.

Y, entonces, tras soltar toda esta sarta de tonterías, escucho el sonido más bonito y encantador del mundo, su risa. Una risa suave, de esas que se hacen con la boca cerrada y achinando un poco los ojos. Un sonido que sale de dentro de su ser y que suena a música celestial. “Si, bravo, se ha reído de tu idiotez”, vuelve mi conciencia a la carga y yo la aparto de una patada mental porque ahora mismo no me sirve para nada tenerla a mi lado.

—Tranquilo, estoy bien —me confirma la desconocida—. Bueno, me tengo que marchar. Se me ha echado un poco el tiempo encima y tengo que empezar a trabajar ya.

Lo dice todo de carrerilla, mirando al suelo y poniendo un mechón de su pelo detrás de una de sus magníficas orejas. Hasta sus orejas me ponen cachondo. Estoy enfermo, joder.

—Si, por supuesto —le digo yo a ella—. Espero que te vaya bien el día.

Mi conversación no va a pasar a los anales de la historia por ser la más ágil y espontánea, eso te lo aseguro. Ella me dice que espera que yo también tenga un buen día y desaparece escaleras arriba. Yo me quedo allí plantado, con cara de imbécil y el cuerpo totalmente lánguido por el efecto que ha causado en mí la desconocida. Y me doy cuenta, entonces, de que no le he preguntado cómo se llama. Genial, Adrián, simplemente genial.




CAPÍTULO 12: DECISIONES

ADRIÁN

Han pasado ya cuatro días desde que tuve mi encuentro con aquella desconocida hada de los bosques y no he vuelto a coincidir con ella. No ha resultado ser ninguna de las trabajadoras que ya han pasado por mi despacho después de evaluar varios informes de rendimiento deficiente. Menos mal. Tampoco ha sido ninguna de las otras a las que he llamado solo para presentarme.

Puede que sea trabajadora de otra de las empresas que ocupan las demás plantas del complejo. Ella dijo que tenía que empezar a trabajar y giró hacia las escaleras, de manera que está en este edificio seguro. Pero ¿cómo averiguarlo? Sobre todo, cuando existe la confidencialidad de las empresas con sus trabajadores, la ley de protección de datos y bla bla bla.

Mi mente calenturienta y depravada, la mente de un tío reconvertido en salido y acosador, no para de rememorar su cuerpo debajo del mío. Nunca, jamás me había pasado algo así. ¿Qué si me he empalmado con chicas guapas? Claro que sí, joder. Soy un tío, a veces nos empalmamos hasta mirando una brizna de hierba. Pero nunca me he puesto cachondo evocando el rostro de una mujer, pensando en sus rasgos de hada y en su risa de sirena. Nunca. Tanto es así, que estoy empalmado casi sin tregua desde el martes. Desde ese día en que la conocí y la arroyé con todo mi metro ochenta. Solo podía pensar en su cuerpo debajo del mío, en su boca sabrosa conteniendo una sonrisa, en sus mejillas coloradas, en sus orejas perfectas para depositar pequeños mordiscos en ellas. Y sí, estas en lo cierto, me la había cascado hasta dejármela en carne viva.

Vamos a ver, soy un tío sano y sexualmente activo. No tengo ningún compromiso, así que me acuesto con quien me apetece cuando me apetece. Las cosas siempre las dejo claras con mis parejas de cama. Más allá de una noche no suelo repetir. Tampoco es que esté cerrado a tener una relación, pues me encantaría encontrar a alguien especial. Alguien con quien pasar mi vida entera a poder ser. Pero esa persona no había llegado todavía, así que, de momento, me desfogaba de vez en cuando con alguna chica que conocía una noche y ya está. Pero, a pesar de todo esto, me costaba encontrar la motivación necesaria para masturbarme. Ninguna de las mujeres con las que me había acostado alguna noche me había dejado huella suficiente ni para empalmarme a posteriori. Así que, lo de mi duendecilla era toda una novedad. Era como si hubiera vuelto a la adolescencia, todo hormonas y ganas de follar.

Vuelvo, de hecho, a estar cachondo perdido, con la erección haciendo presión contra la cremallera de mis pantalones de vestir. Y eso es un problema porque tengo a Ana sentada delante de mi mesa ultimando unos detalles. Menos mal que estoy sentado. Seguro que si Ana se da cuenta me corre a hostias por todo el edificio y con razón.

Carraspeo y respiro hondo varias veces con los ojos cerrados. No voy a bajar la mano para recolocar mi polla en los pantalones, eso sería una increíble estupidez. Primero, porque Ana se daría cuenta y segundo, porque si me toco será peor, sin duda.

Hablando de la reina de Roma, Ana levanta la cabeza de los documentos que está leyendo con atención y me mira interrogante. “Coño, Adrián, que no está sorda. Con tanta respiración profunda parece como si estuvieras llenando un globo aerostático con tus pulmones, gilipollas”. Me cago en la vocecita de los cojones.

—¿Estás bien, Adrián? Pareces cansado. Si necesitas parar un momento, está bien. Roma no se construyó en un día —me dice ella con la dulzura típica de una madre

—Tranquila, Ana, estoy genial. Solo que tengo el cuello un poco cargado. Demasiada tensión acumulada.

“La tensión no la tienes precisamente en el cuello, tunante”. Creo que me estoy volviendo loco.

—Te has pasado muchas horas aquí encerrado esta semana. Al final, todo sale. Cuídate ese cuello que luego llegarás a mi edad hecho un cuadro —indica Ana.

—Por dios, Ana, ni que tuvieras ochenta años. ¡Si estás estupenda!

—La profesión va por dentro, créeme —susurra, como si me estuviera haciendo una confidencia—. Ay, si yo tuviera tu edad, otro gallo cantaría.

Me río porque es imposible no hacerlo. Después de pasar toda la semana con ella, codo con codo, entiendo mucho mejor por qué el servicio que ella coordina funciona tan bien. Por un lado, conoce cada detalle de la vida de “sus niñas”, como ella llama a las trabajadoras que están a su cargo. Se preocupa por sus vidas familiares, pero también se preocupa por sus condiciones en el lugar de trabajo. Es como una mamá leona. Defiende a sus cachorros con uñas y dientes, pero si tiene que reprenderlos con severidad porque han hecho algo mal, ella lo hace sin problemas. Se ha ganado el respeto y la consideración de los suyos.

Por otro lado, conoce perfectamente como está el mercado, qué quieren las empresas y qué necesita el cliente final. Trabajó muchos años en otras empresas, tanto del mismo sector como de otros. Fue subiendo escalones poco a poco y aprendiendo los entresijos. Tenía tal experiencia, que ella había diseñado gran parte de la metodología de trabajo en el servicio que coordinaba ahora, el de la aseguradora “Vida Activa”. Y ahora viene lo mejor. Dicha aseguradora estaba tan contenta con el trabajo que desempeñaba, que nos pidieron añadir una cláusula a su contrato, en la cual Ana Germán queda blindada. Sí, sí, como lo oyes. Nosotros solo podemos rescindir el contrato de Ana si ella quiere o si Vida Activa elimina la cláusula. Y a mí me parece perfecto. Con o sin cláusula, no estoy tan loco como para deshacerme de alguien tan valioso y necesario para Marktsoft y para mí mismo.

Lo que me había ayudado esta mujer durante toda la semana no tenía precio, aunque yo se lo iba a poner. Estaba desempeñando una doble tarea de secretaria y coordinadora, debido a que su puesto no lo había dejado a la deriva, y eso había que agradecerlo no solo con un apretón de manos. En su contrato había un apartado en concepto de comisiones que Ana podía cobrar por diferentes motivos relativos a su trabajo.

Bien, pues este era un buen motivo. A final de mes iba a percibir, junto con su sueldo, una comisión en concepto de horas extraordinarias bastante sustanciosa. No le había dicho nada, pero ya se enteraría al mirar su nómina y su cuenta bancaria.

Continuamos un momento trabajando en silencio. Estamos evaluando los informes presentados por la coordinadora del servicio de la empresa de telefonía Surkatel, la señorita Gloria Bermejo. Sí, has acertado, la que se tiraba al antiguo jefe de división en horas de trabajo. Pero no era lo único que había hecho.

Todo lo que decía en los informes presentados con su nombre era mentira. Cada punto, cada coma, cada cifra, mentira. Resulta que Gloria también había robado dinero a la empresa. Había maquillado sus informes de tal manera que parecía que su servicio era mucho más efectivo y próspero que el de Ana, cuando no le llegaba ni a la suela de los zapatos. Ser tan increíblemente rentable se traducía en altas comisiones para ella y, por supuesto, para Fede.

Pero era todo mentira. El servicio de Surkatel estaba en números rojos. Eso para nosotros era malo, pero no te puedes imaginar lo que suponía para la empresa de telefonía. Teníamos una caja entera llena de reclamaciones solo de esta empresa. Si no habían rescindido su contrato con nosotros era por la promesa que les había hecho Adolfo Sánchez de un nuevo jefe de división, es decir, yo. Un jefe de división que lo iba a arreglar todo. Desde que llegué aquí, “Under Pressure” de Queen se había convertido en mi himno.

—Madre mía, Adrián, esto es muy gordo —dice Ana, con los ojos tan abiertos que parece un emoticono—. Pensaba que ella solo se había acostado con Fede en horas de trabajo. Es una falta grave y motivo de despido, pero no es robar. Ha cometido un delito.

—Si Ana, lo ha hecho —le confirmo yo.

Supongo que la señorita Bermejo pensaba que mientras Fede estuviera aquí, ella no tendría ningún problema.

—Vamos a ver. Lo primero que voy a hacer es hablar con Madrid para exponerles el problemón que tenemos —creo que estoy hablando más conmigo mismo que con Ana. Necesito ordenar mis ideas—. Y lo segundo es despedir a

Gloria.

Luego tendría que presentar todos los informes bien detallados a mis superiores para que pudieran llevarlos a los abogados de la empresa, tenía que hablar con el gerente de Surkatel para deshacerme en disculpas y que nos diera tiempo para introducir una serie de mejoras que harían que su servicio subiera como la espuma y tenía que encontrar una persona competente para trabajar como nuevo coordinador para ese servicio.

Sí, la vida estaba llena de momentos maravillosos




CAPÍTULO 13: CULPA

GALA

Una vez me crucé con una chica en los baños de la universidad llorando como una magdalena. No sabía muy bien que hacer porque, bueno, cuando una llora de esa manera y escondida en un baño, supongo que es un indicativo de que quiere estar sola. Aun así, fui hacia ella porque me angustiaba mucho verla tan mal. No la conocía de nada, no la había visto nunca, seguramente ni estudiaba lo mismo que yo, pero un sentimiento instantáneo de sororidad te cruza el pecho cuando ves a una mujer rota por el llanto. Comencé a preguntarle si necesitaba algo o si quería que llamara a alguien. Vamos, lo típico. Cuál fue mi sorpresa cuando la chica levantó la cabeza y comenzó a contarme lo que había hecho que llorara de forma tan desesperada. Ella tenía tantas ganas de sacarlo todo que no le importó que yo fuera una auténtica desconocida.

La historia era la siguiente. Conoció a un chico en los pasillos de la universidad por uno de esos azares del destino, es decir, se tropezó con él. Después de reírse mucho, pedirse disculpas de manera mutua y recoger sus cosas desparramadas por el suelo (todo muy de película de Hollywood), él le propuso tomarse un café para hablar porque sentía que ese choque significaba algo (vuelta a la película de Hollywood). Para abreviar te diré que el chico se la acabó camelando de tal modo que logró que le contara hasta cual fue el primer diente que se le cayó. En cuestión de dos horas ya sabía dónde tenía el dinero, si poseía joyas, si tenía coche, televisión, equipo de música, ordenador. Todo se lo sacó con un café y un bollo de crema.

El chico se la cameló de nuevo para pasar la noche con ella, diciendo que nunca había sentido una conexión tan fuerte con una mujer, que había aparecido como por arte de magia para dar luz y sentido a su anodina existencia (parece que no podemos salir del bucle de la película de Hollywood). La pobre chica estaba muy sola. No tenía amigos, ni ligues, ni le quedaba mucha familia a la que acudir. No tuvo herramientas emocionales suficientes como para saber que este personaje era un interesado.

Tras una noche de sexo increíble (palabras textuales de ella), se había quedado dormida al abrigo de los brazos de su amante. Cuando se despertó, estaba sola en una casa por completo desvalijada. Él le había robado todo lo que ella tenía de valor, hasta el dinero que necesitaba para seguir pagando la universidad, ya que no había conseguido ninguna beca. Si, lo tenía en casa, guardado en un cajón de su escritorio. Cosas más raras se han visto ¿no? Bueno, yo intenté consolarla lo mejor que pude y la acompañé a poner una denuncia a la policía. Sabía que no iba a recuperar todo lo sustraído, pero igual podíamos evitar que le ocurriera a otra chica confiada.

¿Qué por qué te cuento todo esto? Pues ahora lo verás, no seas tan impaciente.

Siempre había pensado que yo comprendía a la perfección los comportamientos de la gente con la que me iba cruzando, que sabía desentrañar que tipo de personas eran en función de sus acciones o sus conversaciones o sus gestos. Soy una persona un poco tímida al primer contacto y me cuesta un poco mantener una conversación más allá del típico “¿A qué te dedicas?” No soy una persona directa y desinhibida como Mariela o abierta y amigable como Axel. A mí me hace sentir incómoda ese primer contacto, en gran parte, porque me da miedo no cubrir las expectativas de la persona que tengo delante. Ya, es demencial y patético, pero no puedo evitarlo.

El caso es que, una de las ventajas que tiene mantenerte metida en tu cascarón es que puedes observar con más detenimiento a aquella persona que te habla. Cuando simplemente escuchas te das cuenta del contenido. Puedes determinar si lo que te cuenta te resulta interesante, si hay algo en común entre vosotros, si lo dice en tono cínico o sincero, si es una persona auténtica o, por el contrario, alguien falso o déspota. En fin, que puedes hacerte una idea general de esa persona y decidir si te hace sentir lo suficientemente cómoda como para hacer tu parte. A mí me parecía una técnica brillante.

Cuando esa chica me contó su historia, yo no podía dejar de sentir una cierta superioridad hacia ella. Pensaba que era una tonta por haberse dejado embaucar de tal manera que lo había perdido todo, que igual si hubiera esperado a conocerlo un poco más se habría dado cuenta de que le estaba mintiendo. Analizando un poco su conversación y su forma de moverse o gesticular, ella, que era una chica inteligente, lo habría cazado en un abrir y cerrar de ojos.

Que lista, que inteligente y que superior me sentía a esa chica destrozada por un hombre, que había utilizado su soledad y timidez para quitarle las pocas posesiones que tenía, solo con un café, un bollo de crema y un poco se sexo increíble.

Ahora que había pasado una semana desde que Mario me dejó, esa chica aparecía en mi mente para reventar de una patada ese trono de superioridad moral en el que me creía la reina. Cada noche me venían recuerdos de momentos vividos con él en el pasado, como si hubiera tenido una pérdida de memoria y, de repente, recibiera flashes de información. Y me había dado cuenta de que lo tenía todo distorsionado. Por mis ganas de encontrar el amor y mi necesidad de ser querida, por mis ganas de tener una historia igual a la de mis padres, por querer que alguien me mirara de la misma forma que mis padres hacían entre ellos, por buscar a esa persona con la que ver el atardecer y reír a carcajadas. Vamos, por querer mi propia película de Hollywood, había justificado comportamientos, gestos, miradas o comentarios de mi ex en más de una ocasión. Y eso me estaba pesando mucho.

Mi castillo de naipes ejecutado de modo brillante, que parecía sólido y portentoso, había recibido una ráfaga de viento directa al centro que lo había destruido por completo. Yo, la chica instruida que lo sabía todo de la vida, no tenía ni idea de cómo funcionaba el mundo. Irónico ¿verdad? Ahora podía ponerme la canción de Alanis Morissette y hacerme un hueco en la letra. Empezaría con un “tú, niñata insolente” para terminar con un “te la han metido doblada”. En fin, nunca dije que fuera una poetisa en potencia. Esto es lo máximo que puede dar mi vena artística.

Así que, ahora estoy pasando por la etapa de la culpa. No porque piense que yo tenga la culpa de mi ruptura con Mario, para nada. De lo que me siento culpable es de no haberme dado cuenta antes. De no haber percibido esos gestos, esas miradas, esos cambios a priori imperceptibles en su humor, ese narcisismo suyo, esa obsesión suya con que todo fuera perfecto a su alrededor.

Había recordado todas las veces que me hizo dar media vuelta para cambiarme de ropa porque lo que llevaba puesto no era apropiado para la ocasión. O cuando iba a conocer a sus amigos y me dijo que no comentara nada sobre el trabajo que tenía delante de ellos. O cuando conocí a sus padres y no pude decirles que había crecido en un pueblo del interior. Ahora sé que me daba todas esas directrices porque no quería sentirse avergonzado delante de todos esos snobs que lo rodeaban, snobs como él. Estaba intentando limarme para acercarme más al prototipo de mujer que necesitaba a su lado. Quien sabe lo que habría conseguido hacer de mi si no me hubiera dejado para largarse.

¿Y tus amigos? Te preguntarás. ¿Cómo ellos no se dieron cuenta de la verdadera cara de Mario? Bueno, ya te he comentado antes que Mario sabía hacerlo muy bien. Él supo jugar sus cartas y pasó prácticamente desapercibido. Ya sabes eso de que “cuando nadie me ve puedo ser o no ser”. Menuda sabiduría tiene Alejandro Sanz. Cuando nadie te mira, ni te evalúa, puedes dejar aflorar tus más bajos instintos y comportamientos. Y eso era lo que hacía Mario. Él pensaba que nadie le veía, que la gente se creía a la persona que estaba mostrando y que todos suspiraban por esta. Yo le miré, giré la cara en muchas ocasiones y me encontré con esa otra parte de su personalidad aflorando. El problema es que no le vi, no en ese momento. Pero lo estaba viendo ahora y eso me estaba ayudando a salir del pozo de manera más rápida para no ahogarme. Aunque no sin secuelas, eso te lo puedo asegurar.

Pero a estas alturas, me conformaba con no ahogarme. Gracias a mi subconsciente, que hacía aflorar todos mis recuerdos en mis sueños, me estaba dando cuenta de todo aquello que hice mal. De lo permisiva que fui con él, de lo sumisa que me mostré, de lo tontamente agradecida que estaba porque un chico tan guapo se fijara en mí y me quisiera. Ahora ya no iba a ser la misma. Mis secuelas me ayudarían a no confiar a ciegas, a no dejarme llevar tan fácilmente. Ellas me mantendrían alerta.




CAPÍTULO 14: SORPRESA

ADRIÁN

Bueno, ahora sí que puedo decir en voz alta que he sobrevivido a mi primera semana en Valencia. El viernes, sin lugar a duda, fue el más duro de todos los días. En cuanto llamé a mi empresa para ponerles al corriente de todo lo que habíamos averiguado Ana y yo, y les envié los informes con toda la información cotejada y masticada, llegó la hora de despedir a Gloria Bermejo.

Ana se ofreció a quedarse conmigo en el despacho para darme todo su apoyo, aunque no hablara. Yo le di las gracias, pero rehusé su ofrecimiento. Creo que había hecho más tareas de las que le correspondían por contrato durante toda esa semana. Además, no quería ponerla en la tesitura de enfrentarse a Gloria de esa manera. No era su trabajo, era el mío.

En cuanto Gloria Bermejo cruzó la puerta de mi despacho, toda sonrisas y labios rojos maquillados a la perfección, diciendo lo encantada que estaba de conocerme mientras se inclinaba hacia delante en mi escritorio para mostrarme su pecho asomando por el escote, supe que ella no tenía ni idea de lo que le esperaba. Pronto lo supo.

Le expliqué todo con calma y de manera audible para que no se le escapara nada. Ella se puso a llorar lágrimas de cocodrilo y a decirme que Fede la había engañado, que ella era inocente. Que llevaba años en la empresa y nunca había dado ningún problema, que era una trabajadora ejemplar, como Ana. Y en ese momento de la conversación fue donde hice clic. Había nombrado a mi Ana con toda la intención porque sabía que esa semana ella me había ayudado. Y al nombrarla se había pasado de la raya. Ya no soportaba más tonterías. Para más inri, estaba agotado y mi cerebro no daba ya ni para operaciones sencillas como la de sumar dos cifras. Así que la corté de golpe. Le enseñé los informes que ella maquilló frente a los reales que yo logré sacar. Le recalqué que todo estaba firmado por ella y que había cometido un delito. Le recordé, aunque ahora ya era lo menos importante, que había tenido relaciones sexuales con alguien en las instalaciones de la empresa durante su horario laboral.

Cuando acabé, le hice firmar el despido y le dije que se buscara un buen abogado para la demanda que le iba a caer encima en breve. A continuación, para más vergüenza suya, llamé al señor de seguridad y le dije que la acompañara a recoger sus cosas y, acto seguido, a la calle. Y Gloria Bermejo fue historia.

Tras el espectáculo de Gloria, llegó el fin de semana. El esperado y soleado fin de semana. Decidí que iba a desconectar del todo y que iba a dedicar los dos días a visitar algunos rincones de la ciudad. Quería familiarizarme con sus calles, sus tiendas, sus bares, sus gentes. Necesitaba aprender cosas de mi nuevo hábitat, así que me puse manos a la obra.

El sábado fui a pasear por un lugar llamado Jardín del Turia, que los valencianos llamaban “el río”, ya que fue el antiguo cauce del Río Turia. Debido a unas riadas que ocurrieron en el año 1957 y que provocaron unas terribles inundaciones en la ciudad y en pueblos cercanos a la capital, se decidió desviar el cauce del río a una zona más segura. De esta manera, se convirtió el antiguo cauce en un impresionante jardín lleno de diferentes tipos de árboles y plantas, con zonas para pasear, ir en bicicleta, campos de futbol, zonas para perros y muchas cosas más. Era un gran pulmón que atravesaba la ciudad de punta a punta. Me encantó pasear por allí. Me ayudó a desconectar y a dejar la mente en blanco. Sin duda, iba a pasar muchas horas en ese lugar.

El domingo cogí el coche para acercarme a la playa urbana de Valencia, la Malvarrosa. Es una playa de arena fina, con una extensión bastante considerable y un paseo marítimo que la acompaña casi todo el recorrido. No fui a bañarme, por ahora no hacía tiempo para baños, aunque pronto podría ir a meterme en el agua y nadar un poco. Una de las mejores cosas que tenía Valencia era, sin duda, el clima cálido que presentaba casi todo el año. Era una gozada.

Me descalcé y paseé por toda la orilla mientras mis pies se hundían en la arena y el agua me refrescaba un poco. Qué sensación tan increíble.

Y así fue como pasé mi primer fin de semana en mi nueva ciudad, entre árboles y agua salada. Logré relajarme y recargar la batería, la cual el viernes tenía completamente agotada, y ahora ya estaba listo para un segundo asalto.

Como no me quería llevar ningún disgusto, había decidido que mi principal tarea hoy iba a ser conocer a todas las trabajadoras que conformaban el servicio de mi Ana, Vida Activa. Ya iba siendo hora de que me vieran la cara. Además, quería felicitarlas en persona por el increíble trabajo que estaban desempeñando. Eran las únicas que no me daban un dolor de cabeza increíble y ganas de emigrar a Canadá para que no volvieran a verme el pelo.

Así pues, nada más entrar en mi despacho, llamo a Ana y le digo que me vaya mandando en el orden que ella crea más conveniente a “sus niñas”. Y me quedo maravillado. Todas tienen unos informes de rendimiento envidiables, con altas calificaciones por la atención que dan a todos sus clientes. Están muy implicadas en el proyecto, son resolutivas y muy organizadas. Inteligentes, educadas y muy simpáticas. Todas hacen hincapié en lo contentas que están con su coordinadora, lo bien que hace su trabajo y lo bien que las trata. Desde luego, su lealtad hacia Ana es inquebrantable. Tiene que ser increíble sentirse tan querido y merecértelo. Porque Ana se lo merece.

Cuando una de las chicas sale de mi despacho, recibo una llamada telefónica por la línea interna de la diosa de la empresa.

—Vaya, vaya, la mujer del momento —le digo a Ana en tono burlón—. Te exijo, como tu jefe que soy, que me digas ya mismo que trucos sucios utilizas para tener a tu séquito tan contento.

Oigo que se ríe al otro lado de la línea.

—Bueno, ya sabes, lo normal —hace una pausa para darse un poco más de importancia—. A las que tienen hijos, les regalo pases anuales para el Biopark. A las que tienen perro, un fin de semana con todos los gastos pagados en una casa rural. Y, a las que tienen ambas cosas, suministro durante todo el año de la bebida alcohólica que más deseen.

—¡Cómo no se me ha ocurrido antes! Eres brillante, Ana.

—Gracias, jefe. Aunque todavía me queda hacer un plan para aquellas que no tengan ni perro ni hijos. ¿Un fin de semana en Ibiza te parece excesivo? —me pregunta, divertida.

—En absoluto. Pero asegúrate de que tengan una semana de vacaciones para después del fin de semana. Supongo que las querrás tener en perfectas condiciones.

—Pues no se hable más, ya tenemos plan de acción —vuelve a reírse y continúa hablando—. Bueno, en realidad te llamaba para decirte que queda una última chica por visitarte. La he dejado para el final porque es mi pequeña gran joya.

—¿Tu pequeña gran joya? Como si las anteriores fueran bisutería.

—No me refiero a eso y lo sabes, Adrián —me reprende como si fuera un niño pequeño. Ahí va mamá leona—. Mis niñas son muy especiales para mí, pero esta en concreto es la mejor del departamento con diferencia —me explica—. Haz el favor de coger el informe de Gala Martinez y te darás cuenta del por qué. Mientras te lo lees, te la voy mandando —y me cuelga.

Me quedo un segundo mirando el auricular del teléfono un tanto avergonzado. Mamá leona me ha echado una reprimenda en toda regla. Como no quiero que venga a tirarme de las orejas, cojo el informe que me ha indicado y me pongo a leer. Y en eso estoy cuando oigo la puerta cerrarse con suavidad y unos pasos acercarse hacia mi mesa. También oigo como se aclaran la garganta antes de hablar.

—Buenos días, señor Rojas. Soy Gala Martinez

Esa voz…me suena esa voz tan melódica…Levanto la cabeza de golpe para enfrentarme a mi interlocutora y me encuentro con esos ojos avellana, esa nariz respingona y esa boca ancha y mullida. Ahí está. El hada del bosque. Mi duendecilla ha aparecido.




CAPÍTULO 15: ADONIS

GALA

Había pasado todo el fin de semana entre mi armario y el cabaret. No, tranquila, no había encontrado en mi armario una puerta secreta a un mundo por completo nevado, donde un león parlante crea vida con su canción. De momento, no estaba tan loca.

La cosa es que, pensando en todo lo que me había comprado Mario para pasar su exhaustivo control de calidad, quise hacer limpieza y deshacerme de ropa, zapatos y complementos que no quería tener conmigo nunca más. Primero, porque me recordaban demasiado lo complaciente y estúpida que fui. Y segundo, porque no eran para nada mi estilo. Así que, empecé a sacar de mi puerta número dos todos los vestidos que me compró porque se suponía que eran sobrios y elegantes, todas las chaquetas de punto que denotaban clase y delicadeza, todos los zapatos que recordaban a una secretaria de los años cincuenta. Todo lo cogí, lo metí en bolsas y lo aislé en la habitación de invitados para, al día siguiente, llevarlo a un rastro que teníamos en el barrio. Por lo menos alguien iba a beneficiarse de esa ropa.

Después de mi momento “voy a desprenderme de mi pasado”, solo me quedó el vestido rojo. ¿Por qué? Pues muy sencillo. Ese vestido significaba la pequeña transgresión que había tenido la noche de la ruptura. Un vestido rojo pasión y ligeramente ajustado en la parte superior. Para mí era fuerza, empoderamiento, mi gran bola de energía tirada en dirección a la cara de Mario y, lo más importante, lo había elegido yo. Fueron mis ojos los que se posaron sobre él por primera vez y fue mi decisión llevármelo a casa para ponérmelo esa noche. Lo había guardado porque me recordaba todo esto que, para mí, era algo muy positivo. Pero también, lo había guardado porque pensaba volver a ponérmelo, solo que en otras circunstancias. La próxima vez que ese vestido pasara por mi cuello para descansar sobre mis pechos y mis caderas, lo haría por contentarme a mí misma. Solo para gustarme a mí, no a un hombre que necesitaba llevar de su brazo a una muñequita. Eso se acabó.

Lo siguiente que hice, como bien has podido leer ya, fue ir al cabaret. Allí las reinas, las cuales eran como la extensión de mi familia, me rodearon en cuanto me vieron, me colmaron de atenciones, me dieron de beber mucho y me dedicaron sus actuaciones. Si es que me las comería a besos, que bonicas eran. Al terminar, Axel se vino conmigo a casa, donde acudió a nuestro encuentro Mariela. Ella no estuvo en el cabaret porque había quedado con alguien para “desatascar un poco las tuberías”.

Nos pasamos gran parte de la noche hablando sobre todo lo que había descubierto de Mario y su verdadera cara. Les conté todo, desde cuando conoció a mi padre hasta cuando los conoció a ellos. Les hablé de su forma nada sutil, ahora lo veía claro como el agua, de intentar moldearme para que resultara aceptable a sus ojos, y a los de sus amigos y familia. Si, he dicho aceptable, porque Mario tenía unos estándares de calidad tan elevados en cuanto a todo lo que le rodeaba, que dudo mucho que algo o alguien sean perfectos para él nunca.

Mis amigos se quedaron tan impresionados como yo al principio de recibir los flashes, cosa que ahora hacía hasta despierta. Ellos, que se jactaban al igual que yo de calar a la gente en seguida, habían caído con todo el equipo. En su defensa diré que casi no habían visto a Mario en estos cuatro años.

Si, amiga, otra cosa de la que me había dado cuenta en uno de mis “viajes astrales”. Desde el torreón de mi castillo de nubes de golosina, no me estaba dando cuenta de que Mario me ponía excusas para no venir a una cena con ellos o para no volver a pisar el cabaret ni harto de cazalla. Para mí todo era maravilloso y de color de rosa. Para mis amigos no había nada anormal en el hecho de no verlo porque trabajaba mucho. Para ellos, al final, lo importante era verme a mí.

De esta manera, entre limpieza de trapos inservibles y charlas con amigos, llegué al lunes ilesa y con ganas de emprender un nuevo día. En cuanto entré por la puerta del servicio en el que trabajaba, café en mano, Ana se me echó encima como un jugador de futbol americano, dándome de paso un susto de muerte.

—¡Ana, por dios, que susto me has dado! Casi me tiro el café encima. No me esperaba tanta energía de buena mañana —le dije, con el corazón latiendo desbocado.

—Anda, que exagerada eres —me contestó, poniendo los ojos en blanco—. Es que quería ser yo la primera en decírtelo, que aquí son todas más cotillas que la vieja del visillo. Están todas muy ansiosas por quitarme la exclusiva —aquí le faltó hacer el redoble de tambores como mis amigos—. Quiere veros.

Mira que nos conocemos desde hace años y siempre he pensado que Ana y yo teníamos una conexión especial. Muchas veces no nos hace falta hablar para entendernos. Somos la simbiosis perfecta. Pero hoy, o yo no había despertado del todo bien a mis neuronas o Ana se había fumado un porro del tamaño de Portugal y no se estaba explicando como tocaba. Yo dije algo como “¿Eing?” Ella me miró, con las manos apoyadas en sus caderas y suspirando con paciencia.

—El jefe, niña, el jefe quiere veros a todas —me aclaró.

—Ah, el jefe, vale.

Supongo que no mostré el entusiasmo que se esperaba de mí en un momento como este, ya que Ana volvió a mirarme con fijeza con las manos en sus caderas, como una madre reprendiendo a sus hijos. En serio, debería patentar esa mirada y que fuera solo para ella. Se le daba genial.

—Os iré llamando a todas para que paséis a su despacho a conocerlo —y se dio media vuelta y se largó a su mesa.

Esa fue la señal para que yo me sentara y me pusiera a trabajar, esperando el instante de visitar al dragón en su guarida.

La mañana había sido de locos, con un montón de incidencias por culpa de la caída de los servidores, que había hecho que la página web de Vida Activa se quedara colgada. Los clientes que habían entrado para buscar en el cuadro médico o pedir una cita on line, no habían podido y llamaban para quejarse. Nosotras capeamos el temporal como pudimos, asegurando que todo estaría reinstaurado más pronto que tarde y muchos se quedaron conformes. Había días en los que me preguntaba porqué me seguía levantando de la cama cuando era mejor quedarse al abrigo de sus sábanas y el calor corporal de Wanda. En fin, misterios de la humanidad.

Justo a las dos de la tarde, cuando quedaba una hora para irme a mi casa, me llamó Ana para que pasara a conocer al señor Rojas. De repente, sentí como si me diera una bajada de tensión y me empecé a poner muy nerviosa. Ana, como no, me lo notó y se acercó a mi antes de que saliera por la puerta de nuestro compartimento.

—Niña, respira hondo, que parece que te vas a desmayar —no iba muy desencaminada, la verdad—. Te he hablado lo suficiente de él como para que te sientas cómoda. Adrián es un buen hombre y jefe. No se come a nadie, te lo prometo —me había susurrado ella mientras me acariciaba un brazo para tranquilizarme—. Ahora, cabeza alta. Eres una de las mejores trabajadoras que tiene esta empresa, no tienes nada que temer.

Y con estas palabras, ella misma me dio la vuelta y me encaminó hacia el pasillo que llevaba a la oficina del jefe.

Y ahora estaba aquí, frente a su puerta, mirándola como si fuera un cuadro del Impresionismo. Inspiro y expiro tres veces, de forma profunda, intentando encontrar las fuerzas para calmarme. De acuerdo, allá voy. Como me ha llamado a su despacho y se supone que me está esperando, no llamo a la puerta. Me adentro en la pecera que antes era de Fede y que no ha cambiado un ápice desde la última vez que entré aquí. Me acerco a la mesa intentando trasmitir seguridad, aunque voy con la cabeza agachada. Si, a contradicciones no me gana nadie. Cuando llego, me aclaro la garganta, la cual tengo seca como papel de lija, y procedo a presentarme.

—Buenos días, señor Rojas. Soy Gala Martinez

Y, solo entonces, levanto mi cabeza de golpe y lo que me encuentro no me lo esperaba. Unos ojos profundos de color azul celeste me miran desde el otro lado de la mesa con la misma sorpresa que debo tener yo en los míos. Esos ojos, que un día estuvieron demasiado pegados a los míos por un pequeño accidente en el vestíbulo, resultan ser los de mi jefe, el señor Rojas. Empiezo a ponerme como un tomate solo con recordar el día en el que lo tuve literalmente encima, con ese cuerpo fuerte y equilibrado. Madre mía, Gala, contrólate.

—Vaya, eres tú —me dice él, con los ojos todavía muy abiertos—. Quiero decir, que ya te atropellé, digo, mmm, que te conocí —parece que sus neuronas tampoco han despertado bien del todo.

—Si, esa soy yo —muy bien Gala, por lo menos sabes quién eres.

—Si, esa eres tú —sus neuronas siguen apagadas. Respira hondo y prosigue—. Creo que deberíamos salir del bucle en el que yo mismo nos he metido. No quiero que pienses que soy un idiota al que han puesto aquí a dedo y que no sabe ni atarse los cordones.

—Yo nunca pensaría eso, señor —le digo, conteniendo una sonrisa. Su comentario me ha hecho gracia.

—Entonces, una vez aclarado este punto, creo que lo segundo que debería hacer sería ofrecerte asiento y así honrar la educación que me dieron mis padres —expone, señalando con una mano las sillas que tiene delante de su mesa para que yo elija una.

Hasta que él lo ha dicho, no me había dado cuenta de que continuaba de pie. Me he quedado tan impresionada por el encuentro que todo se ha difuminado a mi alrededor. Mientras tomo asiento en la silla que queda a mi izquierda, me permito observarlo un poco mejor. Recordaba sus ojos, por supuesto. Esos ojos cuya frialdad él contrarresta con la calidez de su expresión. También recordaba su pelo, rubio claro, algo largo y alborotado. Parece un poco como el típico surfero australiano. Tiene la cara ovalada y la nariz perfecta, de perfil griego creo que la llaman. Los labios un tanto finos completan su atractivo rostro. Un Adonis en toda regla.

Si, claro que me había fijado en su atractivo. No estaba ciega ni muerta. Además, lo había tenido encima durante un tiempo más largo del que se considera normal para un choque con su caída posterior. Es normal que me hubiera fijado. Y si, también había recordado nuestro encuentro en más de una ocasión. Y ahora resulta que es mi jefe. Vale, Gala, cálmate. A estas alturas estoy tan roja que podría ponerme una tetera en las mejillas y calentar agua de manera natural.

Él se remueve un poco en su asiento y se aclara la garganta mirando los papeles que tiene encima de la mesa. Creo que me he pasado un poco con mi escrutinio. Qué vergüenza por favor. Gala, contrólate.

—Bueno, antes de empezar a hablar de tú trabajo, me gustaría que nos tuteáramos —yo debo de mirarle como si me hubiera tragado una legión de sapos porque aclara con rapidez— se lo he dicho a todo el mundo que trabaja aquí. No me siento cómodo con que me llamen señor Rojas. Es muy…formal.

Vale, Gala, ya está, respira. Todo el mundo le va a tutear. Él te lo está pidiendo como se lo ha pedido a los demás trabajadores. No es para tanto. No es porque haya estado en posición horizontal contigo en el suelo del vestíbulo. Ay, que acabe ya la tortura.

—Claro que si ¿Adrián? —le pregunto, como si no supiera ya su maldito nombre.

—Si, Gala, me llamo Adrián. Encantado de conocerte.

Me tiende su mano para que se la estreche y el mundo se vuelve del revés cuando un escalofrío me recorre al tomar contacto con la mía. Que larga se me va a hacer la media hora que me queda hasta poder salir.




CAPÍTULO 16: EL HADA DE LOS BOSQUES

ADRIÁN

Cuando su delicada y pequeña mano toca la mía, mi corazón se salta un latido. Desde que nuestras miradas han hecho contacto, al entrar ella en mi despacho, se ha empezado a poner nerviosa. Por eso tiene la mano algo sudada y un poco fría. Me dan ganas de llevármela a la boca y soplar en ella para darle calor. También me dan ganas de acariciar con el pulgar el dorso de su mano y disfrutar un poco más de su suavidad. Pero, evidentemente, no hago ninguna de las dos cosas. No sería apropiado para nada.

Le devuelvo su mano soltándola con delicadeza y cojo de nuevo los informes. Necesito tener algo en las manos para no saltar por encima de la mesa y cogerla a ella en volandas.

—Bien, Gala. En tus informes dice que llevas siete años en la empresa. ¿Estás a gusto con nosotros?

—Si, lo estoy. Ana es una gran coordinadora. Nos trata a todas igual de bien y nos ayuda mucho. Es una gran profesional —me dice, con una ligera sonrisa en sus labios.

—Si, es maravillosa. Me está ayudando mucho. Podría decir que me ha salvado la vida.

—Eso te honra —yo la miro interrogativo porque no sé a qué se refiere—. Bueno, l…lo de admitir que o…otra persona te ha ayudado tanto. E…eres el jefe.

Pobrecita, creo que la he asustado. Se ha puesto a tartamudear sin control. A veces mis ojos no ayudan a la causa y trasmiten más frío del que pretendo emitir. No quiero que ella se sienta incomoda conmigo y piense que no puede comentar nada delante de mí. Necesito que se tranquilice.

—Bueno, yo no sería un buen jefe si no admitiera que me equivoco, si no me rodeara de personas extraordinarias y si no asumiera que voy a necesitar ayuda constante. La excelencia no la hace una sola persona, Gala. Eso es algo que me transmitieron mis padres desde bien pequeño y lo tengo grabado a fuego.

La veo asentir varias veces y luego alzar de nuevo la postura en su asiento. Creo que se ha relajado un poco. Bien por mi duendecilla. Vamos a proseguir, entonces.

—Aquí dice que trabajas en una jornada reducida de seis horas y que tienes una efectividad del noventa y ocho por ciento. No me extraña que Ana diga que eres la mejor.

—Creo que exagera un poco —me dice, otra vez roja como la cabeza de una cerilla—. A ver, todas son increíblemente valiosas.

—Si, lo son. Todas sois extraordinarias en ese servicio, no puedo sacar nada malo de ninguna. Estáis haciendo un trabajo soberbio —afirmo en respuesta a sus apreciaciones—. Pero Gala, si miramos los números puros y duros, tú eres la mejor, no solo de tu departamento, sino de toda la delegación aquí en Valencia.

Ella se remueve en su asiento, un tanto incomoda por el cumplido, y me da las gracias en un tono muy bajito. Es como si nunca le hubieran dicho que es buena en lo que hace. Mejor, que es brillante. Me consta que Ana se lo dice de manera constante, así que tiene que ser otra cosa. Espero averiguarlo con el tiempo. 

—En tu currículo dice que eres enfermera.

No puedo evitar que se materialice en mi mente una imagen de ella con un uniforme blanco corto y medias también blancas con liguero. En la cabeza, un sombrerito con una cruz roja. Ay, que daño ha hecho el porno a los de mi generación. Controla, Adrián, controla, que la media asta está pasando a asta completa. Ella se aclara la garganta y mira los informes que tengo en la mano antes de contestar.

—Si, estudié enfermería. Cuando terminé la carrera no encontré trabajo como enfermera en Valencia y me busqué otra cosa —me dice. Parece que está increíblemente avergonzada.

—Bueno, por experiencia sé que no todo el mundo acaba dedicándose a lo que estudia. Yo mismo, por ejemplo —ella levanta la cabeza y me mira con sorpresa—. Soy ingeniero industrial.

—¿De verdad? Y ¿qué haces trabajando aquí? —pregunta con curiosidad.

—Pues bien, digamos que mi carrera me gustaba y tenía a mis padres contentos porque iba a ser ingeniero. Se me daba bien y acabé con alguna que otra matrícula de honor —ella está muy atenta a todo lo que digo—. Trabajé un año en una empresa desarrollando un nuevo proceso de optimización y descubrí que me aburría como una ostra.

Concluyo mi discurso con una sonrisa y a ella se le escapa esa risita que le nace del interior y la hace más dulce todavía. Mi polla está a punto de saltar el botón de mis pantalones. Jefe acosador y salido, allá vamos.

—En serio, me aburría. Necesitaba algo que me diera más… ¿Vidilla? ¿Estrés?

Ella vuelve a reírse y yo ya he perdido el norte, la batalla y la guerra.

—Me estás diciendo que dejaste un puesto de ingeniero con un sueldo, supongo, superior para ¿ser jefe de división? —me pregunta con cierto escepticismo en su voz.

—No. Te estoy diciendo que dejé un puesto de ingeniero, con un sueldo bastante aceptable para ser novato, solo para ir a una empresa a trabajar de teleoperador en un servicio de telefonía móvil —creo que ahora si la he dejado paralizada—. Para mí, el dinero no significa nada más allá de poder tener un techo, comida y pagar las facturas. Era infeliz y cambié, sin ninguna garantía de llegar a ser jefe ni nada

—Oh, vaya, es impresionante, A-Adrián —todavía le cuesta un poco llamarme por mi nombre de pila. Ya se acostumbrará—. A mí, sin embargo, sí que me hubiera gustado dedicarme a mi carrera, pero no tuve oportunidad. No…no quería dejar Valencia —casi parece que se justifique. Con sinceridad, no lo necesita.

—Me parece lo más normal del mundo, Gala. A mí me está costando un poco el traslado. Dejar toda tu vida atrás da un poco de vértigo —le aseguro—. He de decir que si algún día encuentras trabajo de enfermera se me partirá el corazón, pero me alegraré por ti —¿demasiado? — Quiero decir que eres una trabajadora muy valiosa para la empresa. Tu ausencia se notaría.

—Gracias —me dice otra vez en un susurro.

Creo que el problema es que no sabe recibir cumplidos masculinos. Interesante. Poco a poco haré que se acostumbre. “Acosador”, me grita mi conciencia y yo le pego un manotazo. No me interesa lo que tenga que decir.

Miro el reloj que está colgado de la pared y me doy cuenta de que ha pasado más de media hora. Gala debería estar ya fuera de la empresa, pues su jornada laboral hace quince minutos que terminó. No me apetece separarme de ella. Me encantaría que se quedara siempre conmigo, pero no quiero que piense que abuso de mis empleados. Debo dejarla marchar. Además, ahora ya se donde trabaja, me digo sonriendo mentalmente.

—Bueno, Gala, vamos a ir terminando aquí. Me he dado cuenta de que te has excedido por mi culpa en veinte minutos de tu jornada laboral —le digo con pesar porque me tengo que separar de ella— Ahora hablaré con Ana. Quiero que mañana entres media hora más tarde a trabajar.

—No hace falta Adrián, de verdad —me dice ella, de repente tímida en exceso.

—Si hace falta. Es lo justo, Gala.

Cierro mi chaqueta y me levanto junto con ella para despedirla. No me muevo de detrás de mi escritorio. Hay cosas que creo que es mejor no enseñar, la verdad. Le tiendo la mano de nuevo y siento otra vez su maravilloso tacto. Ella me da las gracias, suelta mi mano y da media vuelta para alejarse de mí. Cuando sale por la puerta de mi despacho, me doy cuenta de que se ha quedado en exceso vacío. Y yo, también.




CAPÍTULO 17: CASUALIDADES

GALA

Han pasado tres semanas desde que conocí a Adrián de manera oficial como el nuevo jefe. Y creo que en las dos anteriores lo había visto más que, incluso, a Ana. Y ya es mucho decir porque Ana trabaja en una mesa frente a mí. Me lo había encontrado al entrar y salir de trabajar, en la máquina de café, en el pasillo, saliendo de su despacho justo cuando yo pasaba por su puerta para dirigirme al baño. Vamos, lo había visto mucho. Si no fuera porque me parece una locura, diría que me estaba buscando o esperando o siguiendo. Ya, es imposible, lo sé.

Esta última semana, sin embargo, no lo había visto para nada. Parecía que se lo había tragado la tierra. Su despacho estaba a oscuras a todas horas y ya no nos veíamos ni en el vestíbulo. Como soy curiosa por naturaleza, un día le pregunté a Ana de manera discreta, para ver si ella sabía algo de él. Pero solo por curiosidad, ¿eh? El caso es que ella me dijo que se había tenido que ir esa semana a Madrid porque tenía reuniones pendientes y muy urgentes con los jefazos de la central.

Entonces, no iba a poder verlo en toda la semana. Eso contando con que no se complicaran las cosas y se retrasara más. No sé porque ese pensamiento cruzó mi mente, ni tampoco porqué me lleve una pequeña decepción en ese momento. Y no es que me gustara, para nada. Es mi jefe y lo conozco desde hace prácticamente cinco minutos. Es solo que me cae bien, nada más.

Ahora es domingo y estoy en mi casa un poco aburrida. Como anoche me acosté pronto, ya que ni Axel ni Mariela podían quedar, esta mañana a las siete y media ya estaba despierta. Ya he sacado a Wanda a pasear, he puesto dos lavadoras, he desayunado y he recogido un poco mi caja de cerillas. Ya no sé qué más hacer. Estoy inquieta, no se todavía muy bien la causa. Necesito moverme o creo que dentro de media hora me dará por comerme los marcos de las puertas o algo más desagradable.

Así pues, le pongo de nuevo el arnés y la correa a Wanda, y cojo una mochila pequeña para meter un recipiente con comida para ella y su botella de agua. Me pongo una chaqueta de deporte ligera porque ya ha empezado a hacer un poco de calor, y nos encaminamos hacia la calle. Cuando estamos abajo decido que vamos a ir a los Jardines del Turia, es decir, al río. No es que esté muy cerca de mi casa. Coja el camino que coja, está a una buena distancia andando. Pero a mí me apetece caminar y Wanda no tiene problema cuando se trata de mover el esqueleto perruno. Somos un buen equipo.

Vamos cruzando Valencia en dirección a nuestro destino final mientras divago sobre todo un poco. Entre otras cosas, que hace ya por lo menos dos semanas que no pienso en Mario a diario. No sé si eso es muy normal, olvidarse tan pronto de aquel que se supone fue tu faro durante cuatro largos años. Aunque bueno, tampoco le doy tanta importancia. Como dice Mariela, cada persona lleva un ritmo y creo que eso se puede aplicar a casi cualquier cosa. Por tanto, no creo que haya un buen o mal ritmo para no volver a pensar tanto en tu ex. Sobre todo, en mí caso y después de todos los recuerdos extras que me había dado mi cerebro para agilizar el proceso del adiós. Además, también había desaparecido la culpa, dejando tras su paso una estela del aprendizaje crudo.

Automáticamente, me pongo a pensar en mi padre, al que todavía no había puesto al día sobre mi no relación con Mario. Lo había dejado pasar porque no tenía fuerzas suficientes en su momento para enfrentarme a ello. Pero se acabó, tengo que hablar con él y contarle muchas cosas. El fin de semana que viene Wanda y yo iremos al pueblo a ver a papi. Necesito darle un abrazo y un beso, y sentir que he vuelto a casa de nuevo.

Luego pienso en mis amigos, siempre a mi lado, dándome el apoyo moral que necesito y todo su amor. Sin ellos, desde luego, nada sería lo mismo. Me alegro de no haber hecho caso a Mario hasta el punto de dejarlos de lado. Parece que todavía me quedaba un poco de cordura porque eso no me lo hubiera perdonado nunca.

Y, pensando en todo un poco, llegamos a nuestro destino y bajamos al rio por una de las escaleras y rampas laterales que te puedes encontrar a lo largo del recorrido. Una vez abajo, nos dirigimos hacia el camino de la parte central, donde si quieres puedes también caminar por la hierba. Es mejor para Wanda porque así toca con sus patas algo diferente al asfalto de las calles o la tierra más dura del parque al que la llevo a jugar.

Vamos en dirección hacia un pipi can que sé que está por ahí, para soltar a Wanda, cuando noto que chocan conmigo y caigo al suelo, dándome un culazo enorme. En cuanto caigo, y debido al pequeño grito que he pegado, noto que se posa sobre mí un peso enorme y que comienzan a darme lametazos en la cara. Es Wanda, la cual ha decidido activar el protocolo “defensa al humano”

—¿Gala? —oigo que dice alguien a mi derecha.

Giro mi cara en esa dirección y, justo a mi lado en el suelo, me encuentro con esos ojos azules increíbles. Ahí, tendido, está Adrián, mi jefe.

—No sé tú, pero yo creo que deberíamos dejar de hacer esto —le suelto casi de carrerilla.

El me ofrece una carcajada profunda, varonil, sexy. Madre del amor hermoso, que sudor me está entrando y no es por la caminata.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo. Debería empezar a mirar por dónde voy —entonces quita sus ojos de los míos y los sube un poco más arriba—. Aunque parece que hoy he atropellado a dos. ¿Puedo?

Se está refiriendo a acariciar a Wanda. Yo le animo afirmando en silencio varias veces. Wanda puede estar un poco desconfiada porque todavía no lo conoce, pero no va a tocarle un pelo. No es una perra agresiva. Él parece que sabe lo que se hace, pues alarga la mano a la altura de su hocico para que ella le huela. No es la primera vez que toca un perro, eso seguro. Mientras Wanda huele su mano y ambos esperamos su veredicto, Adrián le va susurrando palabras tiernas. Le dice bonita, guapa, grandullona y un sinfín de cosas más. ¿Se puede tener envidia de un perro? Por lo visto, sí, se puede.

Por fin, la dominadora de mundos decide que sí es apto para entrar en su exclusivo círculo de subordinados humanos porque se tira, en sentido literal, encima de él y comienza a darle lametones en la cara y a mover el rabo. “Chaquetera” pienso yo, mientras la veo tan feliz pateando a ese hombre, el cual ha vuelto a reírse a carcajada limpia por la impulsividad del can.

Cuando Wanda decide que ya es suficiente, se levanta para sentarse justo en medio de los dos. Adrián la sigue, poniéndose en pie con agilidad y tendiendo su mano para ayudarme a mí. En cuanto nuestras manos se tocan, vuelve a pasar lo de aquel día en su despacho. Electricidad y calor recorriendo mis venas.

Cuando estoy en posición vertical de nuevo, suelto su mano poco a poco, acariciando en el proceso su palma grande y suave. Nos quedamos un rato mirándonos fijamente a los ojos hasta que yo rompo la conexión, de repente demasiado tímida para seguir con nuestras miradas prendidas la una de la otra. Me agacho un poco y cojo la correa de Wanda que está perdida en el suelo. Menos mal que no es una perra que se vaya corriendo de mi lado a las primeras de cambio. Con las manos ocupadas de nuevo, me giro un poco hacía él para despedirme.

—Bueno, Adrián, ha sido un placer volver a verte —¿en serio he dicho yo eso? ¿Y he ronroneado? — Quiero decir…mmm…

Agobio. Agobio puro y duro es lo que siento en estos momentos. Noto como me suben los colores por las mejillas. Por favor, que algún alma caritativa abra ante mí un portal que me lleve directa a México.

—No te preocupes, Gala. Se lo que quieres decir —ah ¿sí? — ¿Hacia dónde te diriges? —Me pregunta él.

—Voy en dirección a…a un pipi can que hay cerca —tartamudeo, ya que todavía estoy un poco abochornada.

—Y, ¿podría acompañaros? Es que todavía no me conozco bien todo esto y me gustaría verlo a través de los ojos de alguien de aquí —me dice Adrián, sonriendo como un niño pequeño que no ha roto nunca un plato.

De acuerdo, mi idea inicial era despedirme de él de la manera más cortés posible y volver a mi paseo junto a Wanda sin mirar atrás. Pero me sabe muy mal dejarlo solo, sobre todo después de sus últimas palabras. Tener que empezar de cero en una ciudad es complicado. Él no conocía nada ni a nadie. Yo podía hacer de guía sin ningún problema. Solo iba a ser un paseo, nada más. Tras dos horas como máximo, me despediría de él para verlo solo en la seguridad del entorno laboral. Vale, decidido.

—Si, claro que puedes acompañarnos —concluyo, al fin.

Emprendemos el camino los tres juntos hacia el parque perruno y yo comienzo a pensar en las casualidades que a veces ocurren en la vida. Cómo, en una ciudad lo bastante grande, pueden dos personas que se conocen y viven en barrios distintos de la misma, llegar a la conclusión de que necesitan ir a pasear al mismo lugar, prácticamente a la misma hora, terminando estas decisiones en un encuentro casual.

O era eso, o al final con tanto pensar en él esta semana lo había acabado invocando frente a mí en el río. Y, por ahora, prefería no creer que había sido así porque no estaba preparada para analizarme.




CAPÍTULO 18: UN DÍA MARAVILLOSO

ADRIÁN

Juro, por toda mi familia si hace falta, que el encuentro con Gala había sido totalmente fortuito. Es bastante normal que dos personas piensen ir al mismo sitio un domingo, sobre todo si te gusta pasear entre árboles y fuentes. Lo único que voy a reconocer es que igual el choque no había sido tan fortuito, al igual que algunas de las ocasiones en las que me la había encontrado en la empresa las dos semanas anteriores, para que negarlo. Si, modo jefe acosador encendido de forma casi permanente. Y eso no estaba bien, era plenamente consciente de ello. Y decir que no lo podía evitar, que desde que la había visto por primera vez algo me hacía querer tenerla a mi lado de manera constante, que era como esa polilla atrapada en el embrujo de una luz brillante y prometedora, no me eximía de la culpa.

Antes de chocarme con ella esta segunda vez, me había prometido que no iba a hacerme el encontradizo otra vez, que iba a dejar que las cosas siguieran un curso natural. Pensaba hacerme un hueco poco a poco en el corazón de Gala, ya que, de momento, quería ser su amigo, nada más. Quería conocerla mejor y que ella me conociera a mí. Quería que nos fuéramos a cenar o al cine o de copas o donde a ella le gustase y empezar a tejer esa confianza. No sé qué me pasaba cuando ella estaba cerca porque ya dije que era la primera vez que me sentía así con referencia a una mujer, pero quería averiguarlo. Y, por supuesto, iba a dejar de lado esa atracción sexual que sentía hacia ella hasta que llegara el instante oportuno para ver si ella también quería acostarse conmigo.

Y todo eso lo había desarrollado durante mi estancia en Madrid, entre reuniones con los jefes y encuentros con la familia. Estaba convencido de que iba a salir todo bien y que tenía claros los pasos a dar a partir de este mismo instante. Vale, os voy a dar un consejo. Los planes están de puta madre y los discursos motivacionales también, pero no valen para nada. Y, ¿sabéis por qué? Pues porque la convicción te dura con exactitud lo que tardas en ver de nuevo a la personificación de todos tus deseos.

Con Gala yo actuaba como un radar. En cuanto ella entraba en mi campo de acción, mi cuerpo se tensaba y la buscaba, sabiendo de inmediato que ella estaba cerca. Mi detector no me falló, ya que fue levantar la cabeza y ahí estaba ella, entrando en el carril central plagado de árboles con un perro enorme andando a su lado. He de reconocer que lo del perro me paró un poco porque, aunque me encantan y siempre había tenido cuando vivía con mis padres, nunca sabes cómo va a reaccionar uno que no te conoce de nada y que lo único que quiere es proteger a su amo. Pero supongo que ganó la locura que llevaba conmigo desde que me choqué con ella la primera vez.

Y ahora iba caminando al lado de estas dos preciosidades de camino a un parque para perros. La perra, que había averiguado que se llamaba Wanda, iba un poco adelantada, moviendo el rabo, feliz, orgullosa incluso, con la cabeza en alto. La humana iba nerviosa, mordiéndose el labio inferior con sus dientes perfectos, tragando saliva cada cinco segundos. Estaba pensando como cambiar la situación de la humana cuando al parecer le entró el coraje necesario para hablarme. La verdad es que Gala no dejaba de sorprenderme.

—Y que… ¿Qué tal en Madrid? —me pregunta ella, al fin.

—Pues ha sido una semana agotadora, la verdad. Aunque me ha alegrado mucho poder ver a los míos de nuevo.

—Les echas mucho de menos, ¿verdad? —me dice, con cara de comprensión absoluta por su parte.

—La verdad es que sí —confieso—. Soy una persona muy independiente, no es que esté todo el día pegado a mi familia ni nada de eso. Pero cuando se pone el factor distancia de por medio, algo cambia de manera inexorable.

—Te entiendo —me giro hacia ella al instante. Seguro que a leído la pregunta en mi rostro—. Mi padre no vive en Valencia, sino en un pueblo. A ver, estamos en la misma provincia, pero, aun así, ya son unos 130 kilómetros los que nos separan —me explica, con un cierto toque de nostalgia en sus ojos—. Siempre hay un momento en el que necesito volver a él para sentir que estoy en casa, aunque últimamente no lo haya hecho mucho.

—Bueno, no siempre podemos volver cuando queremos. A veces, la vida se interpone y ellos lo comprenden.

No sé el motivo exacto por el que he dicho esto, pero sentía que debía hacerlo. Algo en Gala no está bien. Tiene algo en su interior que a veces sale a la superficie en forma de vergüenza, otras en forma de nostalgia, otras veces es tristeza pura. Mucho me tendría que equivocar, pero creo que algo le ha pasado de manera reciente, un hecho algo traumático tal vez, el cual le ha dejado el alma un tanto tocada. Desde luego que no voy a preguntar. Si algo tengo claro es que Gala necesita tener confianza con alguien para contarle sus problemas y, ahora mismo, ese alguien no soy yo. “Algún día”, me dice mi voz interior.

Seguimos un rato en silencio, disfrutando del paseo y del entorno. Con Gala no tengo la sensación de tener que rellenar los silencios de manera forzada para no sentir esa típica incomodidad. Con ella me siento bien así, paseando a su lado sin hablar, simplemente sintiendo su presencia. Es como un bálsamo para mi alma y la energía que fluye de ella me proporciona paz. Y sí, sigue ahí el maldito tirón en los pantalones, que resulta un verdadero incordio. Solo espero que ella no se dé cuenta.

Con el sonido de nuestros pasos sobre el camino ahora terroso, llegamos a nuestro destino. El pipi can en cuestión no es que sea grande, ni mucho menos. La verdad es que con todo el terreno que tienen aquí podrían haber hecho unas zonas más grandes para aquellos perros que no pueden ir sueltos. Al entrar, Wanda procede al reconocimiento de los otros canes y del entorno, y creo que decide que le gusta la compañía porque se pone a jugar casi de inmediato. Nosotros nos sentamos en uno de los bancos que hay dispuestos en el lugar. Voy a empezar yo la conversación porque me parece que Gala no sabe muy bien qué preguntarme o qué no.

—Puedo preguntarte, ¿qué tal te ha ido la semana?

—Claro que puedes —me confirma Gala—. La verdad es que no he hecho nada inusual. He trabajado mucho, como siempre —me dice mirándome con cara de niña buena y yo le sonrío—. El viernes quedé con mis amigos a comer como de costumbre y poco más.

—Bueno, hay ocasiones para todo. De vez en cuando, tener un fin de semana tranquilo no es un crimen.

—Supongo que no —me confirma, con una leve sonrisa—. Y tu fin de semana, ¿qué tal? ¿Cuándo has vuelto?

Noto ese característico rubor suyo aparecer de nuevo al preguntarme. No me mira tampoco directamente a los ojos, sino que agacha la cabeza para observar sus manos unidas en su regazo y luego la voltea para echar un pequeño vistazo hacia donde juega Wanda con sus compañeros de parque. No creo que le de vergüenza porque soy su jefe, ya que ahora mismo no estamos en la oficina ni en horas de trabajo. Creo que le cuesta mantener conversaciones con personas a las que casi no conoce. Sí, además, le añadimos a la ecuación que soy un hombre, me da la sensación de que sube la dificultad para ella. Voy a intentar que empiece a sentirse cómoda conmigo de forma permanente. Sé que me va a costar, pero nada en la vida es gratis.

Antes de contestar a su pregunta, cambio mi postura en el asiento por otra más relajada, para que note que no hay tensión ni en mis hombros ni en mi espalda. Para transmitirle que yo sí que me siento confiado y tranquilo a su lado. Vale, creo que ahora ya estoy listo.

—Bueno, me gustaría haber vuelto el sábado por la mañana. Mi idea era tomarme un tiempo para analizar un poco el mercado de pisos en alquiler que hay en Valencia, ya que todavía estoy en el hotel. Pero mi madre quiso retenerme más tiempo del que yo había previsto. Así que, al final, he salido a las seis de la mañana de Madrid. Me he venido directo aquí porque no me apetecía estar encerrado.

—Siempre hay que intentar contentar a las madres —me dice Gala, con una sonrisa triste. Voy a preguntar de vuelta, pero ella se adelanta—. Así que, ¿todavía estás en el hotel?

Mensaje recibido, duendecilla. Mamá es un tema tabú para ti. Otro día, yo no tengo prisa.

—Sí, todavía vivo en una habitación y un baño —le contesto— No voy a quejarme. Al fin y al cabo, la habitación y todos mis gastos hasta que encuentre una vivienda los paga la empresa. Pero sí que tengo ganas de encontrar algo más permanente y poder asentarme. Ahora mismo, tengo la sensación de que todavía estoy de paso por la ciudad.

—Te entiendo —me dice ella, mirándome al fin—. Si te vas a quedar a vivir en Valencia, estaría bien que tuvieras algo más, como, por ejemplo, unas llaves propias.

Y…Gala se relajó. ¿Qué cómo lo sabía? Porque tras su comentario, que claramente era una pequeña broma, soltó esa pequeña risita que me volvía más loco todavía. Esa era la Gala que quería siempre. No es porque la otra parte de ella no me gustara, en absoluto. De ella me quedaba con todo, con sus luces y sus sombras, con sus silencios y sus preguntas, con sus momentos de vergüenza y sus pequeñas bromas lanzadas sin pensar.

Eso era, ya lo tenía. Cuando Gala se relajaba soltaba las cosas sin pensar. Y ahí es donde se podía ver más de la verdadera hada de los bosques. Yo le sigo la broma y me pongo una mano en la cabeza, cogiendo aire de manera sonora.

—¡Dios, es cierto! Ni si quiera tengo unas llaves propias. Es hasta deprimente —y me echo hacia atrás, todo teatrero, con mi mano en la frente.

Ella comienza a reírse de manera más abierta y, al llegar el sonido a mis oídos, se convierte en música celestial. En serio, deberíais escucharla, es mágica.

—El problema es que casi no tengo tiempo y, cuando consigo un hueco, no sé muy bien donde buscar. No conozco la ciudad, no sé nada de sus barrios, sus gentes, su historia. Si tuviera que buscar en Madrid lo tendría claro. Pero aquí la cosa se complica para mí.

—¿Qué es lo que buscarías si estuvieras en Madrid? —me pregunta ella—. ¿Algo cerca del trabajo para poder estar en cinco minutos? ¿Algo alejado para no tener que ver la puerta de tu oficina desde la ventana?

Me mira expectante, aguardando una respuesta por mi parte. Está en verdad interesada. Gala no es una persona impostada, de esas que preguntan por obligación. Cuando lo hace es porque quiere saber lo que tienes que decir. Esa es otra de las cosas que me encantan de ella. “Y, ¿qué no te gusta?” Vaya, la vocecilla tocapelotas ha vuelto.

—Pues, a ver, si estuviera en Madrid creo que lo de los cinco minutos no lo podría aplicar. Simplemente esquivando gente se me irían ya diez —ella vuelve a reír y yo hincho mi pecho como un pavo—. Vale, ahora en serio —respiro hondo y comienzo a explicarle—. Me gusta salir y ver vida y movimiento, pero no una masificación de gente chocando unos con otros mientras caminan por las aceras. Tampoco me gusta que me agobie el tráfico en forma de atasco interminable. Supongo que con esto descarto por completo vivir en el centro —ella asiente y yo continúo—. Siempre me han gustado los barrios de toda la vida, esos que parecen pueblos metidos en una ciudad, donde todo el mundo se conoce. Si pudiera encontrar un lugar así en Valencia y que estuviera bien comunicado por el transporte público, creo que sería muy feliz.

Cuando acabo de hablar ella se pone a jugar con sus manos de nuevo. Me he dado cuenta de que no solo lo hace cuando está nerviosa, sino que también cuando está pensando en algo. Y tiene que ser algo muy gordo porque no para de retorcerse las manos de manera casi convulsa. Yo espero tranquilo porque sé que al final hablará.

Al cabo de lo que parece una eternidad, Gala carraspea y traga saliva. Creo que ha llegado el momento.

—Quizá yo…mmm…yo pueda ayudarte —comenta, con un tono un tanto vacilante.

—Te agradezco enormemente el ofrecimiento, Gala, no sabes cuánto. Pero no me gustaría molestarte.

—No, no me molestas, Adrián —dice, mirándome de nuevo a los ojos—. Yo fui nueva una vez en la ciudad. Me vine a Valencia a vivir directamente desde un pueblo y tuve la suerte de que mis mejores amigos eran de aquí. Ellos me ayudaron a tomar contacto con ella y a comenzar a moverme como pez en el agua —me cuenta Gala, con una sonrisa de cariño en su preciosa boca—. El piso en el que vivo me lo dejó mi abuela en herencia, así que esa parte la tuve fácil. No quiero ni imaginar lo que debe ser llegar a ciegas sin tener a nadie que te ayude.

—Bueno, aunque soy un chico aventurero —le digo, poniendo mi pose a lo Indiana Jones para enfatizar mi discurso— tengo que reconocer que echo de menos tener un amigo al que acudir.

—Pues ya está, considérame tu … mmm … amiga nueva en Valencia.

Ahora mismo está tan roja que podría salir volando hacia el espacio por combustión espontánea. Nada más decirme eso, se ha dado la vuelta en el asiento y ha llamado a Wanda para que viniera a su lado. En cuanto el can le toca la pierna con su cuerpo, ella le acaricia la enorme cabeza y le da un beso. Creo que esa perra es increíblemente importante para ella. “Punto para la señorita por ser una amante de los animales. Como si le hicieran falta más”. Oh, cállate, joder.

—Entonces, mi recién estrenada amiga valenciana me va a ayudar a encontrar casa para que deje de vivir en una habitación y un baño —le digo, mientras acaricio también a Wanda—. Vale, ¿qué sugieres?

—¿Te lo cuento mientras paseamos un poco?

—Por supuesto, después de ti.

Salimos del miniparque para perros, con Wanda ya sujeta con la correa, y vamos caminando hacia el punto donde nos hemos encontrado antes. Y, oh dios, acaba de convertir un día increíble, solo por el hecho de haber estado a su lado, en un día maravilloso. ¡Qué coño, en uno de los mejores días de mi vida, joder! Porque Gala quería ser mi amiga. Iba a empezar a creer en seres celestiales.




CAPÍTULO 19: EL QUE BUSCA, ENCUENTRA

GALA

¿Recuerdas que dije que iban a ser como mucho dos horas al lado de Adrián? ¿No? ¿Se te había olvidado, tal vez? Bien, porque parece que a mí también se me había olvidado por completo. Cuando salimos del parque de perros en dirección al punto donde nos habíamos encontrado, miré mi reloj y me di cuenta de la hora que era. Las dos de la tarde. Así que, como yo llevaba todo lo necesario para que Wanda comiera y bebiera, le sugerí a Adrián ir a un bar a comer algo para poder continuar con nuestra charla.

Sí, has oído bien, se lo sugerí yo a él. No sé qué me pasaba cuando estaba a su lado, pero me volvía alguien un poco más atrevido en ocasiones. Ni siquiera con Mario había sido así al principio de nuestra relación. Con él me costó mucho más comunicarme, preguntarle cosas simples, hablar del día a día. Pero claro, me daba la sensación de que Mario y Adrián eran como el agua y el aceite. “¿Se puede saber por qué los estas comparando?” Ni idea. Quien me entienda, que venga y me lo cuente.

Tampoco tengo ni idea de cuál fue la razón que me hizo ofrecerme de esa manera a Adrián. “¿Ofrecerte de esa manera? Ni que fueras una meretriz, Gala” Cierto, voz de mi conciencia. No había hecho nada malo, ¿verdad? Solo le había dicho que podía ser su nueva amiga en Valencia y ayudarlo a encontrar una casa decente en la que vivir. Eso es exactamente lo que hacen los amigos, ni más ni menos.

De eso trató gran parte de nuestra conversación sentados en un bar cercano, mientras nos comíamos unos bocadillos que estaban de muerte. Le hablé del barrio de Patraix, donde yo vivía desde que dejé Ayora. Le enseñé la ubicación en la aplicación de mapas, le hablé de todos los servicios que tenía y de lo agradable que era vivir allí.  “Claro porque todos sabemos que no existen más barrios agradables, tranquilos y pintorescos en toda la ciudad de Valencia” Sí, voz de mi conciencia, sí que existen. Pero ninguno de los otros barrios los conozco tan bien como el mío, no sé qué tipo de pisos hay, ni si por las noches son más ruidosos de lo normal o si tienen los servicios tan cerca como el mío. Además, da la casualidad de que conozco a la mujer propietaria de la agencia inmobiliaria que hay al lado del mercado. Se llama Mar y, aparte de ser un encanto, sé que no va a timar a Adrián intentando alquilarle un piso en dudosas condiciones o sacándole más dinero del que piden a priori. Es una persona legal, una gran trabajadora y confío en ella. Se acabó la discusión, voz de mi conciencia. Madre mía, estoy de atar.

Cuando terminamos la comida, Adrián se había quedado con ganas de comer algo dulce y le indiqué que cerca había una cafetería que tenían unas tartas caseras espectaculares. A veces, cuando iba al río, me pasaba por allí y cogía una porción para llevármela a casa. Así que nos dirigimos hacía allí para continuar un poco más con la conversación. No me apetecía volver a casa ya para encerrarme en mi caja de cerillas sin nada que hacer. Además, estaba muy a gusto con Adrián. Era un gran conversador y, a la vez, un gran oyente. Y no, no era porque yo lo estuviera idealizando. Te puedo asegurar que desde lo que pasó con Mario tenía mi sentido arácnido bien conectado y me estaba fijando mucho en sus reacciones y en sus caras, incluso cuando parecía que no le prestaba la más mínima atención.

Estuvimos dos horas más hablando mientras compartíamos unas porciones de tarta de zanahoria y tarta de chocolate con nueces. Sí, amiga, las compartimos. Y no, no hay comentarios al respecto. Esta vez nuestra conversación giró en torno a nuestras familias y amigos. El me habló de su madre, Martina, y su padre, Israel. Habían tenido una clínica de odontología en Torrejón hasta que la traspasaron por jubilación. Ellos nunca habían pretendido que sus hijos siguieran sus pasos y, al final, no se llevaron ninguna decepción por tener que dejar la clínica a unos desconocidos. Me habló de sus hermanos, Hugo y Javier, y del torbellino de su sobrino Alex. Yo le hablé de mi padre, que continuaba en el pueblo trabajando como mecánico. Le hablé de Mariela, del sex shop, de Axel y del cabaret. Se lo conté todo menos lo del fallecimiento de mi madre. Él intuía algo, por supuesto, porque tonto no era y ya le había cortado dos veces en el mismo punto, pero leía en su mirada que entendía mi reticencia a hablar. Algún día, si seguíamos siendo amigos y encontraba el valor suficiente, le hablaría de ella.

En definitiva, que estuvimos prácticamente todo el día juntos. Cuando íbamos a despedirnos, él se ofreció a llevarme a casa en su coche, el cual tenía aparcado cerca, y ya de paso le echaba un vistazo al barrio. La verdad es que, aunque Wanda parecía fresca como una rosa, yo estaba bastante cansada y no me apetecía meterme otra media hora caminando hacia mi casa. Así que acepté su propuesta y él me llevó a la puerta de mi casa mientras observaba con detenimiento el entorno. Antes de despedirnos me dijo que se había llevado muy buena impresión y que se veía viviendo allí, así que podíamos empezar la búsqueda. Intercambiamos los teléfonos para poder comunicarnos en caso de que encontrara algo digno de mención y se marchó de vuelta al hotel.

Y ahora ya era lunes por la tarde y estaba en la puerta de la inmobiliaria “Plaza de Jesús” dispuesta a encontrar el piso perfecto. En cuanto entro, veo a Mar en su mesa del fondo. De momento está sola porque solo hace cinco minutos que ha abierto al público y sus dos empleados no llegan hasta las cinco. Alza la cabeza de la pantalla del ordenador y, en cuanto me ve, sonríe de oreja a oreja.

—Pero ¿qué ven mis ojos? No me digas que por fin has decidido cederme esa preciosidad de piso que tienes para que lo venda.

—Para nada —le digo, sonriéndole de vuelta—. Vengo en misión oficial.

—Uhh, esto se pone interesante —me hace una señal con su mano para que tome asiento frente a ella—. Cuéntame en que puedo ayudarte.

—Verás, tengo un amigo al que su empresa ha trasladado a Valencia. Necesita encontrar un piso y, como no conoce bien la ciudad, me he ofrecido a buscar algo por él.

—Entonces, creo que has venido al sitio perfecto. Cuéntame más de tu amigo, en plan, si viene solo o con equipaje, piso amueblado o vacío, ya sabes, esas cosas —solicita Mar para comenzar la búsqueda.

Yo le indico que viene solo, que quiere el piso amueblado y con plaza de garaje a poder ser. Adrián me dijo que no quería nada grande en exceso, que con tener una o dos habitaciones extra a parte de la suya le bastaba. Que prefería ducha en vez de bañera y que, aunque ahora mismo no tenía animales, prefería un piso donde poder tener perro o gato algún día. A parte de estas cuatro cosas, él no precisaba nada más.

Mar está un rato callada, buscando en su base de datos los pisos disponibles para alquilar, mirando la pantalla muy concentrada. Cuando pasan unos diez minutos, en los cuales yo pierdo toda esperanza de cubrir las pocas exigencias de Adrián, Mar suelta una pequeña carcajada y alza el puño al aire en señal de triunfo.

—¡Lo tengo! —confirma, mientras hace un pequeño bailecito sentada todavía—. Y déjame que te diga que es perfecto, amiga mía.

Coje la pantalla de su ordenador y le da la vuelta para que yo pueda ver las fotos que tiene guardadas sobre este piso. A mí también me parece impecable lo que me enseña. Tiene todas las cosas que pide Adrián, está reformado por completo, los muebles son minimalistas pero muy bonitos y el salón tiene un balcón que da a la calle, con lo que le entrará mucha luz.

—En este piso admiten mascotas —me comenta Mar—. Es un segundo con ascensor y la finca donde está no es muy grande, solo cinco plantas a dos pisos por puerta. Conozco a toda la gente que vive ahí y son todos encantadores. Tres viejecitas que están viudas, un matrimonio de unos cuarenta años que no tienen niños y un chico que también está soltero. Otro de los pisos es una consulta de un médico privado que, obviamente, no vive ahí. Los demás están vacíos, pero el único en alquiler es este que te enseño.

—La verdad es que me encanta —le digo, mirando de nuevo la pantalla—. Pero necesito mandarle la información a él para que lo vea. A fin de cuentas, va a ser su casa.

—Sin problemas. Dame tu móvil —pone la palma hacia arriba y yo le entrego mi dispositivo desbloqueado—. Vale, entro en la página web de la inmobiliaria y… ¡aquí está!

Mar me devuelve el móvil y yo le doy al símbolo de compartir para enviarle el enlace a Adrián a través del chat. Le pongo como comentario “creo que he encontrado tus propias llaves” y le doy a enviar.

—Te lo voy a bloquear toda esta semana, Gala. De esta forma nadie más podrá acceder a él durante ese periodo —me indica Mar.

—Muchas gracias, de verdad. Supongo que me contestará en breve. Está harto de vivir en un hotel.

—Claro que está harto. Un hotel es para ir de vacaciones o para estar de paso, no para vivir en él —me dice ella—. Ya tienes mi teléfono. Llámame en cuanto sepas algo o si quiere ver el piso en persona, así podré darle una cita para la visita.

—Perfecto Mar. Gracias de nuevo.

Nos damos dos besos al despedirnos y salgo de la inmobiliaria para volver a casa. Mientras estoy de camino me suena el móvil indicando que me ha entrado un mensaje nuevo. Lo miro y sonrío como una tonta cuando veo el nombre de Adrián en la pantalla.

Adrián: ¡Me encanta, Gala! Es muy bonito y tiene mucha luz.

Yo: Sí, ¿verdad?

Adrián: Estoy a punto de llorar de felicidad. ¿Puedo verlo?

Yo: Claro que sí. La chica de la inmobiliaria me ha dicho que la llames y te dará un horario de visita. Te paso su contacto y así puedes quedar con ella.

Adrián: Muy bien. Te lo agradezco de corazón, Gala. Me has salvado de vivir eternamente en una habitación y un baño.

Yo: Ja ja ja ¡que exagerado eres!

Adrián: Es la pura verdad. Gracias por ser mi nueva amiga en Valencia.

Yo: Bueno, eso no me lo tienes que agradecer. Tú también eres mi nuevo amigo en Valencia.

Adrián: Claro que sí. Y eso quiere decir, entre otras muchas cosas, que cuando necesites algo no dudes en pedírmelo. Estaré encantado de ayudarte.

Yo: Anda, zalamero. Deja de intentar embaucarme y llama a Mar, que al final se te olvidará.

Adrián: Ja ja ja, de acuerdo, ya la llamo. Hablamos.

Y ahí se acaba nuestra conversación. No le he querido contestar porque prefiero dejarlo en el aire. “¿Ahora te estás haciendo la misteriosa?” No es eso. Es solo que necesito tiempo para adecuarme a la nueva situación con Adrián porque me daba la sensación de que fluía todo demasiado bien. O simplemente eran mis barreras intentando frenar algo que parecía ir demasiado rápido y ser demasiado perfecto para ser verdad.




CAPÍTULO 20: ¿CENAMOS?

ADRIÁN

Tras hablar con Gala y observar que no iba a contestarme, llamé a Mar y le indiqué quién era para que me diera un horario de visita. Quedamos para el día siguiente por la tarde en la misma puerta del patio donde estaba el inmueble. Cómo quería empezar a familiarizarme con el transporte público, pregunté en el hotel la mejor manera de llegar al barrio en cuestión. Me explicaron que la línea de metro que tenía justo al lado de la oficina me llevaba directo sin tener que hacer ningún transbordo y me apuntaron el nombre de la parada donde tendría que bajar.

Fue todo tan sencillo como me lo plantearon. Llegué en apenas veinte minutos a la parada y, desde allí, tardé cinco minutos en llegar andando a la dirección que me había dado Mar. En serio, que maravilla. Estaba fascinado por la rapidez con la que había alcanzado mi destino. Podría dejar el coche en el garaje y moverme en metro a la oficina.

Mar resultó ser una mujer muy amable y habladora, la cual me sacó más información que un agente de la CIA en un interrogatorio. En serio, esa mujer podría trabajar sin problemas en algún servicio de inteligencia. Me enseñó el piso, que era tal y como lo había visto en las fotos, y me dijo que era de un señor que se había mudado a Alicante para estar más cerca de su hija y sus nietos. Como no sabía lo que podía deparar la vida, no lo había querido vender. Por lo visto, yo era la primera persona que iba a vivir ahí tras su marcha.

Cuando terminamos el tour, Mar me habló del precio del alquiler, incluida la plaza de garaje que estaba en el mismo edificio. Yo me quedé bastante impresionado por el precio. ¿En serio qué esta maravilla solo me iba a costar 650 euros al mes? Eso en Madrid era una utopía. Así que, como no tenía nada más que pensar, le dije a Mar que fuéramos a su oficina a arreglar los papeles porque quería mudarme ya. Firmé todo lo que me pidió, le di el dinero de la fianza y del primer mes de alquiler y ella me dio las llaves del piso y el mando del garaje. Y ¿sabes lo mejor de esto? Pues que no solo iba a vivir en el mismo barrio donde lo hacía Gala, sino que iba a vivir en la calle inmediatamente paralela. Gracias universo.

De vuelta en la oficina, me gustaría haber escrito a Gala para decirle que íbamos a ser vecinos, pero me surgió un enorme problema con Surkatel, como no. Así que me pasé toda la tarde y parte de la noche intentando arreglar lo que parecía el fin del mundo. Llegué al hotel reventado y solo me dio para ducharme y caer muerto en el colchón.

Ahora ya estamos a miércoles y estoy esperando en la calle, en la puerta de acceso al edificio de oficinas, a que salga Gala de trabajar para poder encontrarme con ella. Ya son las tres, así que no creo que tarde mucho en hacer acto de presencia.

Como si la hubiera invocado, cinco minutos más tarde sale por la puerta en dirección al metro, alza la cabeza y me ve. Yo aprovecho para enseñarle mi nuevo llavero y ella sonríe y se para a mi lado.

—Vaya, que llavero más bonito.

—A que sí —le digo, sintiéndome super orgulloso de mi llavero de un hada con su varita mágica— Se llama Xena y es la guardiana de las llaves del castillo.

Ella suelta su risita celestial y yo saco del bolsillo el otro llavero, el del mando del garaje.

—Y esta es Arwen, guardiana de las caballerizas —esta vez es un unicornio blanco con el cuerno de colores.

—Parece que tienes una hueste de guerreras muy capaces.

—Así es, querida —le suelto en tono remilgado—. Pero ellas saben que tú nos has ayudado mucho, así que no tienes nada que temer.

—Me alegro, ya que no se si estaría preparada para tan feroces guardianas.

Ahora el que se ríe soy yo. Me encanta la Gala bromista, es refrescante y muy distinta a todas las mujeres que conozco. Además, desde el domingo parecía que habíamos hecho progresos. Habíamos hablado mucho y ahora estaba más relajada a mi lado.

—Hoy mismo recojo mis cosas del hotel y me voy a mi casa.

—Me alegro mucho por ti, Adrián.

—Bueno, la verdad es que no solo te he esperado para presentarte a mis guardianas y decirte que esta noche ya seré tu vecino.

—¿Necesitas algo en la oficina? Puedo volver a subir, no hay problema.

—No, Gala, tu jornada laboral ha finalizado ya. Muy grave tendría que ser la cosa para que te pidiera más horas de trabajo —la tranquilizo—. Es algo en relación con nuestra amistad.

—¿He hecho algo mal? —pregunta y yo me quedo paralizado.

Ella se da cuenta de repente de lo que ha preguntado porque se pone blanca como la pared y agacha la cabeza, negando para ella misma y apretando los puños a sus costados. Ahí está ese algo que no va bien. ¿Qué Gala tiene un trauma? No, a ella la han jodido a base de bien, hasta el punto de preguntarme si había hecho algo mal con tono de preocupación. Y me entran unas ganas increíblemente grandes de coger a ese gilipollas y reventar su cara a ostias. No hace falta ser muy listo para saber que ha sido un hombre.

—Gala, mírame, por favor —le pido.

Me hace caso, subiendo la cabeza poco a poco, algo avergonzada por el lapsus mental que ha tenido.

—No has hecho nada malo —le sonrío para que vea que todo está bien—. Se que somos unos amigos muy recientes y que todavía te quedan cosas por contarme, al igual que a mí me quedan por contarte a ti. Todavía no nos conocemos del todo bien, eso es cierto. Pero no quiero que vayas con pies de plomo pensando que así no te equivocarás y todo estará bien. Conmigo quiero que te equivoques, Gala. Sobre todo, porque yo me equivocaré, te lo puedo asegurar.

Consigo que me regale una dulce sonrisa con los labios cerrados. Menos da una piedra.

—Una vez aclarado esto, te he esperado para decirte que me gustaría invitarte a cenar en agradecimiento por todo lo que has hecho por mí.

—N-no hace falta, Adrián, lo he hecho porque quería.

—Lo sé, créeme, pero me apetece mucho invitarte de todos modos —le digo de vuelta—. Elije tú el sitio que más te guste y vamos a cenar el sábado, si te parece bien.

—De acuerdo —me contesta, pero al segundo parece que recuerda algo y niega con la cabeza—. Este sábado no voy a poder —dice, al fin—. Había decidido ir al pueblo y pasar el fin de semana con mi padre. Llevo sin verlo una eternidad y estoy a un segundo de pasar a ser una hija nefasta.

—Me parece que eso es más que imposible.

—No te creas. Últimamente, no he estado muy pendiente de él —me dice con cierta tristeza en su tono de voz, coge aire y continúa—. Podemos quedar el fin de semana siguiente, si te viene bien.

—Claro que sí, me viene genial. Además, así tendrás más tiempo para decidir donde quieres cenar. Y no te preocupes por mí, me gusta todo. Soy capaz de comerme la suela de una zapatilla si hace falta.

—Recibido —interviene Gala, haciéndome un saludo militar.

—Bueno, soldado, creo que ha llegado el momento de dejarte marchar. Sino Wanda aporreará mi puerta esta noche y no habrá Xena que me proteja.

Y por fin suelta una carcajada. Y mi corazón vuelve a saltarse un latido. Y mi cerebro sufre un cortocircuito. Y no te quiero ni contar como está otra parte de mi anatomía, aunque supongo que ya te lo imaginas. Y, por primera vez, no me dan ganas de ahogar a mi voz interna cuando dice: “por fin tienes tu cena, cachorro. Ahora, no la cagues”. Queda más de una semana. Se me va a hacer eterno, joder.




CAPÍTULO 21: LOS PROTECTORES

GALA

Estaba pensando en lo increíble que es nuestra percepción del paso del tiempo. Imagina por un segundo que el fin de semana tienes un evento al cual te apetece mucho ir. Entonces, el tiempo entre semana pasará lento, tranquilo, eterno. Ahora imagina que lo que tienes que hacer es ir a hablar con tu padre sobre la ruptura con tu ex y los porqué de esta. Entonces, vendrá Flash y pasará tu semana volando para evitar que cambies de opinión y te pongas a correr en sentido contrario.

De esta manera, ha llegado el viernes a mi vida. Ni comerme la cabeza sobre el comentario tan poco acertado que le hice a Adrián el miércoles había conseguido frenar el paso del tiempo.

Madre mía, Adrián. ¿Por qué? ¿Por qué tuve que preguntar eso? Parecía que lo tenía todo tan claro ya, que había decidido aplicar el borrón y cuenta nueva, y no volver a ser la Gala de Mario nunca más. Supongo que aún queda una pequeña reminiscencia pululando por mi cerebro de mi relación tóxica con Mario. Porque sí, ahora sabía que había tenido una relación muy tóxica con mi ex y todavía seguía afectándome en algunas situaciones. Con mis amigos no me afectaba, ¿por qué con Adrián sí? Supongo que lo que él dijo tenía mucho sentido. Éramos unos amigos recién estrenados, no nos conocíamos bien y podrían surgir algunos problemas de entendimiento. Él me había enviado mensajes esa misma noche, para enseñarme con una foto su recién estrenado hogar con él dentro. Aunque yo sabía la razón real. Con esos mensajes me decía sin palabras que todo estaba bien entre nosotros. Creo que Adrián empieza a conocerme mucho mejor de lo que yo misma lo hago y no parece tener ningún problema con mi persona. “¿Y por qué debería tener algún problema contigo?” Ya, lo sé, no tendría que pensar así. Poco a poco, por favor.

Bueno, volviendo al presente, voy de camino a mi casa para tener la famosa comida de los viernes con mis amigos antes de irme al pueblo. Axel me va a dejar su coche, tal y como hace siempre que Wanda y yo necesitamos ir a ver a mi padre. Cuando entro por la puerta, Wanda ya ha salido a pasear y la comida ya está en la mesa, así que voy directa a lavarme las manos y después me siento entre mis pilares.

—Que cara traes, nena. Parece que le hayas quitado el maquillaje a un mapache —escupe mi querida Mariela.

—Vamos, que tengo una cara horrible —ella asiente mientras me mira, como si mi comentario necesitara confirmación—. Llevo tres días casi sin dormir. Dame un poco de cancha, por favor.

—Cancha concedida —parece que Maléfica se ha levantado magnánima.

—Gracias, chocho —contesto, con una sonrisa forzada.

—¿Estás bien para conducir? Si no te sientes con ánimo, puedo llevaros yo y luego recogeros el domingo —dice mi siempre atento Axel.

—No te preocupes, cariño, estoy en perfectas condiciones para conducir. Si no fuera así, sabes que no cogería el coche.

El asiente y parece que se queda tranquilo con mi contestación. Es verdad, yo no cojo el coche ni bebida ni demasiado cansada ni demasiado nerviosa. No me gusta correr peligros innecesarios y, además, llevo a Wanda, que para mí es sagrada.

Continuamos un par de minutos en silencio, degustando la lasaña que ha comprado Mariela de camino a mi casa y que está espectacular. Bajo mi humilde opinión, tendrían que darles a algunas casas de comidas para llevar una estrella Michelin.

Al pasar los dos minutos exactos, que ríete tú de la precisión milimétrica alemana, veo como mis amigos se miran de manera intensa. Sé que están mandándose un mensaje por ondas telepáticas para ver quién de los dos expone el siguiente punto. Se lo voy a poner fácil porque da la casualidad de que sé cuál es el punto que tratar. Lo que voy a hacer no es muy ético que digamos y con toda probabilidad quebrante como cincuenta normas de la amistad, pero ellos están primero y entiendo que estén preocupados por mí. Bajo su atenta mirada me levanto, saco mi móvil del bolso, lo desbloqueo y abro el chat de Adrián. Lo siguiente que hago es poner el dispositivo encima de la mesa, justo delante de ellos, y volver a sentarme para seguir comiendo tranquilamente.

—Cuando lo he comprobado la última vez, no mordía —les aseguro con toda la seriedad que puedo transmitir.

—Gala, cielo, no queremos invadir de esta manera tu intimidad —dice Axel.

—Es verdad. Es solo que estamos preocupados por ti —confirma Mariela.

—Lo sé. Pero quiero que lo leáis y que juzguéis por vosotros mismos —les informo—. Adrián y yo solo somos amigos, no ha pasado nada entre nosotros más allá de un paseo, y unos cuantos mensajes y llamadas. Es mi jefe, sí, pero también es un chico muy simpático y está solo en la ciudad. Quiero estar ahí para él como amiga.

—No queremos que se vuelvan a aprovechar de ti —comenta Mariela—. Con esto no estoy queriendo insinuar que no tengas criterio a la hora de elegir a las personas que van a estar a tu lado. Es solo que lo dejaste con Mario hace dos meses y has pasado por una etapa muy jodida. No queremos que venga ningún tipejo y te coja en tu momento más vulnerable.

—Adrián no es un aprovechado ni un tipejo —asevero, poniendo los ojos en blanco de camino—. En serio, leed los mensajes. Ahí podéis ver un pequeño boceto de su persona. De todas maneras, lo vais a conocer.

¿Alguna vez has visto un documental donde aparezcan suricatas? Estos pequeños animales reaccionan a los peligros irguiéndose, activando así su posición de defensa. Pues eso habían hecho mis amigos. La parte superior de su cuerpo había reaccionado como un muelle cuando lo liberas de su constricción en cuanto había soltado la bomba. Solo les faltaba un poco de follaje alrededor y subir los brazos hasta el pecho. Estaban ideales.

—Adrián me ha pedido que cenemos para agradecerme la ayuda que le he brindado con la búsqueda de piso. Como este fin de semana no puedo porque me voy al pueblo, lo hemos pospuesto para el sábado de la siguiente semana.

—¿Cenar? —pregunta Mariela con el ceño fruncido.

—Si, nena, cenar. Ya sabes, eso que se hace de siete de la tarde a once de la noche, dependiendo del país en el que estés.

Me río de mi ocurrencia como si estuviera viendo un monólogo super gracioso y me gano esa mirada de Mariela que podría congelar los infiernos. En serio, yo no sé hacer eso. Creo que en mi crecimiento hacia la edad adulta me perdí varios cursos, entre ellos el de “como lanzar dardos con la mirada para desbancar a tu oponente”. Por supuesto, yo me callo en el acto. Y te voy a decir una cosa, no me hago pis encima de puro milagro. Esa mirada es pura dinamita.

—Ya sé lo que es cenar, cariño —oh, no, Maléfica ha sido sustituida por una chica con un tono de voz meloso. ¡Sálvese quien pueda! — Lo he preguntado porque no entiendo en qué momento lo vamos a conocer. ¿Acaso quieres que vayamos a la cena?

—No, no quiero que vengáis a la cena. Adrián me invita a mí y no voy a ir yo llevando gente extra como si eso fuera el camarote de los hermanos Marx.

—Entonces, ¿qué, nena? —dice Axel, hablando por primera vez en lo que parecen siglos.

—Veréis, como me ha pedido que elija yo el sitio, he pensado en ir a un lugar cercano al cabaret. Así, después de cenar, le puedo proponer ir a tomar una copa. Y ahí entráis vosotros.

En cuanto les explico mi plan maestro, mis amigos se quedan en silencio y se ponen a pensar en ello. Están tan concentrados que parece que estén intentando sacarle más decimales al número pi. Al fin, levantan sus cabezas hacia mí y asienten. Ya sabía yo que iba a gustarles.

—De acuerdo, entonces —dice Axel cogiendo mi móvil y poniéndolo en mi mano—. Ya te dije que no necesitábamos leer tus mensajes. Confiamos en ti, Gala.

Antes de poner el teléfono delante de ellos, ya sabía que no iban a leer nada en absoluto. Pero también sabía que ellos lo tomarían como la muestra de que con Adrián no había nada oculto, que nuestros mensajes eran de lo más sanos y normales. Y, ¿cómo podías saberlo? Te preguntarás. Pues muy fácil. Porque los mensajes de Mario nunca se los enseñé, ni siquiera cuando ya habíamos terminado. Y te puedo asegurar que en ellos hay más perlas que en el tesoro de un pirata. Seguramente, si los hubieran leído hace un par de años me habrían encerrado en la torre más alta del castillo para que Mario no me tocara ningún pelo. Soy consciente de que mi relación con Adrián no es la misma que tenía con Mario, pero para mis amigos no deja de ser un hombre desconocido y ajeno a nuestro grupo que se ha colado en mi vida casi sin avisar.

Además, creo que se sienten un poco responsables por no haber calado a Mario desde el principio, por no haber visto su verdadera esencia. Yo no les atribuía responsabilidad alguna. Creo que con lo poco que interactuaron fue imposible para ellos ver más allá que la capa superior. Pero ellos no lo veían de esa manera y desde luego que iban a poner toda la carne en el asador para que no volviera a ocurrir. Solo esperaba que Adrián pudiera pasar la prueba porque me gustaba mucho ser su amiga y no podría con una nueva decepción.




CAPÍTULO 22: PAPI

GALA

Tras más de dos horas de comida y charla, mis amigos se quedaron medianamente tranquilos y me dejaron marchar hacia el pueblo, no sin antes ayudarme a bajar mi pequeña maleta, la mochila de Wanda y a la propia Wanda. Antes de subirme al coche, Mariela me dio dos besos y Axel un abrazo enorme, y ambos me desearon buen viaje y mucha suerte.

Mientras conectaba mi móvil al manos libres del coche, me llegó un mensaje de mi jefe convertido en amigo reciente.

Adrián: No sé si estás ya de camino, pero me gustaría desearte que pases un gran fin de semana y que aproveches todo el tiempo que tienes al lado de tu padre.

Yo: Gracias, Adrián. Estaba a punto de salir.

Adrián: Muy bien. Ten cuidado con la carretera.

Yo: Lo tendré, no te preocupes. Que pases un gran fin de semana tú también.

Adrián: Gracias, Gala. Nos vemos el lunes.

Cuando conseguí arrancar, tenía una gran sonrisa en la cara. Los pocos mensajes que nos habíamos intercambiado antes de mi viaje habían logrado relajarme y darme fuerza. En realidad, las palabras de Adrián contenían mucha verdad. Tenía que tomármelo como un fin de semana para estar al lado de mi padre, al que hacía una eternidad que no veía en persona, y para conectar de nuevo con mi chica de pueblo. Aquella chica de pueblo que a Mario tanto le desagradaba y que yo había dejado de lado por él.

Una hora y cuarenta minutos después, arribo al sitio donde pasé tan buenos momentos en mi vida. Mientras me voy acercando, diviso en lo alto, vigilándonos a todos, nuestro castillo del siglo XIII. Recuerdo que solía subir con mis padres cuando era pequeña, simplemente porque me gustaba verlo de cerca y ellos lo sabían. Cuando mi madre murió, mi padre y yo no volvimos a subir hasta arriba. Es una de las cosas que habíamos dejado de hacer porque nos recordaba mucho a ella y a su vitalidad. Igual iba siendo hora de que volviéramos a las viejas costumbres.

Conforme voy pasando por las calles, me van viniendo a la mente los recuerdos de mi niñez. Recuerdo cuando mi abuela Carmen nos obligaba a mi madre y a mí a ir a misa los domingos en Nuestra Señora de la Asunción. Ella siempre decía que uno tenía que hablar mínimo una vez por semana con el altísimo. También me vienen a la mente todos los veranos en los que estuvieron a mi lado Mariela y Axel e íbamos a hacer la ruta del agua, jugando a mojarnos cada vez que podíamos, o cuando disfrutábamos de las verbenas de las fiestas de agosto. Y, por cierto, en una de esas verbenas recibí yo mi primer beso, con 16 años. Me lo dio Miguel, un chico de mi clase que no era ni el más guapo ni el más popular, pero al cual yo le gustaba mucho. La experiencia pasó sin pena ni gloria para mí, aunque ahora lo recuerdo con mucho cariño.

Con esa mezcla de añoranza y emoción contenida, Wanda y yo llegamos a nuestro destino, la casa de papi. La dominadora de mundos lleva más de diez minutos lloriqueando y emitiendo pequeños aullidos. Sabe a la perfección a quien vamos a ver y está muy contenta.

Me bajo del coche, saco a Wanda cogida con la correa y nos dirigimos a la puerta de esta casa de fachada blanca y ladrillo caravista que guarda tantas vivencias. Llamo al timbre y espero a que mi padre venga a la puerta. Con la charla de mis amigos y las prisas posteriores, se me han olvidado las llaves en Valencia. Oigo unos pasos apresurados venir hacia nosotras desde dentro de la casa y, unos segundos más tarde, veo como se abre la puerta. Al instante, Wanda consigue zafarse de un tirón de mi sujeción y termina por abrir del todo para lanzarse a los brazos de nuestro papi. Porque sí, es nuestro papi. Y a pesar del tiempo que lleva sin verlo y sin venir al pueblo, su memoria y su corazón lo han guardado todo como si fuera un tesoro.

—Ja, ja, ja, pero bueno, si es mi niña de cuatro patas. Que guapa estás —le dice a Wanda mientras le acaricia el corto pelaje de color canela.

No sé porque empiezan a caer unas lágrimas gigantescas de mis ojos al ver esta imagen. Por un lado, son de felicidad por estar de nuevo en el lugar al que pertenezco, contemplando a mi papi y a mi niña darse tanto amor. Por otro lado, son de rabia por mi mala cabeza, por habernos privado a las dos de sus besos, sus abrazos y su cariño.

—Hola, papi —él dirige su mirada hacia mí y abre el brazo que le queda libre.

—Y mi otra niña. Ven aquí, preciosa —me dice mi padre y yo voy hacia él, veloz como un rayo.

Me abraza fuerte contra su pecho y yo pongo mi cara en el hueco de su cuello, como hacía cuando era niña. Mi padre me da un beso fuerte y sonoro en la frente y apoya su barbilla en mi cabeza. Sigo llorando, no puedo parar. Las compuertas que se cerraron hace unas semanas cuando decidí que ya no lloraría más por Mario, se han abierto ahora para dejar paso a un llanto más embravecido.

—Ahora no vamos a hablar de lo que te ha ocurrido para que estés así —susurra mi padre—. Sé que en tus lágrimas hay algo más que la felicidad de volver a vernos.

Yo asiento, todavía pegada a él, porque ahora mismo no me salen las palabras y, además, creo que son innecesarias. Continuamos un instante en la misma posición mientras los latidos de mi corazón se van calmando al compás de sus lentas caricias en mi espalda. Esta es la mejor sensación del mundo, estar rodeada por los brazos de una persona que te va a querer de manera incondicional. Mi padre me separa un poco de él para mírame fijamente a los ojos.

—Hablaremos más tarde, largo y tendido. Los dos lo necesitamos —indica mi padre—. Pero ahora quiero llevar a mis chicas a dar un paseo y a respirar aire fresco. ¿Te parece bien?

—Me parece una idea fantástica, papi.

La sonrisa que me dedica podría iluminar Nueva York al completo. Cuando mi padre sonríe, se le forman unas arruguitas en los laterales de los ojos, símbolos de todas sus vivencias. En ellas se encierran historias de risas, amistad, amor, alcohol y fiestas. Pero también te enseñan el peso de la tragedia, la responsabilidad, la pérdida, la soledad. Mi padre ha sido una persona que ha vivido de manera intensa, por lo menos hasta que mi madre murió. Juntos formaban el tándem perfecto y se lo pasaban en grande con cualquier tontería. Pero todo cesó cuando ella se fue.

Dejo mis pensamientos a un lado para coger la correa de Wanda e indicarle que nos vamos. Mi padre coge una botella de agua grande para hidratarnos a todos y salimos por la puerta rumbo a lo que llamamos “el camino de la Reina”, una ruta circular muy cortita y fácil que discurre entre pinos y naturaleza.

Caminamos en silencio, los tres juntos, con el único objetivo de disfrutar de la compañía y del aire fresco. Estamos en mayo y los días alargan bastante ya, con lo que no corremos peligro de quedarnos sin luz antes de finalizar el recorrido. Yo suelto a Wanda para que corra libre y huela todos los rincones a sus anchas. Seguro que en este último año han pasado muchos animales nuevos por aquí y ella necesita actualizar la información que tiene almacenada en su cerebro perruno.

Tras una hora caminando, en la que hemos hablado poco y de cosas nada importantes, llegamos de nuevo al punto de partida de la ruta. Mi padre me pregunta si me apetece que nos tomemos algo en la Tasca de Pepe y yo le digo que sí. Tengo muchas ganas de ver de nuevo a los parroquianos que se reúnen allí, a los cuales conozco de toda la vida.

El reencuentro es maravilloso, lleno de alegría, besos, abrazos y anécdotas. Aquí hay muchas personas que me vieron crecer y que siempre han estado a nuestro lado. Nos tomamos unas cervezas en la terraza mientras los mayores cuentan batallitas de cuando eran jóvenes. Y yo vuelvo a conectar con mi tierra, mis raíces, mi gente. Es como si me estuviera reiniciando.

Volvemos a casa todavía riendo por la última que nos ha contado Pepe. En serio, ese hombre podría hacer una trilogía más larga que “Los pilares de la Tierra” si le dieran papel y boli.

Nada más entrar por la puerta, me voy a la cocina a ponerle un recipiente con comida a Wanda, del cual ella da buena cuenta. Como ya hemos picado algo mientras nos bebíamos las cervezas, no vamos a cenar ninguno de los dos. Supongo que mi padre quiere decirme algo, ya que me coge de la mano y da un pequeño tirón, indicando sin palabras que me gire hacia él.

—Creo que deberías irte a la cama. Tienes cara de estar a punto de desmayarte.

—Sí, estoy muy cansada. Llevo una semana durmiendo fatal —le indico.

—Pues ves a descansar, mi niña —me da un beso en la frente y acaricia mi mejilla—. Mañana prepararé unos bocadillos y nos iremos a dar una vuelta por los campos. Entonces, aprovecharemos para hablar.

Yo asiento y le doy las buenas noches antes de llamar a Wanda y dirigirme con ella a mi habitación. Me meto en la cama al abrigo de la seguridad que me proporciona el cuerpo caliente de mi perra y el techo del guardián de mi niñez. Y me quedo mirando la ventana que da al exterior esperando a que el sueño me alcance y me haga no pensar en lo que me espera mañana.




CAPÍTULO 23: LA CHARLA

GALA

A pesar de tener tanto sueño, paso la noche en un duermevela constante que al levantarme por la mañana ocasiona una sensación de aturdimiento en mi cabeza. Me pego una buena ducha para intentar despejarme y voy al encuentro de mi padre, el cual ya está en la cocina preparando una mochila con agua, las cosas de Wanda y los bocadillos prometidos. Como mi padre está en todo, en cuanto me ve aparecer por la puerta me tiende una taza de café con soja y pone un bol con macedonia de frutas en la barra de la cocina.

—Buenos días, mis niñas —dice mi padre, dándome un beso a mí y acariciando a Wanda—. Sé que me vas a decir que no tienes hambre, pero hoy vamos a caminar un tramo largo y quiero que cojas energía suficiente. Si te desvaneces a medio camino, este viejo ya no va a poder cargar contigo. Hazlo por tu padre.

Me tiende un tenedor y me mira poniendo carita de cachorro compungido. Ahora mismo tiene un gran parecido con Wanda cuando quiere hacerme chantaje. Yo lo cojo y comienzo a comer para que se quede tranquilo.

Quince minutos después y con todas las cosas recogidas, nos dirigimos hacia uno de los muchos caminos de tierra que salen del pueblo hacia los campos. Vamos caminando juntos, como ayer, con Wanda delante corriendo, respirando aire fresco y escuchando los sonidos de la naturaleza. Sé que hay mucha gente a la que no le gusta el campo, pero a mí me da serenidad y me hace olvidarme por unas horas de los frentes abiertos.

Al cabo de hora y media caminando, tras la que mi padre parece recién salido de un balneario y yo recién salida de una granja, nos sentamos bajo un conjunto de pinos para estar al cobijo de la sombra. Por suerte, no hace mucho calor todavía. Le ponemos agua a mi perra en un bol y bebemos de nuestras botellas. Se crea un silencio a nuestro alrededor que da tiempo a mi aliento a recomponerse y a mi mente a reestructurarse. Tengo que hacerlo ya, no puedo retrasarlo más.

—Papi, Mario y yo lo hemos dejado. Lo dejamos hace más de dos meses, en realidad. Lo que ocurre es que no sabía cómo contártelo y lo he estado posponiendo.

—Y, ¿por qué no sabías como contarme que habíais roto la relación? —me pregunta él.

—Pues porque sé que Mario era importante para ti de alguna manera. Sé que te gustaba para mí, que pensabas que era un gran chico. Igual hasta pensabas que podía ser el definitivo para mí.

—Bueno, sí, todo eso es cierto Gala, pero mi hija eres tú. Y ahora mismo estoy pensando que debo haberlo hecho un poco mal como padre si he dejado que mi hija creyera que un chico venido de fuera iba a ser más importante para mí que ella misma.

Es justamente lo que había creído. De una forma inconsciente y bastante retorcida, había pensado que yo no era suficiente ni para mi propio padre.

—Quiero que me cuentes que ha pasado con Mario, pero no para darme unas explicaciones que no necesito, sino para desahogarte con tu viejo.

Asiento mirando al suelo donde me encuentro sentada al lado de mi padre, todo tierra y piedras sueltas. “Estas preparada para esto” me dice mi conciencia. “Llevas semanas imaginando este momento en tu cabeza. Adelante, es tu turno”. Y, con ese empuje final, procedo a contarle a mi padre todo lo ocurrido con Mario desde el comienzo de nuestra relación. No me dejo nada, le hablo tanto de la realidad como de la ficción que se había creado en mi cabeza. Se que mi padre no me ha pedido explicaciones, pero yo se las doy porque necesito que lo sepa todo. Sus desplantes, sus ausencias, la influencia que logró tener en mi hasta el punto de cambiar algunas cosas. Conforme las palabras van fluyendo noto como el peso se aligera, me siento ingrávida. Es una sensación maravillosa, catártica, sublime. Comienzo a recuperar la fuerza que había perdido.

Cuando termino, encuentro a mi padre con la barbilla apoyada en sus manos entrelazadas, pensativo. En su mirada se reflejan el asombro, el dolor, la rabia, la impotencia. Ahora mismo es un padre empatizando con su hija.

—Me están entrando unas ganas increíbles de comprarme un billete de avión a Japón para buscarlo y patearle el trasero a ese cretino —habla mi padre, alzando su mirada al cielo.

—No te preocupes, papi, ya ha pasado todo —le tranquilizo—. Es un tanto vergonzoso que haya tenido que dejarme para que me diera cuenta de lo que ocurría, pero se lo agradezco de verdad.

Me coge por los hombros con un brazo y me acerca a él. Yo apoyo la cabeza en su hombro y descanso el cuerpo sobre su costado. Cuando estoy así, siento que él va a protegerme de todos los males del mundo.

—Soy consciente de que creciste viéndonos a tu madre y a mí, metida en una burbuja, pensando que todo era idílico —susurra mi padre, como si me estuviera contando un cuento—. Los dos nos queríamos una barbaridad, eso es cierto. Yo amaba a tu madre por encima de muchas cosas. Ella me dio todo lo que un hombre puede desear, incluso una hija maravillosa —hace una pausa para darme un beso en la cabeza y prosigue—. Pero la realidad es que tu solo viste las partes buenas de nuestra relación, ya que las malas las vivíamos a tus espaldas.

Me levanto de golpe de mi refugio con la sorpresa pintada en la cara. ¿Qué mis padres vivieron partes malas?

—Cariño, tu madre y yo éramos como dos leones. Discutíamos mucho, unas veces por tonterías y otras por cosas más serias —contesta mi padre a la pregunta nunca formulada—. Nuestra convivencia era caótica en su mayor parte. Decidimos que si queríamos estar juntos teníamos que trabajar día a día para dejar de pelearnos y, en su lugar, comenzar a hablar y a exponer nuestras preocupaciones. Al cabo del tiempo, funcionó.

—Vaya, no tenía ni idea.

—De eso se trata, Gala. Los hijos nunca deben ver las partes negras que rodean la relación de sus padres. Y, por supuesto, no me arrepiento de haberlo hecho así —me contesta él—. Tu madre y yo llegamos a un acuerdo. Si no conseguíamos encontrar un equilibrio, viviríamos por separado porque tú eras lo más importante para nosotros. Merecías crecer en paz, en un entorno seguro y nosotros éramos los responsables de proporcionártelo.

—Y, ¿lo hubierais dejado todo por mí?

—Sí, mi niña, pero también por nosotros —respira hondo y prosigue—. ¿Crees que es sano discutir todos los días, incluso por una tontería tan grande como dejarte una zapatilla en el lugar equivocado? Te digo por experiencia que no lo es, cariño. Las relaciones son complicadas y hay ocasiones en las que el amor no lo puede todo.

La verdad es que me estoy quedando impresionada con la historia de mis padres. Una historia que habían ocultado bajo capas y capas de esfuerzo, todo para que yo viviera tranquila. Esto no me lo esperaba. Es como si el cuento de hadas conocido se desmoronara a mi alrededor.

—Con todo esto, no quiero quitarte el pensamiento de que el amor incondicional existe, cariño. Sí que existe. Pero ese amor se tiene que trabajar mucho y tiene que fluir en ambas direcciones. No vale que una persona lo deje todo y se pierda a sí misma para que la otra esté contenta. Eso era lo que tu madre y yo queríamos evitar a toda costa. Yo me enamoré de ella con todos sus defectos y virtudes, y ella se enamoró de mí del mismo modo —me mira y continúa—. Cuando intentas cambiar todo de alguien, eso no es amor.

—Ya, ahora lo tengo claro, créeme.

—Sí, pero quizá yo debí hablarte de esto mucho antes para que fueras con más cuidado.

—Papi, a veces no se puede evitar todo el sufrimiento a un hijo, aunque se quiera. Hay ocasiones en las que tenemos que vivirlo en nuestras carnes para aprender.

—Pues eso es una mierda —me suelta mi padre y yo me río de su comentario—. Solo espero que la próxima vez que te pase algo no tardes tanto en hablar conmigo. Soy tu padre y siempre estaré aquí para ti.

Le cojo de las mejillas y le doy un gran beso. Él me sonríe y me coge de las manos para acariciarlas y darme un apretón. Veo que se muerde el labio inferior y ese gesto me hace volver a prestarle toda la atención. Mi padre no ha terminado de hablar, solo está haciendo una pausa, pensando en cómo exponer el siguiente tema. Porque sé que el tema sobre el amor lo hemos concluido y ahora viene otra cosa. Es como si se hubiera abierto la veda de las confesiones padre/hija. Oigo como traga saliva y expulsa una gran bocanada de aire. Después, comienza a hablar.

—Cuando tu madre murió, yo estuve perdido un tiempo. Me quedé tan noqueado que, aunque hubiera tenido lugar una explosión a cinco metros de mí, no me habría dado cuenta. Estaba tan devastado que no me enteré de que mi hija de catorce años se estaba ocupando de todo lo que yo debería haber hecho.

—No te mortifiques por eso. Estabas llorando a tu mujer, a tu media naranja, a tu amor. Porque, a pesar de lo que me acabas de contar, sé que era tu gran amor. Era más que comprensible que estuvieras así.

—Y tú estabas llorando a tu madre —me dice él con un nudo en la garganta—. Eras una chica de catorce años con unas ganas incontenibles de experimentar cosas, con sueños, con metas. Pero también con preguntas, con dudas rondando tu mente, con las hormonas propias de la edad. Y, sin avisar siquiera, a esa niña se le fue una madre y también un padre. Porque yo me fui, Gala. Por un periodo corto de tiempo, pero me fui. En uno de tus peores momentos, te quedaste sola, cuidando de un cascarón vacío.

Estamos los dos llorando y mirándonos a los ojos. No le voy a cortar porque, al igual que él ha hecho conmigo, quiero que hable, que lo suelte todo, que sane a través de las palabras. Quiero que tengamos esa conversación que nunca tuvimos, la que nos falta para reconocer lo que no se hizo y así poder avanzar.

—A los dos meses de su muerte, me encontraba sentado en el patio, con la luz de la luna como única espectadora. Entonces, me acordé de que a tu madre le encantaba eso. Le gustaba salir al patio por la noche, con todas las luces apagadas, y disfrutar de la luna y las estrellas que se ven desde ahí —sonríe ligeramente perdido en sus recuerdos—. La cuestión es que, en ese preciso momento, conjuré una imagen suya en mi mente y lo que vi no me gustó. En ella, tu madre me apuntaba con un dedo acusador y me reprendía por lo mal que lo estaba haciendo todo contigo. Me decía que lo primero siempre habías sido tú y siempre tendrías que ser tú. También me decía que no me reconocía, que yo no era el hombre con el que ella se casó. Y eso me hizo reaccionar.

Recuerdo que un día volví del instituto y me encontré a mi padre haciendo la comida y limpiando un poco a su alrededor. Cuando entré por la puerta, dijo: “Ya está aquí mi niña. Anda, lávate las manos y ven a comer con tu viejo. He hecho macarrones.” Y, de esa forma tan sencilla, con unos macarrones, comenzó la nueva etapa.

—En ese instante, no me di cuenta de muchas cosas. Para mí era todo un logro que consiguiera mantenerme en pie, ir a trabajar, hacer las tareas de la casa y cuidar de una adolescente. Pero luego, empecé a notar que habían cambiado algunas cosas —me dice, acariciando a Wanda, la cual se ha puesto entre los dos—. Por ejemplo, tu mirada. Ya no era la de una niña con sueños, preguntas, dudas. Ahora era la de una adulta, la de alguien con un gran bagaje a sus espaldas. Y, también, había una gran determinación en ella —mi padre frunce el ceño mientras habla, como si estuviera intentando recordar con la mayor exactitud posible—. Pensé “tal vez sea algo bueno”. Veía cómo te matabas a estudiar para ser la mejor, para enseñarme tus calificaciones orgullosa y sonriente. Yo me ponía en modo “papa super orgulloso” porque lo estaba de verdad. Mi niña, la mejor de su promoción en el instituto. Mi niña, la universitaria que sacaba matrículas de honor. Mi niña, la chica independiente que se había creado una vida en la capital.

Levanta la mirada, la cual tenía perdida entre imágenes mentales y el pelaje de Wanda, para impactar sus ojos de manera directa sobre los míos. Tengo ganas de apartar la mía porque me da un poco de miedo lo que veo en ella. Es como si, a través de mis ojos, pudiera leer hasta mi cadena de ADN. Es mi padre, con toda probabilidad me conoce mejor que yo misma, pero siempre hay cosas que se les quiere esconder a los padres, que no queremos que ellos sepan. Y ahora, sus ojos me hacen sentir vulnerable y me dejan totalmente expuesta ante él.

—Con el paso de los años he descubierto muchas cosas, mi niña —prosigue mi padre, dándose golpecitos con el dedo índice en la sien—. Y el más doloroso de mis descubrimientos ha sido entender que mi hija no hacía nada de eso por ella, sino que lo hacía por mí. Para hacerme feliz a mí.

—No, papi, no es así —intento defenderme yo—. Es cierto que hay una parte en la que quería que mi padre estuviera orgulloso de mi, pero también lo he hecho por mí. Al final, hice lo que yo quería.

—¿Seguro? —pregunta mi padre con tono escéptico—. Contéstame a una pregunta, Gala. ¿Por qué estudiaste enfermería?

—Siempre quise ser enfermera, papi, lo sabes perfectamente.

—No es cierto —su aseveración me deja clavada en el sitio—. Primero, querías ser bombera para rescatar a los gatitos que se quedaban atrapados en los árboles. Cuando te diste cuenta de que también se dedicaban a extinguir incendios, decidiste que igual no era para ti —se ríe y continúa—. Luego, un día viniste a decirme que querías ser abogada, para ayudar a todas esas personas que tenían problemas legales. Lo decidiste cuando a la Paca le intentaron expropiar unos terrenos que habían sido de su familia toda la vida. Pero después leíste que tendrías que estudiar un montón de tomos enormes llenos de legislatura, concluyendo en otro descarte de futura profesión.

Estoy con la boca abierta, anonadada con las revelaciones de mi padre porque mi mente, al igual que ocurría con Mario, había bloqueado todos esos recuerdos. Pero mi padre parece tenerlo todo muy fresco en su memoria, como si hubiera ocurrido ayer.

—Pasamos por una infinidad más de profesiones. Profesora, veterinaria, policía, psicóloga, trabajadora social, y un largo etcétera. Eso sí, todas ellas enfocadas para ayudar de algún modo a la sociedad porque mi niña quería ayudar y ser de utilidad —asiente y sonríe mientras recuerda—. Entonces, tras la muerte de tu madre, un día estábamos en el patio cenando y yo solté algo así como “si hubieran existido un médico o una enfermera que se hubiesen preocupado más por ella, esto no habría pasado” —mi padre aprieta la mandíbula y sacude la cabeza de un lado a otro—. Y, como por arte de magia, mi niña quería ser enfermera.

—Puede que te escuchara decirlo, pero antes de lo de mamá ya lo tenía pensado —me defiendo.

—Gala, cariño, puedes intentar engañarme a mi si quieres, pero, por lo que más quieras, no te engañes a ti misma —susurra él— La realidad es que te daban pavor las jeringuillas y no soportabas la sangre. Cada vez que veías una perla de ese líquido rojo tenías que respirar hondo para no caerte redonda —hace una pausa y me pregunta—. ¿Superaste tus miedos, Gala?

Aparto la mirada con rapidez para que no vea la expresión en mi rostro que le confirme lo que él ya piensa. No, no los he superado. Me siguen dando pavor las jeringuillas y odio el olor a hierro que produce la sangre. Al principio, en las prácticas de enfermería me temblaba el pulso cada vez que tenía que extraer sangre o poner una vía. Lo del olor a hierro lo capeé respirando por la boca, pero lo de las agujas tardé un tiempo en poder hacerlo con soltura. Descubrí que, pensando, por ejemplo, en la lista de la compra, conseguía evadirme del hecho de estar atravesando carne con un objeto punzante. Ya, no es lo más apropiado para formar parte del personal sanitario.

Mi padre me coge del mentón con una de sus manos y gira mi cara de nuevo hacia él. Conectamos nuestras miradas otra vez mientras él me aparta el pelo de la cara y lo recoge detrás de mi oreja.

—Gala, sé que no quieres dedicarte a la enfermería desde que terminaste la carrera. Empezaste poniendo pegas a todos los trabajos que te ofrecían y terminaste diciendo que no había trabajo en Valencia y que, como no te querías mover de allí porque ya tenías tu vida hecha, por el momento harías otras cosas hasta que saliera algo decente —me acaricia la mejilla y continúa—. Entonces, yo comencé a hacer memoria y me acordé de tus pequeñas fobias. Más tarde recordé mi comentario aquel día en el patio y até cabos. Mi niña, puede que haya algunos padres que presionen a sus hijos para seguir sus pasos o para ser médicos o abogados, pero yo nunca he querido ser ese tipo de padre. A mí me da igual que seas enfermera o que te dediques a limpiar retretes. Yo quiero que vueles libre, Gala. Quiero que decidas tu camino solo pensando en tus deseos. Y, sobre todo, ten presente que yo siempre voy a estar orgulloso de ti.

Nos abrazamos de nuevo, concluyendo así con el momento de las confesiones. Entre nuestros brazos ahora se respira paz. Ya no hay un peso muerto que los arrastra hacia abajo encorvando la espalda y el alma. Por fin tengo la sensación de que voy a poder con todo.




CAPÍTULO 24: EL DÍA D

ADRIÁN

El fin de semana tomé una decisión improvisada y, como no tenía nada mejor que hacer, me fui a Madrid. Necesitaba recoger el resto de mis cosas, las cuales había dejado en cajas en el garaje de mis padres, y así también pasaba un rato con mi familia.

Antes de partir el viernes hacia Madrid, llamé a mi jefe y le pregunté si me iban a necesitar en la central esa semana. Había estado en contacto con él y con los abogados de la empresa por el asunto de Federico Martell y Gloria Bermejo, les había facilitado toda la documentación que me habían solicitado y me tenían informado sobre los pasos que se estaban dando en la querella contra ellos. Pero, ya que iba a hacer un viaje de 400 kilómetros, bien podría quedarme esa semana y ayudar. Además, hasta el viernes no había nada demasiado importante que precisara mi atención y podía trabajar en remoto.

Mi jefe me contestó un “bueno, ya que vienes, podrías quedarte y así ayudarme con la elección de tu sucesor como coordinador de los dos servicios que llevabas aquí”. ¿En serio? ¿Todavía no habían puesto a nadie en mi lugar? Que pelotas más gordas tenían a veces. Pero claro, eso no se lo dije. Me limité más bien a un “sin problemas, estaré encantado” y colgué. El chico de oro sabía que batallas luchar para ganar la guerra y esta, desde luego, no era una de ellas.

Tras mi conversación con el jefe, hablé con Ana y le comuniqué que me marchaba esta semana. Le pedí que se pasara de vez en cuando por el departamento de Surkatel para ver si funcionaba todo con total corrección y, ya de paso, echarle un ojo a la gente que trabajaba allí. De momento, lo estaba llevando yo en persona, implantando las mejoras que creía indispensables y que con anterioridad había pactado con la empresa en cuestión. En cuanto estuviera todo funcionando un poco mejor, buscaría a una persona para coordinar el servicio.

El domingo por la noche decidí llamar a Gala por teléfono. Ella me había enviado un mensaje sobre las ocho de la tarde indicándome que ya estaba de vuelta en Valencia, sana y salva. Me hizo muy feliz que pensara en mí, la verdad. Así que pensé en devolverle el favor en forma de llamada. Vale, lo reconozco, lo hice por motivos egoístas. Tenía muchas ganas de escuchar su voz. Cogí el teléfono y le di a la tecla de llamada sobre su contacto. Tardó cinco tonos que se me hicieron eternos en contestar, pero al final descolgó, dándome una primera dosis de su preciosa voz.

—Ho-hola, Adrián

—Hola, Gala. ¿Te pillo en mal momento?

—N-no, que va, es...mm…el momento perfecto. Quiero decir, que el momento es genial, que está bien —la escuche susurrar al otro lado de la línea un “oh, dios” que me resultó muy gracioso.

—Maravilloso, pues —le dije—. ¿Qué tal vuestro fin de semana?

—Pues ha estado muy bien. Wanda ha podido correr y jugar mucho —hizo una pausa tras la cual pensé que iba a continuar contándome cosas sobre ella. En lugar de eso, me preguntó—. Y tú, ¿qué tal?

—Pues yo me he venido a Madrid.

—Ah, estas…allí —dijo, con un toque en su tono de voz que percibí como desilusión. O eso era lo que mi mente quería creer.

—Si, aquí estoy —le confirmé—. Tenía que recoger algunas cosas para mi nueva casa y, además, tengo que trabajar esta semana en la central. Pero no te preocupes. El viernes estoy en la puerta de tu casa puntual como un reloj suizo para nuestra cena.

—Oh, estupendo —parece que con mi comentario recuperó un poco la jovialidad normal de su voz—. Ya se dónde voy a llevarte, pero no te lo voy a contar.

—Por mí no hay problema, me encantan las sorpresas. El viernes seré todo tuyo.

Este último comentario lo hice bajando una octava mi voz para parecer un poco más seductor. En realidad, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, igual había sonado como un completo idiota. Pero lo había leído en algún lugar, puede que en una novela, y quería probar. Creo que el resultado fue bastante óptimo porque Gala comenzó a tartamudear de nuevo sin saber muy bien que decir y yo sonreí al otro lado de la línea. Quería ir poniendo poco a poco una pizca más de carne en el asador hasta dejar por completo claras mis intenciones, que eran muy honestas. Bueno, en gran parte, tú ya me entiendes.

Tras el momento “empezar a enredar a Gala con mis redes de seductor”, hablamos un poco más sobre cosas tontas pero necesarias para hacer que Gala se relajase de nuevo. Luego nos despedimos. Yo con un beso, ella con un hasta luego. Sabía que iba a resultar un trabajo de pico y pala, pero no desfallecería. Por ella valía la pena, estaba seguro de eso.

La semana en la central fue un poco de locos entre mi trabajo en remoto para la sucursal de Valencia, mis llamadas diarias a Ana para que me informara y la búsqueda del candidato idóneo que pudiera sustituirme de manera permanente. Al final concluí que la mejor opción era Iñaki, un chico que había estado bajo mi mando durante seis años en uno de los servicios que yo coordinaba. Era inteligente, siempre aportaba soluciones a todos los problemas y tenía grandes ideas para mejorar el proceso. Por el momento, iba a estar un mes a prueba porque además de su servicio tendría que coordinar otro, tal y como yo lo hice durante años. Pero yo sabía que en menos de dos semanas ya le habría cogido el ritmo a su nueva realidad y que él sería el definitivo para sucederme.

Podría haber vuelto a Valencia ayer, que era jueves, pero como Ana no me habló sobre ningún fuego que estuviera consumiendo la empresa, decidí quedarme una noche más con mis padres. También había hablado a diario con Gala en nuestro chat, por lo que el paso de los días no se me había hecho tan insoportable por no poder verla a diario.

Y ahora por fin ha llegado el día señalado con fosforescente en mi calendario, el viernes. Esta mañana al levantarme he subido al coche las pertenencias que me quedaban en el garaje, me he quemado todas mis papilas gustativas con un café tomado con excesiva ansia y me he despedido de mis progenitores veloz como el correcaminos, aduciendo que había un asunto urgente en la oficina de Valencia que precisaba mi más absoluta atención. “Mentira, mentira cochina”. Lo sé, vocecita insistente y entrometida. Estaba seguro de que iba a ir al infierno de los malos hijos, pero me había levantado demasiado nervioso para seguir en Madrid. Necesitaba volver a Valencia y que pasaran las horas lo más rápido posible.

En cuanto he llegado a mi piso, me he preparado una ensalada cesar para comer y después me he puesto a ordenar lo que llevaba en las cajas. Necesitaba matar el tiempo que faltaba hasta las nueve de la noche, hora en la que tenía que ir a buscar a Gala a su patio. Creo que no he ordenado de modo tan meticuloso en mi vida, ya que no traía tantas cosas de mi ciudad natal. Y todo para no subirme por las paredes por la espera. El piso donde vivía en Madrid era también alquilado y los muebles no eran míos, así que todos mis bienes se reducían a ropa, libros y algunos objetos decorativos, nada más. Pero bueno, como todo en esta vida, al final el tiempo ha pasado y ahora estoy en el patio de la duendecilla móvil en mano, escribiéndole que estoy aquí abajo. Ella me contesta un “en seguda bajo” y cinco minutos después la veo a través de los cristales de la puerta del patio saliendo del ascensor. Y me dan ganas de soltar un “oh, mama” en toda regla.

El hada de mis desvelos lleva unos pantalones de pitillo negros y ajustados que marcan todas sus deliciosas curvas. Porque, aunque está delgada, tiene sus curvitas y a mí me hace salivar de inmediato. Arriba se ha puesto una camisa suelta color rosa claro, metida solo por la parte delantera del pantalón, y para los pies unas sandalias de cuña negras, las cuales dejan ver sus dedos por delante.

Voy hacia ella, la cojo con uno de mis brazos por la cintura y le doy un beso en la mejilla. “Ya, ahora a la comisura de la boca se le llama mejilla”. Vale, no me he podido resistir, que quieres que te diga. Me separo con lentitud para poder mirarla a esos ojazos del color de las avellanas, que me esperan abiertos como platos.

—Estás preciosa, Gala —le digo mientras mantengo la posición de mi brazo alrededor de su cintura. Ella me ha puesto la mano en el antebrazo, pero sin hacer presión para que me aparte. Y a mí eso me sabe a gloria.

—Gracias, Adrián. Tú también estás muy guapo —las mejillas se le colorean cuando me lo dice, pero no baja la mirada. Es un gran avance y mi vocecita grita “yeah-ha” como si estuviera en una película de John Wayne.

Nos quedamos un rato así, prendidos el uno en el otro, sin movernos. Me dan ganas de bajar la mirada hasta sus apetecibles labios, pero no lo hago porque sé qué se rompería la magia. Y sí, me he empalmado y solo espero que ella no baje la mirada porque llevo unos pantalones chinos en color beige y una camisa blanca arremangada hasta los codos y metida por dentro de los pantalones, sin chaqueta con la que tapar la evidencia. Vamos, que estoy demasiado expuesto.

—Creo que deberíamos empezar a caminar —me dice ella, rompiendo el silencio y el momento.

—Sí, claro —hola, cerebro hecho papilla—. Tú me guías.

La suelto y nos ponemos a andar uno al lado del otro. Gala me dijo que no cogiéramos el coche porque el restaurante al que vamos está en el casco antiguo de la ciudad, el cual es peatonal en su mayoría. Además, seguro que bebemos un poco, así que es mejor coger un taxi que nos lleve hasta allí y otro para volver a casa.

En la avenida que está al lado de nuestra casa paramos un taxi sin dificultad y en diez minutos nos deja muy cerca del Mercado Central de Valencia. A partir de ahí, vamos andando hasta nuestro destino final. Es la primera vez que estoy en el casco antiguo, el cual está ubicado en lo que se llama el barrio del Carmen, y la verdad es que me quedo maravillado. Todo lo que veo me parece precioso, te transporta a otras épocas y momentos de la historia, a pesar de que por la noche lo que más llama la atención es la ingente variedad de restaurantes y la gran vida nocturna que hay aquí. Definitivamente, algún día tengo que venir a visitarlo cuando el sol esté en lo alto. Y si puede ser acompañado por la chica que está a mi lado ahora, mucho mejor. Mientras caminamos por sus calles adoquinadas y llenas de historia, Gala me va explicando algunos detalles de los lugares por los que pasamos. Cuando llevamos unos diez minutos andando, ella señala una puerta a mano izquierda sobre la que descansa un cartel donde se puede leer “Chez toi”.

—He reservado mesa aquí —comenta Gala—. Es un restaurante donde hacen tanto crepes salados como dulces y están todos riquísimos.

—Me parece estupendo. Gracias, Gala.

Ella me sonríe y me precede hacia el interior del local. Es un lugar muy sencillo, con los suelos de cemento pulido y las paredes blancas con algunas frases en francés escritas con pintura negra aquí y allá. Las mesas son todas de madera de pino y las sillas cada una diferente, como si hubieran visitado todos los rastros de la ciudad para comprar una en cada sitio. En los rincones hay macetas con flores parecidas a la flor del cerezo, en color rosa, que le dan la mayor nota de color. El resultado es un lugar sencillo, diferente, fresco y, aunque pueda parecer frío, es acogedor.

Nos acompañan a una mesa al fondo del local y espero a que Gala se siente para sentarme yo también. Cogemos las cartas que nos tiende el camarero y nos ponemos a buscar en silencio que crepe nos vamos a comer. La verdad es que tienen una gran variedad y he visto de reojo en una mesa cercana que son bastante grandes, así que me parece que con uno salado y uno dulce iré más que sobrado. Me decido por uno de espinacas, salmón, piñones y una salsa de queso suave por encima. Gala pide uno de pollo, champiñones y salsa de cheddar. Para beber nos decidimos por una botella de vino blanco verdejo que ella probó en otra ocasión y le gustó mucho. A mí me parece bien, no tengo problemas ni para comer ni para beber.

Cuando se va el camarero nos quedamos ambos callados, yo mirándola a ella y Gala con la cabeza gacha observando su plato. El silencio se hace denso a nuestro alrededor y me pregunto si sabré remontar y volver al ambiente distendido que hemos tenido durante el paseo. Si te soy sincero, espero que sí.




CAPÍTULO 25: CONFESIONES

GALA

He de confesar muchas cosas. La primera es que cuando llegué el domingo pasado del pueblo, tuve el impulso de llamar a Adrián y contarle, al igual que hice con Mariela y Axel, lo bien que me había sentado pasar tiempo con mi padre y hablar con él. Pero me contuve. ¿Por qué? Pues porque pensé demasiado. Mis miedos se interpusieron en medio de mi impulso, cortándome las alas que había desplegado por unos segundos. En un arrebato final, le mandé un mensaje al chat indicándole que había llegado sana y salva, y dejé mi móvil abandonado encima de la mesa de centro. Tenía ganas de ver si él contestaba. A pesar de no tener casi un segundo para respirar junto a mi padre, con tanta charla y tanta caminata, había pensado en Adrián y le había echado de menos.

Cuál fue mi sorpresa al comprobar que no me contestaba en forma de mensaje sino en forma de llamada. Tardé un poco más de la cuenta en coger el teléfono porque me quedé un tanto paralizada. Hasta ahora, toda nuestra comunicación había sido o en persona o en el chat. Yo me desenvolvía mejor con los mensajes, donde dejaba a mi personalidad fluir con mayor asiduidad. Pero con las llamadas me pasaba un poco como con el directo. Al escuchar su voz, parecía que lo tenía delante y eso me cortaba un tanto. De todas formas, le di al botón verde para aceptar la llamada entrante y algo me recorrió el interior cuando escuché esa voz profunda, como una especie de latigazo que me llenó de calor.

Y quizá esta sea mi segunda confesión. No sé qué me pasa con Adrián, pero ese latigazo se repite de modo constante cuando le escucho hablar o cuando me mira con esos gélidos ojos azules tan fascinantes. Aunque prefería seguir sin pensar en ello.

Mi tercera confesión es que me había pasado dos horas pensando en que ponerme para esta noche. Y tú seguro que ahora me dirás que es totalmente normal, a fin de cuentas, iba a salir a cenar y quería ponerme guapa. Pues no, no había pensado eso. Me había pasado dos horas recordando mis salidas con Mario y en cómo debería vestirme ahora para Adrián. Sí, pensamiento tóxico y decadente a tope. Estuve a punto de salir de casa para ir a alguna tienda del centro a comprar algún vestido “adecuado para la cena”. Creo que ya vamos por mi cuarta confesión. Por un instante, quise ponerme guapa por las razones equivocadas y eso provocó que casi anulara mi cena con Adrián. Al final, saqué fuerzas de flaqueza, me puse una camisa suelta que no había estrenado todavía, unos pantalones y unas sandalias, y salí a la calle para intentar disfrutar de la noche.

Y vamos a la quinta confesión de la noche, esa en la que te digo como me sentí con la mirada de Adrián sobre mi cuerpo. Sé que él quiso disimular y que hizo un esfuerzo por mirarme a los ojos, pero yo la había captado nada más salir del ascensor. Puro fuego. Después vino lo de su brazo alrededor de mi cintura, su boca en la comisura de mis labios y, otra vez, el consabido latigazo, esta vez más abajo de lo habitual. Conectamos durante lo que parecieron horas con nuestros ojos y fui yo quien rompió la burbuja indicando que nos teníamos que poner en marcha para ir a cenar. Pero lo cierto es que quise cortar la conexión porque se estaba haciendo todo muy intenso y yo empecé de nuevo a darle vueltas a la cabeza.

Pensé, ¿es el momento adecuado para esto? Y, ¿qué es esto exactamente? ¿Es atracción, química, fuego? O, por el contrario, ¿es el principio de algo más serio? ¿Quiere Adrián tener algo serio conmigo o solo quiere llevarme a la cama? ¿Quiero yo que me lleve a la cama? ¿Quiero algo serio con él? ¿No es muy pronto para todo esto? ¿Estoy en verdad preparada para lo que sea que pueda ofrecerme mi relación con Adrián? Porque él y yo éramos amigos, pero estaba claro que había algo más. Había una infinidad de preguntas que tampoco quería responder por ahora.

Y bueno, ahora nos encontramos en el restaurante con la cena recién pedida, una botella de vino blanco encima de la mesa y un silencio sofocante entre nosotros que igual debería romper yo, pero no sé cómo. Me faltan herramientas para comenzar una conversación con alguien a quien apenas conozco. Y eso que Adrián no ha parado de demostrar una y otra vez que se siente a gusto a mi lado y que le gusta conversar conmigo. De todas formas, respiro hondo y saco la valentía que tengo en mi interior para ocasiones especiales. Esto no puede continuar así.

—Espero que…mm…te guste el restaurante. Me costó un poco decidirme.

Lo de “me costó un poco” se queda corto, vamos a ser sinceros. A mí me encanta el “Chez toi”. Me gusta mucho la comida, el ambiente, la amabilidad de los camareros y el lugar donde está situado. Había venido en varias ocasiones con Axel y Mariela, y siempre había sido una experiencia muy satisfactoria. Adrián me había dicho que le gustaba absolutamente todo, que no tenía problemas con la comida, pero tampoco le conocía lo suficiente como para saber a qué lugares estaba él acostumbrado. Lo único que sabía es que a Mario nunca lo pude traer porque decía que le parecía chabacano, que cualquier restaurante que se precie debía tener como mínimo las sillas parejas. Y sí, otra vez Mario y sus malditos comentarios habían acaparado por un instante mis pensamientos y habían logrado meterme cierto miedo en el cuerpo, creando de nuevo al monstruo de la inseguridad en mi interior. Menos mal que luego pensé “si no le gusta, lo siento mucho, pero a mí me apetece ir allí”. Y con eso en mi mente, llamé y reservé una mesa para dos.

—Me gusta mucho —dice Adrián—. Es moderno y fresco. Además, por lo que he ojeado en las otras mesas, los crepes tienen que estar de vicio.

—Si, están muy ricos. A mí me encanta este lugar, pero no sabía si a ti te convencería.

—Gala, mi bar favorito en Torrejón se llama “Los Chichos” y es donde va casi todo el mundo a hablar de futbol, jugar al dominó y comerse el mejor bocadillo de magro con tomate que existe sobre la Tierra —hace un parón y señala a su alrededor—. Te puedo asegurar que este sitio, al lado de ese bar, es un restaurante de lujo.

A mí me entra la risa y el me dedica una sonrisa de medio lado que hace que vuelva el latigazo. Si amiga, el de más abajo. Y también los colores, para rematar la faena. Por favor, dios de las reencarnaciones, si estás ahí me gustaría que en mi siguiente vida me dotaras de una piel aceitunada. A ver si así logro no parecer una antorcha humana cada cinco segundos. Gracias de antemano.

A partir de ese momento, la conversación comienza a fluir como cuando íbamos paseando por las calles del Carmen. Adrián me habla de ese bar de barrio donde le encanta ir, cito textualmente “a pasar un buen rato entre amigos”. Me habla del dueño, Fernando, y de los feligreses asiduos que le conocen desde que nació. Es muy sencillo hablar con él, siempre tiene un montón de anécdotas que contar y me hace reír de manera constante. Con su conversación me lleva a ese lugar donde yo dejo de pensar cada 5 segundos en si le gusta mi compañía y mi forma de expresarme.

Terminamos la cena, en la que he pedido hasta postre (con Mario no era apropiado pedirlo, ya sabéis, por eso de las calorías) y salimos de nuevo a la ligera brisa que nos ofrece la calle esta noche. Le propongo ir al cabaret donde trabaja Axel a encontrarnos con él y Mariela, tal y como había planeado de antemano, y Adrián acepta de inmediato. La verdad es que, al margen de que prometí a mis amigos acercarme con él para que lo conocieran en persona, no me apetece dar la noche por terminada ya. Quiero seguir disfrutando de su compañía un poco más.

Y sexta confesión. Estoy increíblemente nerviosa.




CAPITULO 26: PRIMERA IMPRESIÓN

MARIELA

—¿Quieres hacer el maldito favor de parar ya? —me espeta Axel.

—No puedo, vale. Necesito que llegue ya.

—Por mucho que sigas moviéndote en la silla como si tuvieras ladillas y mires la puerta como si fueras a asesinarla, no harás que Gala aparezca por arte de magia —me dice, ya con cara de cabreo—. Además, vas a asustar a la clientela con esa cara a lo Milla Jovovich en Resident Evil.

Le fulmino con la mirada y él pone los ojos en blanco. Me hace un gesto con la mano, como queriendo decir que pasa de mí, y se marcha a terminar de arreglarse para el espectáculo. No le culpo, si te soy sincera. Hace una hora que llegué al cabaret y la espera me está matando los nervios, los cuales mis amigos creen que tengo de acero. Y, en la mayoría de las situaciones, eso es cierto. Me he insensibilizado con el paso de los años a ciertas cosas. La vida y sus pruebas me han llevado a ser así. Pero bueno, no es momento de hablar de mí, es momento de centrarse y ver que nos ofrece ese tal Adrián.

Probablemente sea la bruja mala del cuento. Muchos así lo piensan y yo no los corrijo porque tienen bastante razón. Por bajar la guardia me han dado de ostias hasta en el carné de identidad y hace muchos años dije que no volvería a pasar. Aunque pasó, ya que Mario nos la coló con todo el equipo. Y cuando todo ocurrió, sentí una rabia increíble hacia mi persona porque me había relajado con él pensando que era un príncipe azul de verdad para mi amiga y no resultó más que un lobo con piel de cordero.

Aunque me sentía culpable, sabía que la culpa no era ni mía ni de nadie y que estas cosas pasan de continuo. También sabía que, por mucho que le hubiera advertido a mi amiga en caso de haberme dado cuenta de la verdadera personalidad de Mario, ella no me hubiese hecho caso porque estaba muy enamorada de él. Y, casi con seguridad, hubiera desembocado en una ruptura de nuestra amistad. Algo que no me podía permitir ya que ella era, junto con Axel, la que daba luz a mi oscuridad.

Pero ha llegado la hora de redimirse. Esta noche, Gala nos ha dado luz verde en lo que concierne a Adrián y yo me lo voy a tomar muy en serio. Ella ha salido tan escaldada de su “maravillosa” relación con Mario que no quiere confiar a ciegas en otro hombre, dándole todo su amor para que luego lo pisoteen sin miramientos. Y a mí me parece genial. Me va a permitir sacar a la luz todo mi potencial de Maléfica, de tal forma que este Adrián se va a enterar de lo que es contar hasta tres.

—Ay nena, que cara de siesa traes hoy. Parece que te hayas tragado una jartá de cactus —comenta La Sonora mientras se acerca a mí.

—Sono, por favor, que no tengo la noche.

—Vaya, hoy venimos con la malafollá en cantidades industriales —me dice, poniendo las manos sobre sus caderas y moviendo mucho la cabeza, con esa gracia que solo tienen los de Andalucía.

—Pues sí y te aconsejo que hoy no te cruces mucho conmigo porque vengo cargadita —contesto con cierta chulería que sé que a ella le va a resbalar por los cuatro costados.

—Anda, miarma, te voy a traer una copa a ver si se te baja el agrio.

La Sonora se marcha también de mi lado, tal y como hizo Axel hace unos minutos. Se que no soy buena compañía esta noche, pero no lo puedo evitar. Estoy a dos segundos de subirme por las paredes y empezar a andar como la niña del exorcista. Me traen la copa que no he pedido pero que, por lo visto, necesito, y bebo un buen sorbo. Puf, vaya, pues sí que lo necesitaba. Tengo que acordarme de darle un besazo a La Sonora más tarde.

Entre trago y trago, al fin, aparece la parejita más esperada de la noche. Por lo menos por mi parte. Gala parece contenta, pues viene con una sonrisa bien marcada en su carita, aunque le noto en la mirada que está un poco nerviosa. Será porque ahora es cuando viene la prueba de fuego. Detrás de ella aparece la definición de la perfección hecha hombre, es decir, Adrián.

Gala nos había descrito con todo lujo de detalles como era físicamente, pero aun así yo me lo esperaba menos atractivo. Algo así como unos ojos muy bonitos enmarcados en la cara de Gollum. Y con una verruga en la nariz. Y una cicatriz en un lado de la cara. De acuerdo, quería ponerle una pinta grotesca en mi imaginación para que así fuera más fácil tirarme a degüello con él. Pero mi gozo en un pozo. Es un tío alarmantemente guapo y bien puesto. “Bueno, sin problemas”, indica mi conciencia mientras se enciende un cigarrillo y pone cara de chula. Y tiene razón. Me había merendado a tipos como él con anterioridad y ahora no iba a ser menos.

Levanto la mano y la agito en el aire para que Gala pueda verme y venir hacia mí. Caminan en mi dirección como a cámara lenta, casi como los condenados a muerte cuando van directos al pelotón de fusilamiento. Me dan ganas de ir hacia ella y tirar de su brazo para que se den prisa. Tengo la impaciencia por las nubes, amiga.

Gala llega frente a mí y me da un gran abrazo a la par que me susurra en el oído “no seas muy cruel, por favor, solo lo justo”. Y, mientras ella hace todo eso, yo aprovecho para mirar a Adrián por encima del hombro de mi amiga con cara de perdonarle la existencia, la cual convertiré en un infierno como se pase de listo. Él observa mi gesto y asiente despacio, como si reconociera mi halo de amiga protectora. Gala se aparta de mis brazos y se gira hacia él.

—Adrián, quiero presentarte a mi amiga Mariela —le dice mientras me señala con una mano.

—Encantado de conocerte —me sonríe y extiende una mano hacia mí.

Su gesto me sorprende gratamente, pues si llega a inclinarse para darme dos besos, le hubiese hecho una cobra que ríete tú de Chenoa y Bisbal. Debe haberlo leído en mi semblante. Se nota que es un tío muy inteligente.

—Mucho gusto, Adrián —le estrecho la mano con decisión, tal como harían dos magnates de los negocios o dos gallos en el gallinero, que para el caso es lo mismo.

Nos estudiamos durante unos segundos. Él con expectación y yo con recelo. Veo como, de manera casi imperceptible, se gira hacia Gala en un gesto que denota protección hacia la persona que tiene a su lado. Me sorprende de nuevo porque él sabe que soy su mejor amiga y en la vida le haría daño a Gala, pero lo ha hecho de manera inconsciente y eso me gusta. Y no me puede gustar, no tan rápido. Tengo una misión esta noche, así que frialdad Mariela, que no se diga.

Chicos, voy a ir a la barra a por algo de beber nos indica Gala—. ¿Qué te apetece tomar, Adrián?

—Un ron con cola. Le pueden poner el ron que quieran o tengan, me da igual. Gracias, Gala.

Ella le sonríe y se da media vuelta. La muy ladina sabe que no es necesario que vaya a pedir a la barra, pues en el cabaret hay servicio en mesa. Simplemente, ha querido que me quedara con él a solas para tantear el terreno y no la voy a decepcionar. Lo que ocurre es que Adrián se me adelanta.

—Sé lo que estás haciendo y me parece muy loable —me dice mirándome a los ojos—. Soy el nuevo, un tío que no conoces de nada que se ha colado en la vida de tu mejor amiga casi por sorpresa. Es normal que la intentes proteger. Además, al margen de todo esto, creo entender las razones.

—¿Qué sabrás tú de mis razones? Llevas solo cinco minutos en su vida.

—Eso es cierto, solo la conozco desde hace dos meses. Y, aunque no me ha contado mucho de su vida, creo que alguien le hizo daño no hace mucho tiempo.

—Vaya, que observador —indico en todo irónico.

—Sí, me gusta mirar con atención a las personas y ver más allá de lo que muestran a simple vista. Aunque creo que en eso nos parecemos bastante tú y yo.

Suelto algo parecido a un gruñido, seguido de un bufido al más puro estilo adolescente. Todo por no darle la razón de manera directa. Todavía no se ha ganado ese privilegio.

—Verás, Mariela, no estoy aquí para joderle la vida a Gala. Te puedo asegurar que antes me corto un brazo.

Lo dice de un modo muy rotundo, sin apartar la mirada de la mía en ningún momento. Tiene pelotas el rubio. Otro punto positivo para el madrileño. A este paso no me van a quedar argumentos para pulverizarlo.

—No te voy a negar que me muero de ganas por acostarme con ella desde el momento en que la conocí, cuando no sabía todavía ni su nombre —continúa él.

—Joder, cuanta sinceridad. Al final me vas a hacer llorar.

—Permíteme que lo dude —dice mientras inclina la cabeza hacia un lado—. Lo que te quiero dejar claro es que yo no me escondo, no hay nada oculto detrás de lo que ves, oyes o sientes mientras estoy hablando contigo —hace una pequeña pausa y respira hondo— Gala me gusta mucho, se ha convertido en una amiga importante para mí. ¿Es la mujer de mi vida? No lo puedo saber ahora mismo, pero sí que quiero descubrirlo. Ella me hace sentir de una forma que nunca había experimentado y quiero seguir descubriendo a la mujer.

Sigo mirándolo con fijeza, pero me quedo callada. A ver qué coño contesto yo ahora después de esto. Parece sincero. Además, a pesar de ese aspecto de estar de vuelta de todo, no es una persona arrogante ni condescendiente. Es, tal y como él mismo se ha descrito, lo que ves.

Cuando voy a contestar, veo una figura alta por el rabillo del ojo. Me giro y ahí está Estrella Evangelik. “¡Amiga, que alegría verte de nuevo!” le transmito con la mente. Ufana, me levanto de mi asiento pensando “ay madrileño, ¿pensabas que la prueba de fuego era yo? Pues no te queda, tronco”.

Adrián se da cuenta de mi movimiento y se enfrenta a la persona que acaba de hacer su aparición. Entonces, sonríe de oreja a oreja, con una sonrisa donde expresa cariño, enseñando sus también perfectos y blancos dientes. Se levanta y coge la mano de Estrella con delicadeza, casi como si se fuera a romper, y le da un beso en el dorso.

—Tú debes de ser Estrella. Gala me ha hablado mucho de ti también. Yo soy Adrián. Encantado de conocerte.

Estrella se ha quedado con la boca y los ojos abiertos de par en par. Sus neuronas acaban de hacer una implosión, dejándola sin recursos para poder hablar. No me extrañaría nada que empezara a caerle la baba por la comisura de sus labios. Parpadea con frenetismo para quitarse las lagunas producidas por el cortocircuito y se lleva una mano al pecho. Vale, se acaba de llevar al huerto a la prueba de fuego definitiva.

—Yo, esto… eh… sí, soy Estrella ahora y luego Axel —suelta de manera atropellada, casi como queriendo dar explicaciones

—Tranquila, a pesar de ser un heterosexual de manual, se lo que es el Drag. En Madrid tengo dos amigos que hacen espectáculos.

—Ah, ¿sí? – le pregunta Estrella super interesada.

—Sí. Antes de mudarme a Valencia iba a verlos actuar siempre que podía. Lo vuestro sí que es talento y lo demás son tonterías.

Y exactamente así es como se gana una batalla. No pondría la mano en el fuego por él porque ya no lo hago por nadie, pero sí que puedo afirmar que Adrián es todo lo contrario a Mario. Aunque todavía no había acabado con las preguntas que necesitaba hacerle. Por ahora, este era el resultado.

Maléfica, cero puntos. Adrián, la mano ganadora.




CAPÍTULO 27: EL SALTO

ADRIÁN

Mientras volvemos a nuestro barrio en un taxi, hago un resumen mental de lo que ha sido la noche. Los momentos junto a Gala paseando por el barrio del Carmen, la cena degustando unos maravillosos crepes en Chez Toi, conocer a los amigos de la duendecilla y lo bien que me lo he pasado en el cabaret junto a todas las drags.

No soy tonto, soy consciente de que esta noche Gala, en cierto modo, me ha puesto a prueba. Ella tenía la necesidad de presentarme a sus amigos más cercanos para que ellos pudieran juzgar y ver si había algo en mí que no cuadraba del todo. Yo también lo haría si fuera una persona que ha pasado por situaciones delicadas, como es el caso de ella. Y me ha encantado conocerlos y ser testigo de la camaradería con la que se tratan. Se intuye que se defienden entre ellos con uñas y dientes. Es bonito tener gente así a tu alrededor, que te guarda, te aconseja, te defiende, te presta el hombro para llorar. No es tan sencillo encontrar personas tan especiales en la vida. La amistad es un trabajo a tiempo completo y ellos han conseguido formar el grupo perfecto.

La primera barrera ha sido Mariela, una mujer que desprende tanta dominación, fortaleza y autoridad que, si no se está preparado, te puede hacer dar media vuelta y comenzar a llorar mientras corres a resguardarte en tu casa. Ha sido dura, implacable y directa, toda una guardiana protectora. Conforme pasaban las horas me he dado cuenta de su cambio de actitud hacia mí. He conseguido que se relajara un poco e, incluso, que riera de vez en cuando. Aunque sé que todavía no me ha dado su confianza al cien por cien y eso me gusta. Nunca hay que confiar a ciegas en alguien la primera vez que lo conoces.

La segunda barrera ha sido Axel, bueno, Estrella Evangelik. En cuanto ha aparecido a nuestro lado a Mariela le ha cambiado el semblante por completo. En su cara se podía leer sin censura “ahora sí que vamos a ver de qué pasta estas hecho”. Yo ya sabía por Gala que Axel era gay y que trabajaba haciendo espectáculos drag, así que no me iba a sorprender en absoluto. También porque lo que le he comentado a él es totalmente cierto. En Madrid tengo amigos de muchos años que se dedican a lo mismo. Lo de que sea gay o deje de serlo me la trae floja. Yo no soy quién para juzgar el amor o a quién te quieres llevar a la cama. Lo importante es ser feliz con uno mismo y, parafraseando a Mecano, lo que opinen los demás está de más.

Estrella me ha parecido un encanto y una belleza. “¿Seguro que eres hetero?” Sí, vocecilla impertinente, lo soy. Pero lo cortés no quita lo valiente. Tengo la suficiente autoestima, criterio y cordura como para apreciar sin ambages la belleza en los demás, sean hombres, mujeres, no binario, transexual. Me da igual. Si posees belleza, la posees y punto.

En fin, que Estrella ha conseguido distender un poco el ambiente, haciéndose con la conversación de inmediato y derrochando carisma y simpatía a partes iguales. Luego he disfrutado como un enano con su espectáculo. Tiene un talento descomunal que, junto a las tablas que se perciben, hacen que no puedas apartar la mirada de ella, queriendo siempre un poco más de lo que da.

Sus compañeras en el cabaret tampoco se quedan cortas. Se nota que los dueños han puesto especial atención al casting, dando al espectador diferentes versiones del drag en un solo espacio, haciendo que sea un espectáculo tan completo como el que podrías ver en cualquier teatro. Sin lugar a duda, vale la pena ir a la Luna Azul. Me he reído, he bailado con Gala y con La Sonora (que ya te explicarán en otro momento porqué la llaman así, ya que la historia no tiene desperdicio), he bebido un poco y me he desinhibido. Me ha sentado mejor que ir a unos baños termales.

Nos hemos quedado hasta el final porque quería ver todas las actuaciones. A Gala le ha parecido bien, pues mañana no tenemos que trabajar. Al acabar, he dado besos y abrazos hasta hartarme, me han sobado el culo hasta hartarse y me he vuelto a reír a carcajadas. Al margen de sus dotes artísticas, se nota que son grandes personas que se quieren y cuidan mucho entre todas.

Llegamos al portal del edificio de Gala y los dos nos apeamos del vehículo. Voy a dejar fluir mis dotes de excelente caballero acompañándola hasta la puerta de su casa. Todavía no estoy listo para soltarla del todo esta noche.

—Me lo he pasado muy bien esta noche, Adrián —me dice ella, colocándose de espaldas a su puerta—. Espero que tú también lo hayas disfrutado.

—¿Acaso no se ha notado? He gozado cada segundo de esta noche. Gracias por compartirla conmigo.

—Cuando quieras, lo repetimos —suelta ella de golpe, abriendo los ojos como platos, impresionada por su propia salida.

—Estaré encantado de repetir. Me divierto mucho contigo, Gala.

Mi comentario le gusta, lo sé por la expresión de su cara. Los ojos le brillan, llenos de alegría contenida, y me dedica una sonrisa sincera de labios cerrados.

Lo que digo es cierto. Con Gala disfruto mucho, aunque sea con un simple paseo matinal en domingo. Es una chica alegre, sencilla, un tanto tímida y que tiene un gran corazón. Se que todavía hay muchas cosas que no me cuenta, bien porque no tiene la confianza suficiente, bien porque le da vergüenza sacar a relucir ciertas vivencias de su pasado. Pero sé que al final conseguiré que se abra conmigo, solo necesito un poco más de tiempo y paciencia. Y voy sobrado de ambos.

Llevamos un rato largo callados, observándonos casi sin pestañear para no perdernos detalle de las expresiones del otro. Me gusta cómo me mira Gala, con curiosidad y cierto toque de deseo. Quiero besarla. ¡Por dios! Me tiemblan hasta las manos de las ganas que tengo de hacerlo, pero antes necesito tantear un poco el terreno. No quiero que se asuste porque si Gala se asusta no solo puede desembocar en que suba corriendo a su casa para perderme de vista, sino que también podría perder la oportunidad de volver a verla fuera del ambiente laboral.

Alargo una mano hacia su rostro y le acaricio la mejilla lentamente en sentido descendente. Noto como se tensa un poco en primera instancia, conteniendo el aliento en el proceso, pero poco después cierra los ojos y se relaja, aceptando el toque suave de mi mano. Al llegar al borde de su barbilla, subo de nuevo la mano y acaricio los mechones de su cabello. Se nota pesado y suave, y al moverlo me vienen a la nariz toques de melocotón de su champú. Es una delicia peinarla con mis dedos, deslizando los mechones entre ellos, haciendo notables, debido al movimiento, los reflejos rojizos que posee. Nunca me había provocado tanto deseo tocarle el cabello a alguien. Dejo su pelo, colocando el mechón detrás de su delicada y perfecta oreja, la cual también acaricio en el proceso, pellizcando con ligereza el lóbulo al bajar.

Por ahora, Gala no se ha movido. Sigue quieta como una estatua y con los ojos cerrados. Creo que está disfrutando del momento, pues no me ha dicho que me aparte y su respiración se ha hecho más pesada. Ha llegado la hora de ir un poco más allá.

Vuelvo a acercar la mano a su mejilla, acariciando de manera lánguida el pómulo redondo y firme en sentido descendente, pero esta vez no me dirijo al ocaso de su barbilla, sino que aproximo mi dedo pulgar a su labio inferior. Es entonces cuando ella abre los ojos, despacio, como si despertara poco a poco de un largo sueño. Hacemos contacto visual un segundo. Veo ardor, anhelo, place. Todo junto pasando por sus ojos color avellana. Después, desvía la mirada hacia mis labios entreabiertos. Ya no necesito más señales, entiendo que ella lo desea tanto como yo.

Aproximo poco a poco mi cara a la suya, dándole el tiempo suficiente para negarse si es lo que quiere. Ella no dice nada, solo se queda quieta, expectante, con la respiración cada vez más acelerada. Al fin, mis labios hacen contacto con los suyos y es la mejor sensación del universo. El grosor y suavidad de sus labios me atrapa, me envuelve, me hace volar. Tras el primer contacto, beso tan solo el labio superior, succionando un poco para llevarme parte del sabor a frambuesa del cacao que se ha puesto. Bajo automáticamente al labio inferior para atraparlo con mis dientes, ávidos de probar la carne. Gala gime bajito, dando con ello una clara señal de que le está gustando mi contacto. Suelto el labio y le paso la lengua húmeda por toda la apertura. Es entonces cuando ella me agarra fuerte del cuello de la camisa con sus dos manos, acercándome más a su cuerpo, y abre su boca para mí. Y yo no desaprovecho la invitación. La beso introduciendo mi lengua en su interior, acariciando su paladar y sus paletas. Vuelvo a la carga y me encuentro con su lengua, que toca la mía con timidez, probando, tanteando. La dejo que explore lo que quiera, que coja confianza, que entienda que no le voy a poner límites.

Mientras tanto, aprovecho para desplazar la mano que tengo sobre su mejilla hacia su nuca. La otra la coloco con la palma bien abierta en la parte baja de su espalda, apretándola más contra mi cuerpo. Ahora sí que no cabría ni un simple alfiler entre nosotros.

Presiono un poco más mi boca contra la suya y atrapo esa lengua exploradora para succionarla con contundencia. Ahora somos los dos los que gemimos. Hago otra pasada por su interior para que nuestras lenguas se enreden de manera lánguida, reproduciendo con su movimiento el baile más antiguo del mundo.

Saco mi lengua y doy por finalizado el beso con un suave pico. Presiono mi frente contra la suya y mantengo los ojos cerrados mientras intento recuperar mi ritmo respiratorio normal. Cuando pasan lo que parecen siglos, abro los ojos y le doy un beso en la mejilla, sin soltarla todavía de mi amarre. Si fuera por mí, la noche no finalizaba aquí. Pero sé que Gala necesita tiempo para procesar este beso y, probablemente, una charla con sus amigos.

Bajo la mirada y hacemos de nuevo contacto visual. No veo arrepentimiento en sus ojos. Eso es bueno. Por el contrario, veo apetito y pasión contenida. Al igual que yo, tiene las endorfinas por todo lo alto y su cerebro la ha mandado a un limbo lleno de suaves nubes blancas que la hacen flotar y experimentar la ingravidez. Tengo que dar la noche por terminada porque como siga a su lado no me voy a querer marchar.

—Gala —la llamo y ella despierta de su ensoñación—. Sube a casa, por favor. Hablamos mañana, si tú quieres.

Ella asiente con los labios abiertos todavía, rojos e hinchados por mis atenciones. Como una autómata, saca las llaves del bolso, abre la puerta del patio y se dirige hacia el ascensor. Antes de entrar en él, se da la vuelta para mirarme y suspira. Yo cabeceo para indicarle que entre en ese maldito trasto que la va a alejar de mi lado y ella me hace caso.

Me paso una mano por el pelo y expulso aire despacio. Necesito calmarme y hacer bajar mi erección. Menos mal que tengo un par de calles para pasear antes de llegar a mi casa. La excitación no solo hace que tenga la polla como una piedra, sino que también trae a mi mente un montón de preguntas, como, por ejemplo, ¿y ahora qué? Ahora la pelota está en el tejado de Gala.




CAPÍTULO 28: AYUDA

GALA

Ya voy Wanda, ya voy —le digo a mi perra.

Lleva unos cinco minutos dándome toques insistentes con el morro para que le haga caso. Esta es su forma de decirme que ya he dormido suficiente y que quiere salir a hacer pis. Abro los ojos, los cuales noto pesados por la falta de sueño, y me incorporo en la cama hasta quedar sentada. Vaya noche he pasado, amiga. Entre que ya era tarde cuando volvimos a casa y que tenía una excitación brutal en el cuerpo, me dieron las cinco de la mañana con los ojos como platos. No podía parar de pensar en el beso que me había dado Adrián. Húmedo, sensual, decadente. Casi parecía que estuviéramos haciendo el acto sexual, pausado, expeditivo, pero también intenso, fogoso, enérgico. Se que lo que voy a decir sonará a cliché, pero nunca, en toda mi vida, me habían besado de esa manera, con tanto deseo y devoción.

Aunque las comparaciones son odiosas, las voy a hacer, ya que es inevitable. Recuerdo que cuando Mario y yo nos dimos el primer beso, fue simplemente un pico seco. A mí me supo a gloria porque, entiéndeme, era el primero que nos dábamos y yo estaba todavía un poco tímida con el contacto. Luego los que le sucedieron fueron los típicos morreos. Mucha lengua, algo de baba, un tanto agresivos, pero nada memorables, ahora me doy cuenta. Sin embargo, el beso de Adrián no solo lo recordaré toda la vida, sino que me hace desear ir a por más. Cada vez que lo reproduzco en mi mente, fotograma a fotograma como si fuera un video, me comienza a latir fuerte el corazón y noto como me da un calambrazo entre las piernas. Y eso solo con el recuerdo, imagina como estaba yo anoche.

Mi perra me mira con cara de tener ganas de llamar a las huestes para comenzar la batalla contra los humanos, así que me levanto, me visto y salimos a la calle. No me extraña que esté tan ansiosa, pues son ya las diez de la mañana. Justo hoy empieza el mes de junio y, aunque en Valencia ya llevamos un mes notando como subían las temperaturas cada día más, hoy hace un calor de esos que te hacen deshidratarte en 3 segundos. Creo que esta semana nos toca la ola que viene del Sahara.

Damos una vuelta lo suficientemente larga como para saciar de momento las ansias de Wanda por tocar la calle y volvemos a casa por las partes donde todavía da la sombra. Ayer mis amigos y yo no pudimos hacer la comida de los viernes porque Axel tuvo que ir al cabaret durante la mañana para hacer inventario y ya de paso aprovechó para ir a comprar telas para un nuevo vestuario. Así que la hemos trasladado a hoy. Cosa que agradezco porque necesito saber qué impresión les causó Adrián y quiero contarles lo que ocurrió en el portal. Sí, necesito la opinión de mis amigos. Después de lo que ocurrió con Mario no se si me apetece dejarme llevar y volver a sufrir de esa manera.

Pasan las horas en las que me da tiempo a limpiar un poco, poner un par de lavadoras y pegarme una buena ducha, de esas que incluyen exfoliante de cuerpo y mascarilla para el cabello. Cuando me doy cuenta, ya es hora de volver a sacar a pasear a Wanda. Así que hago primero el pedido de comida a domicilio a un tailandés con el que te chupas lo dedos hasta dejarlos arrugados y luego llamo a la dominadora de mundos para que me siga. Los días que hace tanto calor no le apetece mucho salir a estas horas, así que solo damos una vuelta a la manzana, suficiente para que ella haga sus cosas y aguante hasta la noche.

Cuando entro en casa de nuevo, Axel y Mariela ya han llegado. Los encuentro poniendo vasos, platos y cubiertos en la mesa del sofá, para tenerlo todo preparado cuando llegue el repartidor. Wanda va a saludarlos primero y luego se tumba delante del cuenco del agua a empezar a beber como si no la hubiera probado en cien años. Con esta calina no le quedan fuerzas ni para beber de pie.

—¿Se puede saber dónde tienes el móvil? —me espeta Mariela con las manos en las caderas y ese tono bajo que me pone los pelos de punta.

—Mmm, a ver, creo que está… ¿en la habitación?

—Ahí está genial, si señora —vuelve a la carga Mariela—. Ahora iré a la habitación a decirle que debería haber contestado a nuestros mensajes.

—Vamos, Mariela, tranquila. Ya hemos comprobado que está bien. Mírala, hasta tiene las mejillas sonrosadas —le indica Axel, como si ese hecho fuera sinónimo de mi buena salud y no del calor asfixiante que hace en la calle.

Ella resopla y se da media vuelta indignada, dándome la espalda para no tener que verme la cara. Yo me acerco a ella sigilosa, como si me acercara a un animal a punto de soltar una dentellada. La estrecho entre mis brazos poniendo las manos sobre su tripa y me pongo un poco de puntillas para apoyar la barbilla en uno de sus hombros. Se sigue haciendo la dura, pero sé que va a ceder dentro de nada. Conmigo siempre lo hace.

—Lo siento, pequeña —le digo al oído—. No he dormido mucho y he ido toda la mañana en piloto automático. Como ya habíamos quedado me he olvidado del móvil todo el día. ¿Me perdonas?

Resopla de nuevo, pero se da la vuelta y me abraza fuerte, besándome la mejilla de paso. La tengo en el bote.

—No lo vuelvas a hacer, ¿me oyes? Ayer te fuiste del cabaret y ya no supimos más de ti.

—Bueno, Adrián me acompaño hasta la puerta y… mmm… luego… se esperó hasta que subí en el ascensor.

Si, lo sé, las pausas no ayudan. Con eso les he dado una pista de que anoche pasó algo entre medias. Por si el silencio en sí no es revelador, le añaden una ceja alzada y unos brazos cruzados sobre el pecho. Podrían formar parte de cualquier deporte donde se necesite sincronización. Seguro que ganaban un montón de medallas.

En ese momento, suena el timbre, indicando que ha llegado la esperada comida.

—Uy, fijaros, la comida ya está aquí —suelto con un entusiasmo que ya le gustaría a más de una cheerleader—. Bueno, yo abro. Axel, ponle comida a Wanda, por favor. Y Mariela…. Haz lo que consideres oportuno.

Me escabullo hacia la puerta como la rata que soy y recojo los paquetes que trae el repartidor. Le doy una propina, agradeciéndole así que haya traído la comida en perfecto estado y en el tiempo estimado, teniendo en cuenta el infierno que hay fuera. Cojo la bolsa de papel y me dirijo de nuevo al salón con la cabeza gacha para no enfrentarme a las miradas interrogantes de mis amigos. Abro la bolsa y comienzo a colocar los envases sobre la mesa con minuciosidad, intentando repartirlos bien a lo largo de esta.

—¡Suficiente! —grita Mariela y yo doy un pequeño respingo— Siéntate, Gala —obedezco—. Y ahora empieza a soltar por esa boquita que es lo que estás ocultando. Ya se encargará cada uno de coger el recipiente que más le apetezca.

Miro a Axel buscando su apoyo, ese que siempre está dispuesto a dar de manera incondicional. Pero parece que hoy se lo ha dejado en casa porque alarga una mano y me hace un gesto para que comience a cantar, si hace falta, hasta la Traviata. Yo trago saliva, me limpio el sudor de las manos sobre el pantalón y empiezo a narrar la conversación en la puerta y el beso posterior. Mariela ha tenido que notar que estaba un poco acalorada porque me ha llenado un vaso con agua fresca, el cual me ofrece en cuanto termino con mi relato. Bebo el líquido con fruición, asemejándome a Wanda minutos antes. Se me había quedado la boca más seca que una alpargata.

—Sabía que besaría como un dios —suelta Axel, y nosotras nos giramos para mirarle con cara rara—. ¿Qué? Esas cosas se intuyen y, creedme, yo de tíos sé un rato largo.

A mí me entra la risa floja porque de todos los que nos encontramos en esta sala, seguro que él es el que más sabe de hombres. Primero, por todos los que se ha llevado a la cama a lo largo de los años. Y segundo porque él mismo es un tío. Sin pretenderlo, arrastro a Axel a mi locura particular y los dos acabamos llorando de la risa.

—A ver, los del club de la comedia, parad ya —dice Mariela y nosotros paramos poco a poco de reírnos—. Bien.Yo quiero hacer una pregunta, Gala. ¿Ahora qué?

—Buena pregunta – hago una pequeña pausa y continúo—. Decir que ese beso me gustó, es quedarse corta. Y decir que no lo deseaba desde hace tiempo, sería mentir de modo descarado. Adrián me hace sentir muchas cosas, todas juntas, como si tuviera un tornado metido en mi interior cada vez que quedo con él o hablo con él. Me parece un hombre sencillo, amable, divertido…. Y me…me excita muchísimo.

Cuando termino de hablar, me tapo la cara con las manos de la vergüenza que me da lo último que he dicho. Tengo la cara parecida a las brasas de una barbacoa. Yo no hablo de sexo ni de excitación nunca. Eso se lo dejo a mis amigos, los cuales no tienen problema alguno en relatar con todo lujo de detalle sus experiencias entre las sábanas. ¿Me gusta el sexo? Claro que me gusta, aunque después del beso de ayer no paro de preguntarme si lo que he experimentado solo era el prólogo.

—Gala, no hay de que avergonzarse. Somos nosotros, tus amigos de toda la vida —me indica Axel.

—Lo sé, pero sabéis que me cuesta hablar de estas cosas.

—Lo sabemos, tranquila —dice Mariela—. Vamos a ver, si no he entendido mal, ¿te apetece acostarte con Adrián?

—Me apetece mucho —contesto sin ambages—. Pero no sé si estoy preparada para todo lo demás.

—¿Te refieres a tener una relación seria con él? —pregunta Axel.

—Exacto, a eso mismo me refiero. Mario me hizo comportarme como alguien que no quiero volver a ser, me humilló y me pisoteó como una colilla. Sé que Adrián no es como él, pero no puedo evitar pensarlo.

—Es normal, nena. Te han hecho mucho daño y tu corazón y tu mente todavía no han sanado del todo —comenta Axel—. ¿Has hablado con él de lo que te pasó con Mario?

—No, no le he contado nada

—Aunque lo intuye —me interrumpe Mariela—. Cuando te fuiste a la barra en el cabaret, dejándonos a los dos solos, estuvimos hablando un buen rato.

—¿Y que más te dijo? —pregunto con la curiosidad bullendo de cada poro de mi piel.

—Que quiere acostarse contigo desde el primer día que te vio —suelta Maléfica sin anestesia—. Aunque no está haciendo todo esto solo por sexo, Gala. Le gustas mucho y, por mucho que me pese decirlo, yo le creo. Se le ve transparente como el agua.

—Yo también le creo —apoya Axel—. Y creo que deberías hablar con él. Sé que no eres de las que tiene sexo sin compromiso, que eso no va contigo. Pero igual podrías intentar lanzarte con Adrián sin ponerle un nombre a lo vuestro. Simplemente, no pienses, actúa.

—No sé si podré hacer eso.

—Habla con él, cuéntale como te sientes y lo que te ha pasado. Creo que puedes confiar en él —concluye Mariela.

Todo se reduce a eso. A ir a su casa y exponerle mis miedos y anhelos. No sé de dónde voy a sacar el coraje para hacerlo, pero mis amigos tienen razón. Nunca lo averiguaré si me quedo en casa sentada.




CAPÍTULO 29: ¿HABLAMOS?

ADRIÁN

Todavía estaba en las nubes desde anoche. Ese beso con Gala había sido apoteósico, una de las mejores experiencias de mi vida sin lugar a duda. Claro que había besado a mujeres con anterioridad, no era un santo. Había tenido un par de relaciones bastante duraderas y, después de eso, sexo sin compromiso.

Mi última novia, Claudia, era sexy a rabiar. Guapa, segura de sí misma, inteligente y algo dominante, muy parecida a Mariela. Nos pegábamos unas maratones sexuales que nos dejaban satisfechos y también para el arrastre. Follábamos en cualquier sitio. La cocina, la ducha, el suelo, contra la pared. Incluso lo habíamos hecho en el baño de un restaurante o en un callejón en plena calle. Parecía que nunca teníamos suficiente el uno del otro. Y besaba de manera erótica, salvaje, subyugante.

“¿Cuál era el problema? ¿No dabas la talla?” Que cabrona eres, vocecilla. Pues sí daba la talla, o al menos nunca hubo queja por parte de mi pareja. Lo que pasa es que no todo en esta vida va de sexo. No me malinterpretes, soy un fiel creyente de la teoría de que el sexo es fundamental en una relación romántica. Es lo que las diferencia del resto de relaciones que tenemos con otras personas. Pero hay mucho más que eso. Tiene que haber amor, compenetración, valores similares, metas, tardes de manta y película, cariño, amistad. Y con Claudia no tenía mucho de eso. Nos compenetrábamos bien en la cama, nos queríamos a nuestra manera, nos apoyábamos en nuestros proyectos, pero ahí quedaba la cosa. Ni planes de futuro, ni amistad, ni metas comunes. Así que al final tuve que terminar con nuestra relación de tres años.

Gala era muy diferente a Claudia, de eso no había duda. Pero, a la vez, me daba la sensación de que tenía en su interior una gran pasión contenida. El beso que compartimos me dio una ligera idea. Además, me había hecho sentir cosas que ni con Claudia ni con ninguna otra había sentido. Me había transmitido pasión, adoración, cariño, calor en el corazón. Solo ese instante había significado muchas cosas para mí.

Interrumpen mis pensamientos un par de pitidos de mi móvil, indicando que alguien me ha escrito un mensaje. Cojo el teléfono, abro la aplicación de chat y me encuentro con que esos mensajes son del hada de los bosques. ¡Si, si, si! Grito en mi interior porque no esperaba que me escribiera tan pronto y me ha dado una gran sorpresa. Voy a ver que me ha escrito.

Gala: Hola, Adrián. Me gustaría saber si te viene bien que quedemos dentro de una hora.

¿Dentro de una hora? Y de cinco minutos también.

Adrián: Claro que sí, Gala. ¿Dónde quieres quedar?

Escribiendo…escribiendo…escribiendo…

Gala: ¿Te parece bien que quedemos en tu casa?

Se me cae el móvil al suelo de la impresión. ¡Mierda, mierda, mierda! ¡Me cago en la ley de Murphy! Me arrodillo en el suelo y le doy la vuelta con cuidado. “Si se te hubiera roto la pantalla, ¿crees que por tratarlo con delicadeza se restauraría por arte de magia?” Que cachonda, la vocecilla de los cojones. Bueno, parece que he tenido suerte y el protector de pantalla ha hecho su trabajo. Cierro los ojos y respiro hondo. Solo me faltaba que en este preciso instante se me rompiera el móvil y no pudiera contestarle a la duendecilla.

Adrián: Claro que podemos vernos en mi casa.

Gala: Y, ¿puedo llevarme a Wanda?

Adrián: Por supuesto, sois las dos bienvenidas.

Gala: Gracias, Adrián. En una hora estoy allí.

Se desconecta del chat y yo me quedo mirando como un idiota el teléfono. Vale, una hora. Sé que tengo de todo en la nevera. Puedo ofrecerle cualquier cosa que quiera para beber y también tengo comida de sobra por si pensara en quedarse a cenar. La casa está limpia, pero aun así me entretengo en colocar cojines y alisar mejor la funda del sofá. Después recojo la ropa que había tendido y que, con este calor, ya estaba más que seca. Y ahora, ¿qué? Me huelo el sobaco en un acto reflejo y determino que voy a ducharme. A ver, no soy ningún guarro. Esta mañana al levantarme lo primero que he hecho es ducharme. Pero con este calor es imposible no sudar, aunque sea un poco.

Alargo la ducha todo lo que puedo porque ya no tengo nada más que hacer ahí fuera y no quiero ponerme más nervioso de lo que estoy. Cuando vuelvo a salir vestido de nuevo y oliendo a selva amazónica (o eso es lo que pone en mi gel de ducha), faltan solo cinco minutos para que haga la hora exacta que me ha dicho Gala que tardaría. Aprovecho para coger un cuenco de la cocina y llenarlo con agua fresca para Wanda. Lo estoy dejando en el suelo cuando oigo el pitido del timbre de la calle que me indica que mis invitadas ya han llegado. Abro sin contestar porque supongo que son ellas. Además, como Gala fue la que encontró el piso en la inmobiliaria, sabe muy bien en qué piso se sitúa la vivienda. Respiro hondo un par de veces y agito los brazos para relajar la tensión que se ha creado en mi cuerpo. “Vamos campeón, tú puedes”. Gracias, vocecilla.

Abro la puerta de mi casa justo en el momento en el que ellas salen del ascensor. Wanda comienza a mover la cola y a lloriquear en cuanto me ve, así que Gala suelta la correa del arnés para que venga hacía mí. Me pone las dos patas delanteras sobre el pecho y yo no puedo más que acariciarla y reírme por su efusividad. Esta perra es un encanto, igual que su dueña, la cual nos está mirando con una sonrisa en los labios.

—Creo que se acuerda de mí.

—Si, Wanda nunca olvida a la gente que le gusta —contesta Gala.

Nuestras miradas conectan y empiezan los fuegos artificiales en mi interior. Gala se ha puesto roja, mueve los brazos en un tic nervioso cruzándolos en el pecho y volviéndolos a descruzar, pero no aparta sus ojos de los míos. Es como si hubiera tomado una decisión, veo determinación en su mirada. Cojo las patas de Wanda que descansan en mi pecho y la bajo con delicadeza. Le hago un gesto con la mano, indicándole que puede entrar, y ella lo entiende a la perfección porque se adentra en mi casa. Va directa al cuenco que le he puesto y se tumba delante de él para empezar a beber.

—Wanda ya se ha puesto cómoda. Ahora solo faltamos tú y yo —le digo a Gala, extendiendo mi mano hacia ella.

Vacila un poco, pero al final coge la mano que le ofrezco y me vuelve a pasar una corriente eléctrica que me produce un escalofrío. Tiro un poco de ella y la meto en mis dominios, cerrando la puerta tras nosotros. Gala se queda mirando a su alrededor, escaneando la estancia en la que nos encontramos, que no es otra que el salón. Cuando hicieron la reforma, unificaron este con la cocina, haciéndola estilo americano. El resultado es una estancia amplia, a la cual le entra toda la luz de la calle.

—Es tal y como recordaba por las fotos —dice Gala— No…no has cambiado mu-muchas cosas.

—La verdad es que mis posesiones se limitan a los libros de esa estantería, el perchero de pie y la lámpara de esta mesita —señalo con mi mano los objetos conforme los voy nombrando— y bueno, sábanas, toallas, mmm… una almohada —continúo y ella suelta esa risita que me hace volar— ah, y también un cactus.

—¿Un cactus? —me pregunta, casi sin poder aguantar la risa.

—Si, un cactus al que he llamado Pinchos —ahora sí, Gala suelta una carcajada—. Me lo regalaron mis padres cuando me independicé y he logrado que sobreviva todos estos años. Luego te lo presento.

—Estaré encantada de conocerlo.

Nos sonreímos y nos miramos de nuevo. Podría pasarme horas mirando a Gala con cara de idiota. Es tan bonita y real. Se está convirtiendo en mi persona favorita.

—Bueno, creo que en el código de buen anfitrión menciona algo sobre ofrecer una bebida a los invitados —carraspeo un poco y hago el gesto de ajustarme una corbata imaginaria, intentando de paso poner una pose a lo camarero francés— A ver, señorita, tenemos refrescos, agua, vino, cerveza.

—Me apetece una cerveza, por favor.

—Marchando una cerveza para la señorita.

Antes de irme a la cocina, miro nuestras manos entrelazadas. Le acaricio el reverso y me la acerco a la boca para depositar un tímido beso en ella. Luego la suelto con delicadeza y me adentro en mi cocina en busca de la comanda. Pongo dos cervezas y un bol con patatas fritas en una bandeja, y salgo de nuevo hacia el salón, donde me encuentro a Gala sentada en el sofá. Se encuentra con la cabeza gacha, retorciendo sus manos sobre su regazo. Wanda está tumbada justo a sus pies, pero con la cabeza apoyada en una de sus piernas, observándola con fijeza, sin perder detalle de los movimientos de la humana. Dejo la bandeja con parsimonia sobre la mesita de centro y me acomodo a su lado en el sofá en una postura que le trasmita que estoy relajado. Ella se pasa las palmas de las manos sobre las piernas, primero en sentido descendente y luego en sentido ascendente, como si quisiera dar calor a sus articulaciones. Se está preparando para decir algo, dándose ánimos de manera mental y silenciosa.

—Necesito…quiero…puff —dice Gala

Tras su pequeña intervención, se incorpora en el sofá y coge la cerveza de la bandeja. Le da un buen trago, de esos que se le dan a la cerveza un día caluroso para mojar el gaznate seco. Yo cojo la mía también. Algo me dice que la voy a necesitar en breve.

—Necesito hablar contigo —vuelve Gala a la carga—. Quiero contarte algunas cosas de…de mí.

—Y yo estaré encantado de escucharlas.

Cuando he dicho al principio que veía determinación en su mirada, no andaba muy desencaminado, porque al parecer Gala ha venido a contarme todo. Vomita las palabras de manera compulsiva, intentando no dejarse nada relevante durante el relato. Comienza hablando de su madre, Laia. Me cuenta lo risueña que era, lo que la querían su padre y ella, el trauma que supuso su repentina pérdida, el vacío que dejó en sus vidas. Me cuenta que, casi de manera inconsciente, había decidido estudiar enfermería por ella, por lo que le ocurrió. Pero, a pesar de poner todo su empeño estudiando hasta dejarse los codos en carne viva, se había dado cuenta de que no quería dedicarse a ello. Lo había hecho por su madre, aunque sabía que ya no la podría traer de vuelta. Y también por su padre, para que pensara que en el futuro habría alguien que podría evitar la muerte de algún paciente en circunstancias similares.

—Ahora mismo, siento como si me hubiera quitado un peso de encima al aceptar que no quiero ser enfermera —dice ella, mirándome de soslayo—. Por otro lado, ahora no tengo ninguna meta en el horizonte.

—Explícate —la animo yo.

—Antes, aunque fuera un pensamiento erróneo o una excusa, siempre tenía como meta acabar dedicándome a la enfermería. Pero ahora, simplemente tengo mi trabajo, ese que a veces me llena y a veces solo hago de forma mecánica.

—Bueno, ya es algo —me mira con una pregunta atrapada en sus ojos—. Verás, cuando yo empecé en un puesto como el tuyo, había cosas que me gustaban y cosas que odiaba. Me gustaba mucho hablar con la gente, interactuar con ellos, saber que era lo que querían o necesitaban. Yo era una especie de confesor para esas personas que estaban hartas de recibir llamadas de varias compañías, las cuales les ofrecían el oro de las Antillas para luego dejarlas en la estacada. Me gustaba pensar que estaba ayudando a la gente a conseguir lo que necesitaban, aunque fuera solo en una parcela de su vida —le sonrío y continúo—. Pero luego estaba la parte de cumplir objetivos, la cual resulta un tanto desagradable. Para garantizar tu propia supervivencia, tienes que ir a machete, dejar los escrúpulos a un lado y olvidar con quien estás hablando. Te tiene que dar igual que sea millonario o proletario, si tiene tres hijos a los que alimentar o si vive en un piso cochambroso que no puede ni pagar. Lo importante es llegar a lo más alto y cubrir con creces lo que te marcan tus jefes. Ah, y con el manual por delante, que no se nos olvide.

—Exacto, eso es —contesta Gala.

—Si aceptas un consejo de alguien que ha estado en tu lugar, te diría que te centraras en la parte bonita. Intenta que esta supere con creces a las partes menos bonitas —desde luego, estoy hecho todo un erudito—. Eres buena en tu trabajo. Qué coño buena, eres brillante —le digo, cogiendo su mano izquierda en el proceso—. Lo dice Ana, lo dicen los números, lo dicen los informes y lo dicen las grabaciones que he escuchado de tus llamadas —noto como se remueve y se le colorean las mejillas—. Podrás hacer todo aquello que te propongas, Gala. Eres inteligente, empática, amable y dulce —acaricio su mano porque no puedo estar sin tocarla—. Solo tienes que confiar un poco en ti y en tus posibilidades, verte como te veo yo o como te ve Ana o tus amigos. Además, nunca es tarde para empezar de nuevo si eso es lo que quieres. Mírame a mí.

Me señalo con la mano que me queda libre para enfatizar mi discurso y le sonrío de medio lado. Ella me obsequia con su risita patentada, esa que me vuelve loco y que iza la bandera. Y ahora no es momento de izar, Adrián, así que cálmate, por favor.

—Gracias, Adrián —suspira hondo y mira nuestras manos unidas—. Ahora, me gustaría contar… contarte el…el resto.

—Cuando tú quieras, Gala. No voy a ir a ninguna parte.

Con la mano que le queda libre, se pone a acariciar la cabeza de Wanda, que sigue apoyada en su pierna. De manera que ahora está anclada por dos puntos a la tierra. Uno es mi mano y otro el can. Me siento honrado porque me está considerando como parte importante para tomar fuerzas.

—Vale, allá voy.

Y, con ese arranque, empieza a contarme la segunda parte, esa en la que una chica conoce a un chico, se enamoran, empiezan a salir y todo es de color de rosa, algodón de azúcar y nubes de caramelo. Pero, después de cuatro años, la tienda de chucherías cierra sus puertas por traslado a un lugar muy lejano, rompiendo los sueños de la niña que se queda atrás mirando la puerta cerrada ante ella, preguntándose que fue mal. Bueno, por lo visto, muchas cosas fueron mal, aunque ella no lo quiso ver mientras todo pasaba delante de sus narices. Mario y sus sonrisas. Mario y su carisma. Mario y su cara bonita. Y, poco a poco, Mario y su manera sutil de cambiarla. Mario y sus desplantes. Mario y sus miradas de reprobación. Mario y sus palabras hirientes disfrazadas de un “es porque me preocupo por ti, nena”. Que ganas me dan de encontrarme a Mario por la calle y darle el sopapo que no le dieron sus padres.

A pesar de que ya intuía que a Gala le había pasado un hombre, nunca imaginé que le hubiera pasado un cabronazo de tal magnitud. Lo que ha conseguido el imbécil de Mario es fracturar la confianza de Gala en sí misma. La ha hecho pequeñita, la ha hecho cuestionarse en cada momento si lo que hace está bien o está mal. La ha hecho dejar de quererse en ocasiones, pensar que hay algo defectuoso en su persona. Ha roto los sueños del hada de los bosques, esos sueños en los cuales Gala vivía el amor como en un cuento. Mario ha encerrado a la princesa en una torre cubierta por enredaderas de espinas afiladas, dándole a entender que era una idiota por creer que los príncipes azules existen. Yo no soy para nada un caballero de brillante armadura. Tengo mis luces y mis sombras, tengo defectos como todo el mundo. Me miro al espejo y veo mi imperfección innata como ser humano que soy. De nosotros depende ser mejores o peores personas dentro de nuestra forma imperfecta.

No, no soy un caballero de brillante armadura. Pero algo en mi interior me impulsa a serlo para Gala, aunque de una manera un tanto diferente a los cuentos. Quiero ser el príncipe que vaya hacia la torre llena de espinas, para gritarle desde abajo que estoy aquí para ella, que baje cuando esté lista. Quiero indicarle donde puede poner el pie para no hacerse daño con las espinas mientras baja. Quiero que se convierta en su propia princesa de brillante armadura.

En definitiva, quiero que ella misma se salve sola, porque solo así logrará romper las cadenas que la tienen asfixiada.




CAPÍTULO 30: DE CABEZA

GALA

Pensaba que, al haber hablado con mi padre y mis amigos, todo el peso del pasado y de los recientes acontecimientos se habría aligerado, hasta el punto de convertirlo en una pequeña mochila cuya carga era aceptable para mi espalda. Pero esa mochila todavía portaba unas piedras un poco más grandes que las demás, las cuales oponían demasiada resistencia y me mantenían anclada en un limbo que no me dejaba avanzar. Al hablar con Adrián, he logrado que el peso menguara todavía más y he conseguido dar algún paso más en el camino que me lleva hacia el claro en medio de la bruma.

Me estoy presentando a él de nuevo, como si al confesarle lo que había acontecido en mi vida y que me había marcado tanto, hubiera bajado los muros que contenían a la Gala real, haciéndola visible ante sus ojos de hielo. Esos ojos que me miran con cariño, pero sin pena ni compasión por mi persona magullada. Eso me gusta. No quiero que sienta pena por mí, sería lo último para mi corazón maltrecho.

—Me hace muy feliz que hayas confiado en mí para contarme lo que te ha ocurrido —dice Adrián mientras acaricia mi mano en el proceso—. No puedo ni imaginar lo que es perder a una madre siendo tan joven, justo cuando más la necesitabas. Y tampoco me han roto nunca el corazón, así que no puedo hablarte de mis malas experiencias en ese sentido —hace una pequeña pausa para tomar un poco de aire y prosigue—. Lo que sí puedo es asegurarte que nunca, jamás, te voy a hacer ningún daño, Gala.

—Lo sé, Adrián. En el fondo, lo sé. Pero…

—Pero tu corazón y tu mente van por caminos distintos —concluye él por mí.

—Exacto. Y no sé si estoy preparada para una relación ahora, pero… hay…me siento…pufff —me pongo una mano entre medio de los dos ojos y presiono. Esto me va a costar—. A ver, me…me gustas y me atra-atraes mucho. Lo que pasa es que yo no soy de…de…ya sabes.

Como ya viene siendo costumbre en estas últimas semanas, me pongo como un tomate maduro. Se me da fatal hablar de estos temas. Sé que es algo natural y he experimentado el placer, tampoco soy ninguna mojigata. Pero me da mucha vergüenza expresar lo que necesito en términos sexuales.

Noto como una mano me sujeta suave de la barbilla y tira de ella hacia arriba. No sabía que había bajado la cabeza hasta casi tocar mi pecho. Al levantar la cara, Adrián me está mirando con ternura y ¿amor? No, no puede ser. Será otra emoción que no sé describir.

—Supongo que lo que estás intentando decirme es que no eres de las que tienen sexo sin compromiso —yo asiento— Me alegro porque yo no quiero eso contigo, Gala —noto un alivio instantáneo dentro de mí—. Nunca me había sentido como me siento estando contigo. Va más allá del sexo. ¿Me quiero acostar contigo? Claro que sí, desde el primer día —¡ay mare, que calor! —. Pero lo que siento es algo más. No sé a donde nos llevará esto, ni que nombre ponerle, pero quiero intentarlo contigo. Así pues, ¿qué te parece si nos seguimos viendo y ya está? Marca tú los tiempos, dime cuando te apetece quedar o cuando no. Tú tienes el mando.

—Vale —le digo—. Y, ¿qué pasará en el trabajo?

—Pues nada. A nadie le importa con quien salimos a cenar, con quien nos acostamos o con quien mantenemos una relación romántica —dice él, levantando un hombro—. En nuestra empresa no hay ninguna política que impida la confraternización entre compañeros, siempre y cuando se haga fuera del trabajo. No tenemos por qué dar explicaciones ni hablar de lo nuestro con nadie si es lo que quieres.

Pues sí, quería eso. No me apetecía decir que me estaba viendo con Adrián fuera del trabajo. A la gente le gusta mucho hablar y no quería ser la comidilla de la empresa por estar saliendo o lo que fuera con el jefe. Con Ana y con las personas de mi departamento no habría ningún problema, o eso creía. Pero del resto no podía poner la mano en el fuego.

—Muy bien. Entonces…. —le digo, dejando el resto de la frase en el aire.

—Entonces… —me mira con esos ojos azules que me vuelven loca y me aterran a partes iguales—. ¿Tienes hambre?

—¿Qué si tengo hambre? —repito yo porque me ha descolocado un poco la pregunta.

Yo pensaba que, una vez hablado todo, íbamos a…ya sabes… a manosearnos un poco o algo, como si al dejar todos los puntos sobre la íes se abriera la veda de Sodoma y Gomorra.

—Si, hambre. A ver, son las nueve y media. Puedo preparar algo de cenar, si te apetece. Si te soy sincero, yo me muero de hambre.

—Cla…claro, cenar. Perfecto —le respondo, sonriendo— De hecho, le había traído comida a Wanda por si se…se alargaba la… la conversación.

—Entonces, ponle tú de comer a Wanda y yo me encargo de nuestra cena. ¿Ensalada y filetes de pollo empanados? ¿Vino blanco para beber?

—Perfecto. No tengo problemas con la comida y el vino blanco me encanta —le contesto.

Me guiña un ojo y se va a la cocina. Yo me levanto del sofá y voy hacia mi mochila para coger la comida de Wanda. Ella se levanta ipso facto para recibir un cuenco lleno que comienza a comer con fruición. Acto seguido, me encamino hacia la cocina para ir al encuentro de Adrián.

—¿Quieres que ponga la mesa? —le pregunto en cuanto entro en su campo de visión.

—Claro. Tienes los cubiertos en este cajón, las copas en ese armario y los platos al lado —me va señalando él—. Yo suelo cenar en la mesa de centro, pero si quieres podemos cenar en la mesa del comedor.

—No, la mesa de centro está bien. En mi casa yo también suelo comer ahí.

Cojo todo lo que necesito y voy a dejarlo en la mesita pequeña. Sirvo las copas con el vino que ha abierto él y me siento de nuevo a esperarle. A los cinco minutos sale con nuestra cena, que tiene una pinta deliciosa, y comenzamos a comer. De nuevo siento esa presión que me atenaza la garganta cada vez que debo comenzar una conversación porque no sé qué decir o como decirlo. Y de nuevo Adrián me hecha un capote tomando las riendas y rompiendo el hielo.

Me habla de cómo era él de adolescente, de las trastadas que hacía con sus hermanos y que llevaban a sus padres de cabeza, de la universidad, de sus amigos en Madrid. En fin, me habla de muchas cosas que ha vivido y yo le cuento otras tantas, incluyendo el episodio con el LSD. Creo que lo he dejado bastante impresionado. Terminamos la cena, riéndonos como dos niños confidentes de sus hazañas y mirándonos a los ojos con una intensidad que ha ido subiendo conforme avanzábamos en la cena.

—¿Quieres postre? —me pregunta Adrián—. Tengo natillas, sandia, arroz con leche….

—Pues, la verdad es que sí… aunque, no…no de ese ti…tipo.

Se que lo he dicho con ese fastidioso tartamudeo que me invade cuando me da vergüenza decir algo, pero lo he dicho. No sé de dónde he sacado el valor, igual ha sido el vino o las ganas que tengo de tener sexo con él desde hace tiempo. Con sinceridad, me da igual, el caso es que he exteriorizado lo que quiero y para mí ya es un paso de gigante.

Adrián me mira con una ceja alzada y sonriendo. Yo asiento, instándole sin palabras a que haga algo. Sí, lo sé, podría empezar yo. Pero si no sé cómo empezar una conversación, imagínate dar el primer paso en el sexo. De todas formas, sé que mi compañero lo tiene todo controlado y va a saber a la perfección que hacer. Me lo deja bastante claro cuando se abalanza sobre mí y comienza a besarme con hambre, como si no acabara de cenar y necesitara devorarme hasta acabar saciado.

Este beso no tiene nada que ver con el que nos dimos ayer en mi patio. El de ayer fue lento, sensual, premonitorio. Ese beso fue el plato principal, el que sentaba las bases, ponía sobre la mesa las intenciones y te preparaba para lo que estaba por llegar. Ahora estamos probando el segundo, uno más carnal, más salvaje y primitivo, pero que no pierde la sensualidad que nos trajo el primero. Adrián va al encuentro de mi lengua, la cual le espera ansiosa por ser acariciada, profundizando a la vez un poco más en mi interior. Comienza una batalla descarnada de la cual los dos queremos salir victoriosos. No sé en qué momento he acabado sentada a horcajadas sobre él, pero ahora mismo esta es nuestra postura en el sofá, mientras yo le rodeo el cuello con los brazos y el abraza mis caderas con los suyos. Noto su erección presionando en los pantalones, intentando contactar con mi centro. Yo bajo un poco más las caderas para rozarme con ella. ¡Ay, mare! Si lo que intuyo simplemente con un roce es la imagen que reproduce ahora mi mente, Adrián está muy bien dotado. Los dos gemimos por el contacto, algo leve pero tan placentero. Adrián me muerde el labio inferior y luego pasa su lengua para calmar el cosquilleo o acrecentarlo, no sabría decirte. Ahora mismo estoy subida en la nube del placer y eso que todavía no nos hemos quitado la ropa. Entonces, el me da un pico un poco más largo de lo normal, abriendo un poco la boca, y se frena, contactando nuestras frentes y acariciando mi mejilla.

—¿Vamos a la cama? —me pregunta, respirando con dificultad.

—Aja —le contesto, ya que es el máximo lenguaje que puedo asumir ahora.

—Agárrate fuerte, Gala.

Entonces, me levanta a pulso y se encamina conmigo hacia el dormitorio, del cual diviso una cama grande y poco más porque no estoy yo ahora como para apreciar la decoración. Me bajo lentamente mientras él me sigue sujetando por las caderas, restregando mi cuerpo contra el suyo. No sé de dónde ha salido la Gala desinhibida que está haciendo acto de presencia a mis 32 años, pero le doy la bienvenida con los brazos abiertos. Luego, ya se verá.

Adrián coge el bajo de mi camiseta y se me queda mirando. Yo asiento muy despacio y entonces me la quita por la cabeza. La lanza a algún punto indeterminado del suelo de la habitación y se queda mirando mis pechos. Me dan ganas de taparme con los brazos, pero me contengo. Quiero vivir esta experiencia, aunque se me ponga roja hasta la raíz del pelo. Él levanta sus manos y acaricia las dos bolas llenas que sobresalen del sujetador. Las baja un poco para tocar mis pezones duros por la excitación, pellizcándolos con la fuerza justa para hacerme volar. Siento un escalofrío que llega directo a mi centro de placer y gimo. Eso le da alas a Adrián para llevar las manos a mi espalda y quitarme la prenda que constriñe mis pechos. Sus pupilas se dilatan al verlos liberados de su cárcel, tirándose a por ellos como un desesperado. Coge uno de ellos y pasa su lengua de manera lánguida por el pezón, mientras yo, como acto reflejo, me sujeto con una mano a su cuello. No contento con esto también lo muerde, arrastrando los dientes por la piel endurecida para luego succionar con un poco de fuerza. Gimo más alto que la vez anterior, echando mi cabeza hacia atrás, cediendo ante la falta de fuerzas que me invade. Le dedica la misma atención al otro pecho, no vaya a ser que tenga envidia del primero. Ahora mismo tengo los sentidos tan saturados que me resulta imposible centrarme en algo en concreto.

Mientras se entretiene con el otro pecho, Adrián desabrocha mis pantalones y mete la mano libre dentro de mis bragas. Pasa uno de sus largos dedos por mi raja y después lo introduce de manera lenta y pausada, comprobando que estoy más que preparada para lo que venga. Sigue moviendo el dedo en mi interior mientras sube el pulgar para empezar a tocar mi clítoris, el cual está hinchado por la excitación. El resultado de tanta estimulación no se hace esperar, ya que tengo un orgasmo que me hace gritar como una posesa y agarrar con más fuerza los mechones de pelo de Adrián. Cuando las contracciones del orgasmo se difuminan, suelto su pelo y me quedo lánguida en sus brazos, los cuales ahora me rodean, constituyendo mi único punto de apoyo. ¡Madre del amor hermoso! ¿Qué ha sido eso? ¿Qué acaba de pasar? Nunca había tardado tan poco en tener un orgasmo, aunque también es verdad que nunca me habían estimulado tanto. Mis relaciones sexuales, que yo creía muy satisfactorias, se limitaban a tocarnos un poco por encima y luego ir directos al momento de la penetración. Adrián ha ido a buscar solo mi placer, él no se ha quitado ni la camiseta. Solo con el beso, ese beso feroz, descontrolado y excitante, ya me tenía en las nubes, ya me había provocado el doble de placer que con un acto completo con Mario. Lo sé, estoy comparando otra vez, pero no puedo controlarlo.

Adrián me besa entre los pechos, después en el esternón. Sube la cabeza para darme otro beso en mi garganta y finaliza su recorrido besando mis labios, que lo esperan ávidos por sus atenciones. Sube la mirada e impacta sus ojos de pantera con los míos, envolviéndonos de nuevo en una intensidad que creía extinta.

—Todavía no he acabado contigo, princesa —dice él, llevándose con su respuesta la pregunta que ha debido de ver en mis ojos.




CAPÍTULO 31: SEXO CON MAYÚSCULAS

ADRIÁN

Mi duendecilla está espléndida, con los labios rojos e hinchados por habernos comido a besos. Sus ojos avellana brillantes, con las pupilas dilatadas al máximo por el placer vivido hace unos instantes. El pelo revuelto y libre de cualquier sujeción. Es la estampa misma del sexo y la sensualidad femenina. Ojalá ella fuera capaz de verse como yo la veo porque ahora mismo sería capaz de doblegar una nación si se lo propusiera.

Su forma de pedirme sexo ha provocado que el animal que habita en mi interior, sujeto por un millón de cadenas, rugiera en respuesta. Aun así, lo he mantenido a raya todo lo posible porque no quería asustar a Gala volviéndome en exceso intenso. Pero ha sido ver sus tetas, redondas, llenas, grandes y perfectas, y ya no he podido controlarlo. Se ha desatado de sus amarres para salir salvaje e indómito al encuentro del canto de sirena, nublando todo raciocinio. Estoy tan cachondo que no sé cómo me he podido controlar para no tirarla sobre la cama y follármela como el animal que soy.

Gala me mira, expectante, intentando dilucidar mi próximo movimiento. Yo vuelvo a besar sus labios de frambuesa mientras acaricio su espalda, bajando mis manos hasta su culo redondo para apretarla un poco más contra mí. Ella gime al entrar en contacto con mi polla, presa en la cárcel que forman mis pantalones vaqueros.

—No te muevas de aquí —le pido, separándome de ella.

Voy hacia una de las mesitas de noche y saco cuatro condones de la caja. A optimista no me gana nadie, la verdad. Pero considero que más vale prevenir porque no hay cosa que más rabia me dé que tener que parar de tocar a mi pareja sexual durante mucho tiempo para sacar la caja de condones de su escondite.

Una vez lo tengo todo a punto, me quito la camiseta, la cual está empapada de sudor y me molesta bastante. Me acerco a Gala por detrás, rodeando su cintura con mis brazos y posando mis manos sobre el bultito de su barriga, el cual me parece increíblemente sexy. Ella apoya su cabeza en mi pecho y yo aprovecho para besarle el hueco del cuello que está justo debajo de la oreja. No me puedo resistir y cojo el lóbulo de su magnífica oreja con los dientes mientras meto las manos planas por sus caderas y tiro hacia abajo de sus bragas y su pantalón unidos. Me agacho para quitárselos, dejando libres sus increíbles piernas, que acaricio en sentido ascendente mientras me levanto de nuevo. Tiene la piel blanca y suave erizada por mi contacto.

Vuelvo a la posición inicial detrás de ella y subo sus brazos hasta rodear con ellos mi cuello. Coloco mis manos en sus pechos, que acaricio con lentitud, masajeando con mis palmas la carne prieta. Cojo después sus pezones con mis dedos y los hago rodar ejerciendo un poco de presión. Bajo una mano por su estómago, siguiendo el camino hacia su ombligo y más abajo, metiéndola abierta entre sus piernas, que me esperan separadas, facilitando así el allanamiento. Noto como su respiración se va haciendo cada vez más pesada, aumentando en intensidad conforme muevo mis dos manos. Una anclada a su pecho, otra anclada a su coño. Es una grata sorpresa que Gala sea tan receptiva y que se esté dejando llevar tanto conmigo.

Saco las manos de mis ya declarados lugares favoritos para prender las suyas anudadas en mi cuello. Las separo poco a poco y dejo ir sus brazos, dejándolos descansar laxos a ambos costados de su cuerpo. Me pongo frente a ella, poso mis manos en su cintura y camino hacia delante, indicando sin palabras que se mueva. Lo entiende a la primera y comienza a dar pasos hacia atrás hasta que sus piernas tocan con el colchón. Se sienta primero y luego se desliza hacia el centro de la cama, colocándose con las piernas cerradas y flexionadas hacia su pecho, y con la espalda apoyada en el cabezal de madera.

Yo aprovecho para quitarme de una los pantalones y los calzoncillos, dejando libre al fin mi erección. Noto que Gala observa mi polla con una mezcla de excitación, anticipación y terror que resulta un tanto cómica. Si que es verdad que estoy bastante bien dotado, pero tampoco tengo nada que a ella no le vaya a caber.

Me subo a la cama y voy gateando hacia ella como el felino que soy mientras ella sigue mi recorrido sin cambiar la expresión en su rostro, sacando la punta de la lengua para lamerse el labio inferior. Cuando llego a su altura, deposito un beso en una de sus rodillas y levanto la cabeza hasta que nuestros ojos contactan de nuevo.

—¿Estás bien? —pregunto porque necesito saberlo.

—S-sí, estoy…estoy bien —me contesta, aunque su tartamudeo no me deja muy convencido.

—Gala, no tenemos por qué continuar si no lo deseas. No quiero que te sientas forzada a nada. Si necesitas que paremos ahora, dímelo y pararemos.

Ella me mira con sus ojos de cervatillo llenos de determinación y cariño, coloca sus manos en mis mejillas y se acerca a mi para darme un beso en los labios. Un beso lleno de gratitud y ¿amor? No, no puede ser, seguro que es otra emoción.

—Quiero hacerlo —susurra sin apartar la mirada de la mía, confirmando que lo desea de verdad.

Beso la punta de su nariz respingona y ella emite esa risita que me vuelve loco. Alargo la mano hacia la mesita de noche y cojo uno de los preservativos. Gala no se pierde ninguno de mis movimientos mientras abro el envase con los dientes y me enfundo la polla, aunque tengo otros planes ahora mismo. Necesito que Gala vuelva al estado en el que se encontraba antes de correrse, así que vamos a probar una cosa. Le beso las rodillas y le voy acariciando con parsimonia una de las piernas. La voy introduciendo en un estado de relajación, paseando mis manos por todo su cuerpo. Beso sus labios, introduciendo mi lengua en su boca, lamiendo el paladar, intentando imitar el movimiento del acto sexual.

Cuando noto que pierde la tensión en sus músculos, me hago un hueco entre sus piernas, a la vez que la sujeto con un brazo por la espalda para ir moviendo su cuerpo hasta dejarlo totalmente tumbado sobre la cama. Apoyo uno de mis codos al lado de su cabeza, en tanto que sigo paseando la otra mano por todo su cuerpo, y ella rodea mi cuello con sus brazos. No dejo de besarla en ningún momento. Sus labios son como una golosina. Dulces, esponjosos y tiernos. Meto la mano entre nuestros cuerpos y compruebo que Gala ya está mojada. Sus jugos resbalan por su coño, humedeciendo este por completo y haciendo que sea accesible para mi verga.

Cojo una de sus piernas y la levanto hasta enroscarla en mi cintura para facilitar mi incursión en su interior. Dejo de besarla y hago que enganche su mirada a la mía. Quiero que se centre en mis ojos y crear una burbuja alrededor de nuestras cabezas. Cuando veo que está enfocada solo en el azul de mis iris, la voy penetrando poco a poco, entrando un poco en ella y retrocediendo de manera pausada para que se vaya acostumbrando a la intromisión. Me está constando horrores contenerme porque si te soy sincero ahora mismo me gustaría follármela como un salvaje.

Sigo con el vaivén cadencioso de mis caderas hasta que me introduzco por completo en su interior. Me quedo quieto un instante y los dos dejamos escapar el aire que habíamos estado conteniendo en nuestros pulmones. Ahora mismo somos como un corredor de maratón que ha llegado a la meta exhausto pero agradecido y contento, con sus objetivos completados.

—Rodéame tú la cintura con las piernas, princesa —le digo.

Ella lo hace de manera inmediata y, entonces sí, comienzo a moverme con un poco más de energía, saliendo de manera suave, para después entrar cada vez más profundo. Con la mano libre, la cojo del culo porque me da la sensación de que no estamos tan unidos como debería. Quiero pegarla más a mi cuerpo, que parezca que formamos un solo bloque. Gemimos, nos besamos, respiramos cada vez de forma más pesada. Nuestros alientos se funden al igual que nuestros cuerpos mientras yo sigo bombeando en su interior y la burbuja creada alrededor de nuestras cabezas se amplía hasta alcanzar toda la cama. Nunca me había encontrado tan en comunión con otro ser. ¿He follado? Ya sabes que sí. ¿Me ha gustado? Por supuesto. ¿Me he divertido en la cama? Sí. Pero esto que estamos experimentando Gala y yo es otro nivel, uno en el que nada importa más que su cuerpo y el mío, aislados ambos del resto del mundo, unidos de la manera más placentera.

Estoy llegando ya al punto de no retorno, así que meto la mano que tengo agarrada a su culo entre nuestros cuerpos. Cuando encuentro su clítoris, empiezo a masajearlo en círculos a la par que continúo con mis embestidas, que se han ido volviendo un poco más descontroladas conforme la excitación iba subiendo. Gala abre mucho los ojos, como si estuviera sorprendida por su propio placer, y se corre gritando un “¡madre mía!” a los cuatro vientos y agarrando con más fuerza mi pelo. Yo la sigo, gimiendo como un poseso, eyaculando lo que parece la corrida más grande de toda la historia.

Salgo de ella para quitarme el condón, sintiendo al instante el vacío producido por haber abandonado su cuerpo caliente. Lo anudo y lo tiro al suelo para recogerlo más tarde porque ahora lo que necesito es acunar a Gala contra mi cuerpo. Cambio nuestras posiciones para ponerla a ella encima de mí y así poder abrazarla y tocarle el pelo a placer. Y es justo aquí cuando siento un vértigo repentino porque comprendo algo fundamental. Gala está a un paso de convertirse en la persona más importante de mi mundo y no sé si ella algún día estará preparada para que yo lo sea del suyo.




CAPÍTULO 32: DESPERTARES

GALA

Me despierto en una oscuridad casi absoluta, rota solo por los pequeños haces de luz que entran a través de algunas lamas entreabiertas de la persiana. A mi izquierda, la cama está vacía y la puerta de la habitación está cerrada. Aun así, puedo escuchar el sonido de los acordes de una canción de rock. Se escucha algo lejano, seguramente porque han bajado el volumen para que se oiga lo mínimo posible. A mi derecha me encuentro con una silla en la que descansa un albornoz acompañado de una nota. Puedo leer, debido a que está en letras mayúsculas, la frase “para Gala” escrita en el papel. Me incorporo, manteniendo sujeta la sábana blanca contra mi cuerpo desnudo, y cojo la nota. Al abrirla, veo que Adrián ha escrito “por si te apetece una ducha cuando te levantes”, seguido de un “debajo del albornoz hay una toalla para ese pelo tan precioso que tienes”. Una sonrisa grande y franca aparece en mi cara a la par que mi corazón inicia un ritmo un tanto desbocado. Te parecerá una tontería, pero me parece un detalle que piense en mis necesidades. Para mí es toda una novedad.

Al levantarme de la cama, me doy cuenta de que tengo más agujetas que en toda mi vida junta. Unas cuantas noches más con Adrián y tendré el cuerpo más duro que Ana Peleteiro. “¿Ya estás pensando en más noches, descocada?” Pues sí, la verdad. Podría hacerme adicta a este hombre y su movimiento de caderas.

Me meto en el baño de la habitación para hacer las necesidades que reclama mi vejiga y después entro en la espaciosa ducha. Mientras dejo que el agua recorra mi cuerpo cansado, por mi cabeza van pasando imágenes de lo acontecido esta noche. Tras el primer asalto para Adrián, el segundo para mí, los dos nos quedamos dormidos, agotados por la intensidad de nuestros actos. Al cabo de unas horas, no sé si muchas o pocas, me desperté en la misma posición y con los labios de Adrián sobre mi sien. Estaba dándome pequeños besos y acariciando mi espalda de forma acompasada. Yo me removí en su regazo y levanté un poco mi torso, elevándome con los brazos para poder mirarle. Me puse roja en seguida porque recordaba lo que había pasado entre nosotros, porque estaba durmiendo con él, porque nos encontrábamos los dos desnudos. Por un millón de por qué, me puse como un pimiento colorado. Aun con la oscuridad reinante en la habitación, pude vislumbrar su cara. Estaba espléndido ahí tumbado, con su cabello de surfero revuelto sobre la almohada, los ojos azules brillantes y las facciones relajadas. Era la estampa propia del gozo y el pecado, y una ola de orgullo me invadió al pensar que eso lo había provocado yo. Notaba que volvía a estar excitado, pues nuestros cuerpos se encontraban en estrecho contacto en aquella postura.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Adrián mientras acariciaba mi pelo revuelto.

—Mmm…bi-bien

—Estupendo —contestó, poniendo en sus labios esa sonrisa canalla de medio lado.

Ya no hubo más charla, pues hablar está sobrevalorado. Se incorporó hasta sentarse en la cama y cambió nuestras posiciones para estar el encima de mí. Comenzó de nuevo con su cortejo, besándome en los labios de manera perezosa. Cuando se cansó de avasallar mi boca, fue paseando la suya por todo mi cuerpo, dándome pequeños pero efectivos besos en el cuello, la clavícula, el centro de mis pechos. Se entretuvo un momento en mis dos valles, sacando la lengua para lamer mis pezones hasta ponerlos duros.

Beso mi estómago e introdujo la lengua dentro de mi ombligo, propiciando un escalofrío en todo mi cuerpo. Mordió el bultito de mi tripa con ligereza para después sacar su lengua y lamer la pequeña marca. En ese momento, cuando yo ya me encontraba en la décima galaxia, noté que me daba un beso ahí abajo, justo en mi centro. Por instinto, cerré las piernas sobre su cabeza y di un respingo.

—¿Qu-qué estás haciendo?

—Pues creo que es bastante evidente —me contestó sonriente.

—Es que yo…yo no…nunca he… —no sabía ni como terminar la frase.

—Gala, princesa, solo quiero comerte el coño —dijo Adrián

Abrí los ojos como platos por su crudeza al hablar, la cual me alarmaba y me excitaba a partes iguales. A mí nunca me habían hecho eso, jamás. Mario y yo no teníamos sexo oral, y mis parejas sexuales anteriores mejor obviarlas. Me daba un poco de pudor que paseara su boca por mis partes íntimas. A ver, soy una chica limpia, mi higiene es perfecta. Pero habíamos tenido sexo antes y estaba un poco sudada. No sabía en qué condiciones podían estar mis bajos.

—Déjame hacerlo, por favor. Si no te gusta, solo tienes que decirlo y pararé —dijo él.

No sé si fue la excitación que llevaba encima o que sentía curiosidad por probar algo tan íntimo. El caso es que acabé abriendo las piernas de nuevo en señal de aceptación, rindiéndome ante él sin más argumentos para refutar su petición. Entonces ya no hubo tregua ni bandera blanca posible.

Adrián puso de nuevo su cabeza entre mis piernas y dio comienzo a su asalto. Primero, recorrió toda mi vagina dándome besos húmedos con sus labios entreabiertos, sacándome un gemido de puro placer. Cuando estuvo satisfecho, lamió toda la apertura en sentido ascendente con su lengua juguetona, introduciendo después la punta en mi interior. La sacó y la metió varias veces, acariciando mis paredes, chupando los jugos que se iban gestando en mi intimidad. Yo no podía ni pensar a esas alturas. Me limitaba a intentar mantener el cuerpo en posición horizontal para no salir volando, apresando con fuerza las sábanas entre mis puños.

Al ver la respuesta de mi cuerpo, Adrián sacó su lengua de mi vulva y la pasó por mi clítoris endurecido por la excitación. Mi mano derecha voló a su cabeza para agarrar los mechones de su pelo. Había descubierto que me gustaba hacerlo y un gemido por parte de él me confirmo que también le complacía. Torturó mi clítoris durante lo que me parecieron horas, mordiendo y lamiendo el botón enhiesto al mismo tiempo que introducía sus largos dedos en el agujero de mi vagina y empezaba a moverlos, curvándolos un poco al final.

El orgasmo vino casi sin avisar, como una explosión repentina llena de colores, olores y sabores diferentes. Tiré de su cabello, grité, gemí, lloriqueé. Noté mi alma flotando ingrávida, separada de mi cuerpo por el toque de este dios pagano que se encontraba bebiendo los fluidos de mi orgasmo con avidez. Cuando terminó lo más fuerte, escuché como se rasgaba el envoltorio de un preservativo. Adrián puso las manos en mis rodillas para que mantuviera las piernas bien abiertas y, sentándose sobre sus talones, me penetró de un solo empellón. Los dos gritamos. Él por sentir mi interior oprimiendo su miembro y yo por la invasión perpetrada mientras seguía con las convulsiones de mi éxtasis. Tras unos segundos parado sin moverse, comenzó con el baile salvaje de sus caderas, profundo, duro, con ritmo. Pensaba que no podría llegar otra vez al climax. Era demasiado pronto, no había podido descansar de los estertores del primero, pero estaba muy equivocada. El dios rubio ancló su mano con la palma abierta debajo de mi ombligo y puso su pulgar sobre mi clítoris para moverlo en círculos. Eso fue todo lo que necesitó para llevarme a la cima del placer de nuevo. Mis paredes internas se estrecharon, haciendo que Adrián llegara al orgasmo justo detrás de mí. Y pensé. “¡menos mal que he dicho que sí!”. Él se separó de mi cuerpo para quitarse el condón y se tumbó a mi lado, abrazando mi cintura desde atrás. Beso mi nuca y me arrulló hasta quedarme dormida, satisfecha y exhausta.

En esta ducha regeneradora, solo con el recuerdo de lo acontecido, sentía ganas de tocarme. Me estaba volviendo una casquivana, una mujer liberada y necesitada del placer de las caricias. Ya no había marcha atrás, estaba dispuesta a experimentarlo todo con él. Solo con él.




CAPITULO 33: MI DIOSA

ADRIÁN

—Este será nuestro secreto. Ella no tiene por qué enterarse, ¿vale? —le digo a Wanda mientras sujeto con mis manos un cuenco lleno de pechuga de pavo.

La perra me observa como si estuviera delante de un idiota, como los típicos adolescentes que te devuelven una mirada aburrida cuando les explicas algo. Ella no puede hablar y lo único que quiere es comer, así de simple. Si pudiera hablar me la imagino diciendo algo como “a que esperas chaval, ¿necesitas que te indique como dejar el cuenco en el suelo? ¿Tú inteligencia no da para eso? No me cuentes tu vida y dame el pavo ya”. Mi imaginación será desbordante, pero Gala tiene razón cuando dice que este animal podría dominar el mundo.

Esta mañana me he despertado con una sorpresa. Seguía abrazando a Gala, velando sus sueños en la intimidad de la habitación, a la par que Wanda me abrazaba a mí. Una de sus patas hacía presión en mi espalda y la otra caía lánguida sobre mi cintura. Tenía su hocico metido en el hueco de mi cuello y una baba que evidenciaba su comodidad me estaba cayendo por el pecho.  No sé en qué momento se subió, pues, a pesar de su envergadura, estaba demasiado cansado como para darme cuenta.

El caso es que me moví un poco y ella reaccionó al instante, dándome lametones por toda la mejilla. Era una forma un tanto bizarra de despertar, aunque también bonita. Amor incondicional y besos mañaneros para empezar la jornada con alegría.

Como no quería despertar a Gala, ya que la había tenido muy ocupada durante la noche, me levanté, me duché y me vestí en tiempo récord para sacar a Wanda a la calle a hacer sus cosas. Yo también tenía dos manos y dos pies bien hermosos, no se me iban a caer lo anillos por tener que pasear a la perra. Así aprovechaba para ir a comprar el pan y despejarme con la caminata.

Esta noche ha sido increíble, maravillosa, apoteósica. Gala, a pesar de su vergüenza y timidez, se ha dejado llevar de una manera que no me esperaba. Es tan sensible, tan receptiva. Solo hubo un momento en el que se bloqueó. En el sexo oral. O era la primera vez que se lo hacían o le parecía algo demasiado íntimo para hacerlo conmigo, cuando era la primera vez que nos acostábamos. En cualquier caso, al final claudicó y el hombre primitivo que llevo dentro comenzó a darse golpes en el pecho. No me mires así. Todos los tíos llevamos un cavernícola en nuestro interior. Creo que está en nuestro código genético. Es algo inevitable, como la canción de Shakira.

Como estoy perdido en las nubes, no me entero de que Gala está en el arco de la cocina, observando con los brazos en jarras mi pacto a lo Al Capone con Wanda.

—Así que se supone que no me debo enterar de esto, ¿no?

Pego un bote al escucharla y me llevo la mano al pecho en un acto reflejo. Debería haber deducido que tendría un caminar de duende, liviano, dulce, sin arrastrar lo pies como hace casi todo el mundo. La próxima vez le pondré cascabeles.

Le doy un buen repaso a su figura envuelta en el albornoz blanco que le he dejado en la silla al despertar. Está para comérsela. Mi diosa, la única a la que quiero venerar todos los días. El hombre depravado y el cavernícola unen fuerzas para incitarme a que me la cargue al hombro y la vuelva a meter en la habitación. Saben que no lleva nada debajo de esa prenda y tienen ganas de hacerle cosas guarras, muy guarras. Yo contengo a los dos como puedo, aunque me cuesta horrores porque hay una parte de mi cuerpo que estaría encantada de hacerles caso.

—Estás preciosa —lleva el pelo mojado suelto, enmarcando su cara de duendecilla.

—¿Estás intentando desviar la conversación?

—¿Funciona? —le digo, sacando mi sonrisa canalla.

—No, que va, para nada.

Agacha un poco la mirada, pero veo de manera clara como se está aguantando la risa. “Así que, el hada de los bosques se ha levantado juguetona, ¿eh?” Parece que sí, vocecilla insolente. Esto es otra novedad más y me encanta. Me da la sensación de que Gala ha decidido enseñarme algo más de ella, algo que solo hace cuando está cómoda. Esta actitud la pude ver en el cabaret con las personas que ella conocía bien, aunque conmigo todavía no había sacado esa cara. Supongo que no estaba lo suficientemente relajada, pero esta noche ha cambiado algo y no es solo por la intimidad compartida en el dormitorio. Es algo más, algo interior. Sea lo que sea, lo voy a aprovechar. Si te soy sincero, tenía algo de miedo de que al despertar estuviera demasiado cortada o, peor aún, se arrepintiera de lo sucedido entre nosotros. Eso me hubiera matado.

—He hecho el desayuno. ¿Tienes hambre? —le pregunto mientras voy caminando hacia ella para cogerla de la cintura y darle un beso de buenos días.

—La verdad es que sí.

—Entonces, siéntate en el taburete. Ahora mismo te sirvo el desayuno.

—P-puedo hacerlo yo, Adrián. N-no hace falta q-que me sirvas.

—Lo sé, princesa, pero quiero hacerlo. ¿Me dejarás?

Me sonríe, afirma con la cabeza y se encamina hacia uno de los taburetes de la barra americana que tengo en la cocina. No hablamos de nada, nos dedicamos a observarnos y a comer hasta la última pieza. Me gusta esta Gala que está intentando mostrarse relajada. Ha depositado en mi un voto de confianza y yo no le voy a fallar.

Cuando terminamos, ella me indica que le deje poner el lavavajillas. Yo no me niego, pues desde la barra estoy en primera fila para ver como pone el culo en pompa cuando se agacha a colocar los platos en la bandeja de abajo. Sí, soy un cerdo, denúnciame por eso. Pero a esta mujer habría que hacerle un monumento de lo buena que está. Sin duda, yo iría todos los días a ponerle flores, velas, joyas y lo que hiciera falta. Nada sería suficiente para honrar a esta diosa.

Cuando termina con su tarea, se marcha a la habitación a ponerse la ropa que llevaba ayer. Una pena, la verdad. Me había hecho a la idea de abrir ese albornoz, como si estuviera desenvolviendo un regalo, y follar en la cocina, quizá sobre uno de los taburetes. Pero mis acciones libidinosas tendrían que esperar. Tampoco era cuestión de pasar todo el día encerrados, bebiéndonos a sorbos.

—¿Qué te apetece hacer hoy? —le pregunto cuando sale del dormitorio.

—Pues…mmm…había pensado en ir a la playa con Wanda. Hay una para perros en Pinedo. ¿Te gusta la idea?

—Si, claro. Me encanta la playa —accedo ante su propuesta—. ¿Te parece bien si me cambio de ropa y luego vamos a tu casa a por tus cosas y las de Wanda?

—Me parece estupendo.

Y así lo hacemos. Antes de ir a casa de Gala, bajamos los tres al garaje para sacar el coche, así no tenemos que volver a por él. Cuando ya estamos todos listos, nos encaminamos hacia Pinedo, una pedanía de Valencia que se encuentra al sur de la ciudad. Su playa, que limita al norte con la nueva desembocadura del río Turia, es de arena fina y mar en calma.

Soltamos a Wanda del amarre de la correa en cuanto tocamos el trozo de playa destinado para el disfrute de los canes y ella sale disparada en pos de juegos con otros de su especie. Pasamos un día asombroso, con el sol y la brisa marina como testigos. Jugamos con Wanda y con los otros perros, nos bañamos para refrescar nuestros cuerpos, comemos en uno de los chiringuitos que hay en el paseo frente a la playa, hablamos, nos reímos. Es como el día que pasamos juntos en los jardines del Turia hace dos meses, aunque distinto porque ahora se ha abierto entre nosotros una complicidad y una camaradería que antes no estaba ahí.

Cuando volvemos a nuestro barrio son ya las ocho de la tarde. El día se ha pasado volando entre juegos, risas y olor a verano. No me quiero separar de Gala, pero sé que ella necesita su espacio, estar sola en su casa para asimilar todo lo que nos está pasando, que es mucho y muy intenso.

—Lo he pasado muy bien, princesa —es mi manera cariñosa de nombrarla. Me estoy acostumbrando a llamarla así.

—Yo también, Adrián. Supongo que nos veremos mañana en la oficina.

—Sí, allí nos veremos. Y, Gala, recuerda lo que te dije ayer. Iremos a tu ritmo. No te quiero agobiar, pero quiero seguir con esto que hay entre nosotros.

—Yo también quiero seguir.

Sus sencillas palabras alimentan mi estómago vacío y lleno de nervios, y me dan un empuje extra para seguir. Le doy un beso de despedida lleno de esperanza, hambre, ilusión y deseo. Con él cerramos un pacto silencioso con el que nos comprometemos a intentarlo, a seguir echando brasas en este fuego para que no se extinga.

Estoy en una nube, experimentando por primera vez en mi vida lo que podría ser algo muy especial. Ese algo lo voy a cuidar y a mimar hasta la extenuación. Me da igual el ritmo que marque Gala, pues estoy en plena forma y con las pilas cargadas para encararlo.




CAPÍTULO 34: LA PROPUESTA

GALA

Como era de esperar, la burbuja que habíamos creado a nuestro alrededor el fin de semana se rompió en cuanto entramos en una nueva semana laboral. Adrián había estado muy ocupado manteniendo reuniones diarias con los coordinadores de los diferentes servicios y teniendo videoconferencias con nuestros clientes para hablar sobre las mejoras que había implantado al llegar a Valencia y los buenos resultados que estaban teniendo.

Pero esa no había sido la razón por la cual casi no nos habíamos visto. Nos comunicábamos por teléfono, llamándonos todas las noches para estar dos horas conversando sin parar. Creo que nunca en mi vida había hablado tanto, ni siquiera con mis amigos, con los que hablada sobre infinidad de cosas. Me gustaba hablar con Adrián. Era divertido, fresco, inteligente, sincero y con una personalidad arrolladora. Lo que ocurría es que yo, a pesar de querer continuar explorando esta nueva relación que se abría ante mí, seguía echando el freno a la menor oportunidad. No me quería lanzar de la misma manera que hice con Mario, a ciegas y sin paracaídas. “¿Otra vez Mario?” Me dice mi voz interior con tono de aburrimiento absoluto. Y la entiendo, créeme. Hasta yo me aburro de mí misma de vez en cuando. Pero la realidad era que Mario me había hecho mucho daño, tanto a mis sentimientos como a mi persona, llegándome a cuestionar hasta mi propia personalidad como individuo y no quería volver a pasar por eso. Todavía me estaba recuperando de él, de sus manías, sus desplantes, su dominación sobre mí. Estaba convencida de no querer ser esa Gala nunca más, pero para eso necesitaba mi ritmo, aunque echara mucho de menos a Adrián y sus caricias.

De esa manera, intentando ser fuerte para no caer en la tentación cuesta abajo y sin frenos, hemos llegado al viernes. Son las once de la mañana, así que todavía me quedan cuatro horas de trabajo. Hoy es un día tranquilo en la oficina. Se nota que ya estamos en verano y, como se avecina un nuevo fin de semana, la gente no está por la labor de perder el tiempo llamando a atención al cliente. Aprovecho para cerrar algunas incidencias que tengo abiertas y enviar unos cuantos correos con documentación para altas. Estoy tan concentrada que me sobresalto cuando siento que alguien toca mi hombro. Al girar la cabeza veo a Ana detrás de mí indicando que me levante y la siga. Yo bloqueo mi ordenador y mi teléfono y voy hacia su mesa.

—Gala, mi niña, Adrián me ha dicho que quiere verte en su despacho.

—¿Te ha dicho para qué?

Es una tontería que me ponga nerviosa. Los dos hablamos sobre la necesidad de separar nuestra vida privada de la laboral. No creía que él le hubiese comentado nada a Ana y que ahora me llamara a su despacho para tener sexo tórrido en la mesa. “Anda, mira la mosquita muerta” ¡Cállate, pesada! Me estoy poniendo roja como la grana y eso no puede ocurrir mientras estoy hablando con mi coordinadora sobre Adrián. “Respira hondo teta, que te va a dar un síncope”

—Pues sí, se para que te ha llamado —continúa Ana, ajena a mi conflicto interno— aunque no te lo voy a decir. Solo te digo que no te preocupes, no es nada malo, sino todo lo contrario.

Ana sonríe de oreja a oreja y yo me quedo un tanto aturdida con tanto secretismo. Asumo que, al ser Adrián el jefe supremo, no le corresponde a Ana contarme nada sobre lo que me está aguardando en ese despacho. En fin, lo único que puedo hacer para averiguarlo es encaminarme hacia los dominios del dios rubio. A través del cristal veo que está al teléfono. Llamo a la puerta con los nudillos y entro en el despacho en cuando me da paso, cerrando esta tras de mí. Adrián me sonríe, me indica con la mano que tardará un minuto y después me señala los sillones frente a él. Oigo que habla sobre graficas ascendentes, satisfacción de los clientes, encuestas positivas, mejora de la atención del personal. Está informando a los del consejo de la empresa de las pautas recién implantadas en algunos servicios para conseguir un aumento en la calidad y que los clientes vuelvan a confiar en nosotros. Al terminar con la llamada, se frota los ojos con las manos y deja escapar el aire por sus labios de manera ruidosa. Está cansado, pero hay cierto brillo en su mirada de hielo que denota satisfacción por el trabajo realizado. Por fin, dirige sus ojos hacia mí y me sonríe.

—Buenos días, Gala. ¿Cómo estás? —me pregunta, de forma amable pero contenida. Ahora mismo es mi jefe, no el Adrián que retozaba el sábado entre mis piernas.

—Bi-bien Adrián, gracias —qué momento más inoportuno para pensar en mi jefe en esa tesitura.

—Me alegro —hace más amplia su sonrisa y se acomoda en su silla—. Te he hecho llamar porque quiero hablar contigo sobre una oportunidad laboral.

—¿Qué oportunidad laboral?

—Como bien sabes, llevo tres meses gestionando en persona el servicio de Surkatel. Cuando Gloria Bermejo fue despedida, tenía demasiados frentes abiertos y tuve que priorizar. Me centré en intentar levantar el servicio, implementando mejoras en el plan de actuación y no quise buscar un sustituto —hace una pequeña pausa para ordenar sus ideas y continúa —. Lo único que tenía claro es que el sustituto iba a ser alguien que llevara tiempo trabajando para nosotros y que fuera brillante e impecable en su labor. Al principio, no pensé en ti porque me hablaste de tu deseo de trabajar como enfermera, pero ahora que ya tienes claro que no es lo tuyo, me gustaría proponerte la coordinación del servicio.

Si Adrián me estuviera diciendo que apoyaba la teoría de que la Tierra es plana no me hubiese causado tanta impresión como lo que me acababa de decir. ¿Yo coordinadora? ¿En serio?

—Sé que ahora mismo los engranajes de tu cabeza están trabajando el doble de su capacidad. No es algo que debas decidir ya. Te voy a dar una semana de plazo para que lo asimiles y te lo pienses bien. Y por Wanda no te preocupes. Lo tengo todo pensado para que no tengas que estar en la empresa todo el día.

—¿Por qué lo haces? —le pregunto de sopetón. Hay algo que no me cuadra en todo esto.

—No entiendo tu pregunta, Gala —contesta confundido.

No sé de dónde sale la ira que abotarga mis sentidos y colapsa todo mi raciocinio. El caso es que un pensamiento nada sano toma el control de mi cerebro, nublando mi juicio por completo, haciendo que ataque con una puntería asombrosa y certera.

—Creo que está muy claro, Adrián. Nos acostamos el sábado, pasamos una noche juntos entre las sábanas de tu cama y ahora me ofreces ser la coordinadora de un servicio tan importante como Surkatel. ¿Qué soy, la nueva Gloria Bermejo? ¿La chica nueva para el jefe nuevo, la cual consigue todos los privilegios? ¿Es eso, Adrián?

En cuanto termino con mi discurso, o más bien con mi salida de tono monumental, veo cómo van pasando las emociones una tras otra por la cara del dios rubio. Hay confusión, tristeza, desazón, cansancio, impotencia, decepción. Noto como se encoje en su sitio y parece más pequeño. Está por completo abatido y yo me siento como la peor persona del mundo porque acabo de provocar que este hombre maravilloso se sienta como un trapo. “¡Bravo, princesa! Te has lucido” Me recrimina la voz de mi conciencia y yo no le contesto porque sé que tiene toda la razón del mundo. La he fastidiado a lo grande.

—Lo-lo siento, Adrián, yo…es que…—pone la palma de su mano apuntando en mi dirección en el gesto universal de pedir silencio. Creo que será lo mejor, mantenerme callada, no vaya a ser que descubra que puedo empeorar más esta situación.

—Yo nunca, jamás, pediría favores sexuales a nadie a cambio de dar un puesto de trabajo de relevancia. Y, por supuesto, se separar mi vida personal de la laboral. Creía que me conocías lo suficiente como para saberlo —me espeta, con un tono de voz duro que no admite opción a replica— Dicho esto, asumo que tras nuestra conversación del sábado, todavía hay reminiscencias del pasado en ti que te hacen pensar que no vales lo suficiente. Pero quiero que te quede bien claro, Gala. Yo no me valgo de utopías o de percepciones para hacer un juicio de valor sobre un trabajador. Me valgo de hechos, de números, de productividad, de efectividad. También me valgo de saber que eres una persona inteligente, reflexiva, organizada, resolutiva, empática. Este conjunto de razones son las que me llevan a pensar que eres la persona idónea para cubrir esta vacante, no el hecho de que folles de puta madre.

Boom. Ahora la que se ha hecho pequeñita en su asiento soy yo. “No querías caldo, pues toma dos tazas”. Y me las merezco, la verdad. Ha sido duro e implacable y ha ido directo a la yugular. Por descontado, no se lo voy a tener en cuenta porque me he pasado de la raya y, además, Adrián tiene razón. Todo esto ha removido algo en mi interior que creía extinto. La falta total de confianza en mí misma, el pensar que no soy suficiente, que no me lo merezco, que el de al lado es mejor que yo. Acabo de volcar uno de mis miedos en la persona que menos se merece un agravio de esta magnitud. No solo he escupido encima de todo lo bonito que sucedió entre nosotros el fin de semana, haciendo que pareciera algo grotesco, sino que también he cuestionado su capacidad para la toma de decisiones como jefe. Agacho la cabeza avergonzada y una lágrima cae libre por mi mejilla. Tengo ganas de abrir las compuertas por completo y soltar un torrente, pero me contengo. Estoy en el despacho del jefe conversando sobre la mejora de mi futuro laboral en la empresa, ya habrá tiempo luego para las lamentaciones.

—He hablado con Ana y ambos pensamos, no solo que te mereces este ascenso, sino que eres la persona correcta para llevar el servicio y mantenerlo en los estándares de calidad que necesita. A parte, los trabajadores merecen a alguien que los escuche, que vele por ellos, que les guie y que sepa de lo que habla porque antes estuvo en su lugar —ahora se ha aplacado, está hablando en un tono más dulce—. Tienes una semana para pensarlo. Decidas lo que decidas, tienes nuestro apoyo.

—De- de acuerdo. Gra-gracias, Adrián

Me levanto de mi asiento y salgo del despacho directa a la pecera que es mi departamento. Diviso a Ana en su mesa y, cuando sus ojos hacen contacto con los míos, le hago una señal para que salga. Se levanta como si tuviera un resorte instalado en el culo y me sigue hasta los baños de mujeres. Cuando me cercioro de que no hay nadie dentro, empiezo a soltar todas las lágrimas que me he estado guardando con un estoicismo nada natural en mí.

—Eh, ¿qué te ocurre, mi niña? —pregunta Ana con cara de preocupación.

—Lo he fastidiado todo. Soy una mala persona. Seguro que ahora mismo están tallando mi nombre en alguna pared del infierno.

—Estas de broma, ¿verdad? —le digo que no con la cabeza porque no puedo ni contestar y ella me mira como si fuera el sombrerero loco—. Gala, mi niña, tu no podrías ser mala ni aunque quisieras. Simplemente, no está en tu naturaleza. Ahora dime que ha pasado, seguro que tiene solución.

Y yo, a pesar de que pacté con Adrián no decir nada a nadie porque no quería que la gente supiera de nuestra relación y comenzara a señalarme por las esquinas, se lo cuento todo. Porque es Ana, porque ella no me va a juzgar y porque necesito que me de algún consejo en ese momento. Cuando termino con mi relato, ella no parece en absoluto impresionada por el hecho de que esté manteniendo una relación fuera del trabajo con mi jefe.

—No te sorprende —afirmo encarando a Ana.

—En absoluto —contesta—. A ver, sabía que le habías ayudado a buscar piso, con lo que llegué a la conclusión de que os veíais u os comunicabais fuera del trabajo. Y bueno, el roce hace el cariño y esas cosas. No me extraña porque Adrián es un hombre maravilloso y tú un tesoro. Hacéis una pareja increible. Pero Gala, tu ascenso no tiene nada que ver con eso.

—Lo sé, Ana, lo sé

—No, no lo sabes —hace una pequeña pausa y me coje de las manos para continuar—. Verás, tu posible ascenso salió a la palestra poco después de que tuvieras la primera entrevista con Adrián, justo cuando él llegó. En ese momento, dijo que pensaba que eras la persona idónea, pero que como le habías comentado que querías ser enfermera no te lo iba a proponer porque no quería interferir en tú futuro, ese en el que te dedicabas a lo que más te gustaba. No sé qué ha sido lo que le ha hecho cambiar de opinión, pero me juego los dos brazos a que no ha sido vuestra creciente relación.

—Hablé con él el sábado. Entre otras cosas, le dije que había llegado a la conclusión de que no quería ser enfermera, que solo lo hice por mi madre.

—Pues ahí lo tienes, todo cobra sentido cuando encajas las piezas.

En efecto, ahí lo tenía. Él había pensado en mí desde el principio, solo era una coincidencia que me lo hubiera propuesto ahora. ¡Madre mía, que tonta! ¿Por qué seguía el pasado acechando? ¿Por qué seguía yo dándole pábulo a los acontecimientos de mi otra vida? Pensaba que estaba cambiando, que lo tenía todo bajo control. La realidad es que iba avanzando con pasitos cortos para luego retroceder y hacerme un ovillo en una esquina. No podía pensar que todo el mundo venía a hacerme daño y a aprovecharse de mí. No era un pensamiento sano ni coherente. Pero, de todas formas, ahora lo más importante era pensar cómo iba a recuperar el buen rollo del fin de semana pasado con Adrián.




CAPÍTULO 35: TODO ESTÁ BIEN

ADRIÁN

Me gustaría decir que me quedo hasta las nueve de la noche en el despacho porque tengo mucho trabajo, pero no es el caso. A ver, si quisiera, podría llevarme hasta trabajo a casa. Hay momentos en los que parece que no tenga fin. Cierro un expediente, un problema, un contrato y me sale otro frente en el que luchar, pero todo lo que hay puede esperar hasta el lunes sin que nadie sufra por ello. La cuestión es que he necesitado de buena parte de la tarde para calmarme tras mi encuentro con Gala. No esperaba que me soltara todo ese discurso sobre que le ofrecía el puesto por lo que había pasado entre mis sábanas. No esperaba tanta rabia, tanto rencor dirigidos a mí. Sí, lo sé, no iban dirigidos a mi exactamente.

El capullo de Mario la había dejado muy tocada. Ella intentaba ir avanzando para poco a poco sacarse su influencia de encima, pero la verdad es que era algo muy complicado y que le iba a llevar bastante tiempo. Por descontado, yo iba a estar a su lado. Me hacía cargo de la situación y quería seguir con lo que teníamos o lo que estábamos construyendo, por muy difícil que se pusieran las cosas.

No pensaba dejarla, en absoluto, pues para mí Gala era muy importante. Pero no podía negar que sus palabras me habían herido. Yo no era Mario, no me parecía a él ni en el color de ojos. Yo no iba a controlar como vestía, no iba a corregir su manera de comportarse, no le iba a pedir que dejara de lado a su familia y amigos por mí. Yo no era esa persona. Yo quería a Gala libre. Quería que ella encontrara su estilo, que hablara como quisiera cuando quisiera y, por descontado, que siguiera apoyándose en su familia y amigos porque los necesitaba, igual que yo necesitaba a los míos. Ambicionaba que un día abriera las alas por completo y se diera a conocer al mundo sin temores, asumiendo quien era y lo que quería.

Recojo todas mis cosas y salgo del edificio de oficinas camino hacia la estación de metro que tengo al lado. Desde que vivo en el barrio de Patraix, hago uso del transporte público. Es muy cómodo y, aunque sea un poco, siento que contribuyo no contaminando más de la cuenta. “Uf, el nuevo director de Greenpeace te llaman”. Si, vale, ríete de mí y de mi conciencia con el medio ambiente, pero, tal y como dicen por aquí traducido al castellano, toda piedra hace pared. Desde luego, me estoy convirtiendo en todo un autóctono.

Mientras voy en el metro, saco el móvil y veo que tengo un nuevo mensaje de la duendecilla. Estaba tan abstraído que no había escuchado el sonido de la notificación entrante. Lo abro sin más demora porque, sea lo que sea lo que me haya escrito, por lo menos ha dado el paso de hacerlo.

Gala: ¿Te apetece venir a cenar a mi casa?

Mierda, es de hace dos horas. Me lo ha escrito a las siete de la tarde pensando que saldría a las ocho y no le he contestado. Igual está nerviosa pensando que no he querido saber nada de ella.

Adrián: Lo siento, princesa, tenía tanto trabajo que no he estado pendiente del móvil personal. Voy de camino al barrio. ¿Sigue en pie lo de la cena?

Veo que está en línea de nuevo y comienza a escribir. No se demora mucho en mandar el mensaje, eso significa que no se lo ha pensado.

Gala: Claro que sigue en pie. Te espero.

Adrián: Llegaré en unos diez minutos. Ves pidiendo lo que más te apetezca. Ya sabes que a mí me gusta todo. Un beso preciosa.

Gala: Un beso

“¡Te ha mandado un beso, campeón!”. En mi mente veo como la vocecilla se convierte en el rey Julien y comienza a cantar “I like to move it”. ¿Qué pasa? Tengo un sobrino pequeño al que le encantan los dibujos y las escenas donde cantan. Me puedes preguntar por cualquier película animada. No solo te sabré contar de principio a fin todo el argumento, sino que te sabré cantar toda la banda sonora. Para ser un tío molón hay que esforzarse al máximo.

Con ese pensamiento y de manera automática, llego al patio del edificio donde vive Gala. Parece que haya cogido un agujero de gusano para llegar desde el metro hasta aquí. Llamo al timbre y a los pocos segundos Gala contesta y me abre. Cojo las escaleras para subir a su casa, pues vive en el primer piso y, dado que no tengo noventa años, me parece una tontería usar el ascensor. En cuanto llego a su rellano se abre la puerta de su casa y un torbellino de pura excitación canina se dirige hacia mi persona para impactar sus patas sobre mi pecho. Menos mal que la he visto venir y he afianzado mis piernas en el suelo, porque si no, ahora mismo es donde estaría yo tirado. Wanda me recibe con la efusividad propia de alguien que está muy contento de verte y yo le respondo de igual manera. Es un animal maravilloso al que se le coje cariño en apenas un segundo.

—¡Wanda, baja al suelo! Le vas a poner perdido el traje —oigo que le exige Gala.

—Bah, no te preocupes. Le debemos a la era moderna la existencia de las tintorerías. No queremos dejarles sin trabajo. Además, estoy seguro de que, gracias a mí, la chica de la tintorería de debajo de mi casa ha pagado la universidad de sus hijos.

—¿Sasha y Portos?

—¿Se llaman así? —veo que afirma con la cabeza—. Soy el peor vecino de barrio de la historia de los vecinos de barrio. Preguntaré por ellos en cuanto vaya.

—Son sus gatos – contesta Gala, soltando la risita musical que me hace dar vueltas – Elena, que así se llama la chica, dice que los hijos son una prima de riesgo que no está dispuesta a asumir.

—Bueno, le preguntaré de todas formas. Seguro que son unos gatos monísimos.

Hemos mantenido toda esta conversación en el rellano de su casa, ella apoyada en el marco de la puerta y yo fuera con Wanda encima. Nos miramos sonrientes y alegres por la vuelta de la camaradería habitual, donde los dos somos personas distendidas, donde los dos nos encontramos cómodos.

—Entra Adrián, por favor.

Gala se hace a un lado para dejarme pasar. Al llegar a su altura, la cojo de la cintura, ella posa sus delicadas manos en mis brazos y nos damos un beso en los labios, suave, despacio, degustando los sabores propios de cada uno.

—¿Estamos bien? —pregunta Gala preocupada

—Estamos muy bien, princesa. No te preocupes por lo de antes. Yo tampoco he estado muy fino con mi contestación.

—Pero sí que me preocupo, Adrián —noto como contiene las lágrimas. Sé que le ha afectado mucho a ella también—. Me he comportado mal contigo, he tenido un arrebato de rabia que jamás había experimentado. Yo no soy así, no voy soltando lo primero que se me pasa por la cabeza, suelo racionalizar las cosas. No sé qué me ha pasado hoy.

—Bueno, pues que la propuesta te ha puesto nerviosa, que es un cambio muy grande, un salto de fe. Necesitas ordenar tus ideas y pensar en los pros y en los contras —le digo mientras acaricio su sedosa melena—. Lo que te he dicho antes es cierto, princesa. Eres brillante y no hay nadie más en la empresa que pueda llevar ese servicio mejor que tú. Solo hace falta que tú te lo creas. Sé que es complicado, que tienes que romper una montaña de barreras mentales, pero creo que deberías intentarlo. Vas a recibir una formación previa y tanto Ana como yo estaremos a tu lado.

Ella se relaja y me abraza. Es la mejor sensación del mundo después de la de su cuerpo desnudo contra el mío. Me envuelve el corazón de calor, me hace sentir que he encontrado mi lugar en el mundo. El sonido del timbre nos sobresalta. Ya ha llegado nuestra cena, así que es hora de poner la mesa y degustar la pizza que ha pedido Gala a un restaurante italiano cercano. Entre masa fina, sabores increíbles y un vino blanco ribeiro, pasamos una velada donde decidimos hacernos preguntas para conocernos mejor. Con este juego descubro que el color favorito de Gala es el rosa, sus cantantes predilectas son Adele y Beyonce, que le gusta leer novela romántica, que su película favorita es “La princesa prometida” y que uno de sus sueños es viajar a Escocia. Yo lo anoto todo en el chip de mi memoria dedicado en exclusiva para mi diosa, por si en algún momento me hace falta sacar la artillería pesada.

—¿Qué te apetece hacer? ¿Vemos una película? —pregunta Gala de una forma tan inocente que me hace sonreír como un bobo.

—Sí, una película estaría genial, pero…

—¿Pero? Ah, no había pensado que todavía llevas el traje. Igual quieres ir a tu casa.

—No, no es eso, es solo que… —bebo un poco de mi copa de vino, dejando que el silencio llene el comedor durante unos segundos. Desde luego, estoy hecho todo un seductor—. Me he quedado con un poco de hambre. Al fin y al cabo, no he tomado postre.

Decido aplicar los conocimientos del segundo grado de seducción, mirándola fijamente y sacando la punta de la lengua por la comisura de mis labios. Me siento como un auténtico cretino, nunca me había comportado de un modo tan estúpido para seducir a una mujer. Aunque en mi defensa diré que parece que funciona, ya que Gala se bebe su copa de golpe y emite un suspiro tembloroso.

—Oh, el po-postre, claro —comenta ella para seguirme el juego—. Y no podemos permitir que… que te quedes con hambre.

Ya no puedo más. Cuando el hada de los bosques traviesa hace acto de presencia, se me cortocircuita hasta la última neurona que me queda en mi embotada cabeza. Cojo su copa de vino y la dejo al lado de la mía en la mesa de centro. El hombre depravado y el cavernícola vuelven a unir fuerzas y llevan a cabo aquello que habían deseado la última vez, es decir, echársela al hombro. Yo le añado una pequeña cachetada en el culo, consiguiendo que pegue un pequeño grito de sorpresa que suena a promesas por cumplir. Camino un poco a ciegas. La única vez que he estado aquí no he pasado del comedor, así que no sé dónde está su dormitorio. De todas formas, el piso de Gala no es muy grande, lo que me lleva a tener éxito en la búsqueda en un abrir y cerrar de ojos. Tiene una habitación muy femenina, con tonos blancos en los muebles, pintura azul celeste en las paredes y una cama grande con un cabezal de forja en color crema. “Espera, espera, ¿has dicho cabezal de forja?” Sí, vocecilla del hombre depravado. Cuantas posibilidades, ¿no es cierto?

—Por casualidad, ¿no tendrás por ahí un pañuelo de tela? —la interrogo mientras la dejo en el suelo.

—Mmm, tengo…tengo algún foulard para el cuello.

—Me sirve. ¿Puedes sacar dos, por favor? —le dedico una sonrisa ladeada que la hace enrojecer aún más.

Gala me mira interrogativa, pero decide no preguntar y se da la vuelta para ir hasta una de las mesitas de noche, de donde saca dos pañuelos de seda bien largos y, ya de paso, la caja de condones, la cual todavía está por empezar. Antes de volver a mi lado, abre la caja y deja dos condones bien separados encima de la cama. Es igual de previsora que yo. Viene hacia mí y me da los pañuelos de manera rápida, como si estuviéramos haciendo contrabando de algo muy chungo y quisiera evitar que la pillaran con las manos en la masa.

—Bien, gracias princesa. Ahora, desnúdate— exijo.

Se lo digo en un tono dominante que parece que he aprendido a utilizar para las actividades de alcoba. Debe ser parte del tomo tres de seducción. Veo como Gala vacila un poco. Pongo la mano en el fuego a que nunca se ha desnudado mientras la otra persona permanecía impávida a su lado, sin tocar, sin besar, solo mirando. Cierra los ojos, coge aire y lo expulsa, intentando encontrar la calma necesaria y, al abrirlos, hay determinación en su mirada de dulce sirope de arce. Se quita la camiseta de tirantes y los pantalones cortos en lo que dura hinchada la pompa de un chicle. A continuación, se deshace del sujetador con un poco de dificultad, ya que de los nervios no atina a separar los corchetes que mantienen unidas las bandas. Vuelve a respirar hondo y se quita las bragas tirando de ellas con brusquedad hacia abajo. Por instinto, cruza los brazos sobre el pecho y clava sus ojos en el suelo. Se siente expuesta y vulnerable frente a mí, lo que es normal teniendo en cuenta que está como su madre la trajo al mundo, a pesar de que yo ya lo he visto todo de ella. Lo que no me parece normal es la otra emoción que surca su cara. Vergüenza. Y eso no lo voy a permitir. Gala es perfecta tal y como es, con sus suaves curvas, la redondez en su barriga, sus pechos llenos, sus piernas delgadas. Es una de las cosas que necesito que entienda para que pueda seguir avanzando.

Meto los pañuelos en el bolsillo trasero de mis pantalones y doy un paso hacia adelante para pegarme a su cuerpo. Levanto su barbilla con mis dedos y empiezo a acariciarle los pómulos, el cuello, los hombros. Bajo hasta sus brazos para dedicarles la misma atención, haciendo movimientos circulares y erizando su piel al contacto con mis manos calientes. Pierde la tensión y los deja laxos a cada lado de su cuerpo.

—Eres preciosa —le digo casi como un mantra. Quiero que lo interiorice y se lo tatúe en el alma.

Ataco sus labios entreabiertos, adentrándome en ellos bien profundo con mi lengua, mientras la levanto y la cojo entre mis brazos. Ella me rodea la cintura con sus piernas, pegando nuestros cuerpos y rozando mi erección con ese magnífico coño que tiene. Me hace jadear y ver las estrellas, aunque debo controlarme. Quiero que Gala disfrute, tan simple como eso. Entre besos y caricias, la llevo hasta su cama y la tumbo en el centro colocando su cabeza en la almohada.

—Ahora necesito que confíes en mí —le pido.

—Yo confío en ti, Adrián.

—Me alegro —le doy un beso suave en la punta de la nariz y prosigo—. Sabes que, si en algún momento no te gusta algo, me lo tienes que decir. Esto trata de que los dos lo pasemos bien, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Me separo de ella para quitarme la camiseta y saco los pañuelos del bolsillo trasero donde los había dejado a la espera. Se los enseño para que los vea bien y llegue a la conclusión ella sola de lo que voy a hacer con ellos. Cuando veo que abre los ojos como platos, al igual que muchos personajes de dibujos animados, deduzco que ya sabe para que los voy a utilizar. Cojo uno de sus brazos y lo levanto con lentitud, dándole el tiempo suficiente para que se niegue a la experiencia. Ya que no opone resistencia y tampoco me manda a freír espárragos trigueros, me dispongo a atar la mano que tengo sujeta en el cabezal de su cama. Le acaricio de vuelta el brazo y, entonces, me doy cuenta de que Gala ya ha subido el brazo que tiene libre hacia el cabezal para que se lo ate también. Sin más demora, obedezco, quedándose ante mí una Gala por completo a mi merced.

Dejo descansar mis manos a ambos lados de su cabeza y la observo. Está radiante, con los ojos brillantes, la piel de todo su cuerpo sonrosada, la respiración bastante agitada. Está excitada, expectante, con toda probabilidad pensando en lo que voy a hacer a continuación.

Yo no estoy mucho mejor. Me encuentro en ese punto difícil de manejar, en el que veo el abismo a mis pies esperando a que salte y mande a tomar por culo el juego y la recompensa tardía. A pesar de todo, sigo refrenando mis instintos más primitivos, esos que me llaman cual canto de sirena incitándome a saltar sobre ella como un felino cuando hace contacto con su presa.

Tras lo que parece una década, bajo mi cabeza hasta que nuestras bocas hacen contacto y el mundo se vuelve difuso. Sus labios saben a frambuesa, a esa vaselina que se aplica que hace que estén suaves y esponjosos. Hoy no me quiero reprimir, pretendo exigir en vez de pedir porque estoy en esa fina línea entre la cordura y la locura donde uno ya no tiene casi capacidad de decisión. Nuestros besos se hacen más profundos, más duros, más salvajes. Su boca y su lengua son pura adicción para mí, con ese sabor fresco que tanto las caracteriza y esa forma que tiene de seguirme el ritmo. Detengo nuestros besos lamiéndole perezoso y atrapando su labio inferior con mis dientes. Me encanta morderlo, agarrar ese mullido trozo de carne, deslizar mis paletas por su grosor.

A continuación, bajo mi cabeza hasta su cuello y saco mi lengua ávida de experimentar otros sabores, llevándose con ella una mezcla de la miel de su gel de ducha y el salado de su sudor. Sigo con la misma operación, bajando poco a poco por sus hombros y clavículas, hasta llegar a sus fantásticos pechos. Me esperan gloriosos, con los pezones enhiestos, balanceándose por el efecto de la respiración errática de su dueña. Me meto uno en la boca, intentando abarcar todo lo que puedo, que no es mucho, succionando hasta llegar al pezón. Lo muerdo con un poco de fuerza, aunque sin pasarme, pretendiendo que experimente la dicotomía que supone unificar el placer y el dolor. Ella jadea fuerte, perdida ya en las sensaciones, olvidando por completo el espacio y el tiempo. Para que no tenga envidia de su compañero, hago lo mismo con el otro pecho. Me encantaría pasarme el día acomodando mi cabeza entre sus tetas. Si Gala hubiera vivido en otra época, los bardos habrían escrito canciones sobre ellos, exaltando su belleza, su armonía, su firmeza. Ojalá yo supiera tocar algún instrumento y tuviera una gran voz porque le dedicaría la obra de mi vida.

Abandono sus sinuosas montañas para seguir bajando por su torso hasta alcanzar el valle entre sus piernas. Antes de llegar, me detengo en el bultito de su tripa para besarlo como se merece mientras alcanzo uno de los condones que está en la almohada. Sin detenerme, abro la cremallera de mis pantalones y saco mi polla de su confinamiento para enfundarla con el preservativo. Como tengo claro que mi erección no se va a bajar, quiero estar preparado para cuando llegue el momento de la incursión. Y no, no voy a perder el tiempo en quitarme del todo la ropa. Eso supondría abandonar el cuerpo caliente de Gala por largo tiempo y es algo a lo que no estoy dispuesto.

Levanto un poco la cara para ver como lo lleva mi princesa. Lo poco que atisbo entre la bruma del placer me deja sin aliento. Está con la cabeza echada hacia atrás formando un arco perfecto con su cuello, sujetando fuerte con los puños los amarres que la sujetan al cabezal. Después de esto, no sé si voy a poder follar en otro sitio.

Alzo sus piernas hasta ponerlas sobre mis hombros y, entonces sí, me dispongo a atacar sin contemplaciones ese coño tan sabroso que tiene mi princesa. Abro bien la boca para succionar los fluidos que se han ido formando en su raja para después sacar mi lengua endurecida y meterla en su interior. Me embriaga sentir su sabor, su olor, su textura. Es una experiencia que hace que todos mis sentidos estén en alerta y disfruten.

Saco mi lengua de su interior y doy una lamida bien grande desde el perineo, pasando por sus labios, hasta alcanzar el botón que tantas buenas sensaciones provoca en el cuerpo femenino. Cierro mis labios en torno a él, succionando con fuerza y consiguiendo un grito por parte del hada de los bosques. Prosigo con mi asalto, chupando, lamiendo, mordiendo, a la par que dos de mis dedos se introducen en su coño mojado. No tardo mucho en sentir como Gala va llegando al lugar donde ya no hay retorno posible. Mueve la cabeza de lado a lado, grita, jadea y constriñe con fuerza mi cabeza entre sus muslos, llegando a un orgasmo demoledor que hace que el cabezal de la cama se separe de la pared y la golpee.

Mientras continúan los espasmos en su coño, elevo mi torso manteniendo la posición de sus piernas sobre mis hombros y la penetro de una embestida certera y directa. Ella abre los ojos y me mira, con su cara crispada por el placer más absoluto y su boca formando una o perfecta. Se que esta posición hace que me sienta más hondo, pues mi polla toca su cérvix y hace que las sensaciones sean más intensas. Como soy consciente de que puede ser demasiado, intento ir despacio, aumentando de forma gradual el ritmo de mis embestidas. Sus paredes internas atrapan y absorben mi polla, como si quisieran sacarle hasta la última gota de semen. Con sinceridad, no puedo más, así que toco su clítoris en círculos con mi dedo pulgar y rezo a todos los dioses paganos que se me ocurren para que Gala se corra por segunda vez antes que yo.

Sé que mi plegaria ha sido escuchada cuando una amalgama de gritos y palabras sin sentido se mete en mis oídos, animando a mi cuerpo a que se relaje y se deje ir. Me corro con una fuerza apabullante que me deja derrotado, inservible, lacio. Aun así, a mi cuerpo todavía le llegan las fuerzas suficientes como para desatar a Gala y dejarse caer de costado al lado de ella. Me quito el condón, lo ato y lo dejo caer al suelo, ya lo recogeré más tarde. Nos besamos y acariciamos mientras nuestras respiraciones se van normalizando. Mi única neurona activa me recuerda que todavía estoy medio vestido, por lo que me quito los pantalones y los calzoncillos antes de caer rendido en los brazos de Morfeo.

Seguro que piensas que, tras esta experiencia en la que los dos hemos conectado a otros niveles más allá del sexo, en mis sueños me traslado al mundo de los “Osos amorosos” donde estos animalillos me lanzan corazones desde sus pechos y me llevan a surcar los cielos en coches hechos de nubes que funcionan con el poder de los arcoíris. Pero no, amiga mía, la realidad es muy distinta. Me adentro en un mundo onírico lleno de oscuridad y tinieblas, donde veo a Gala observarme con cara de agobio y darse media vuelta para alejarse de mí. Yo la llamo hasta que mis cuerdas vocales sangran y mis pulmones se vacían de aire. No obtengo respuesta, Gala se ha ido de mi lado.




CAPÍTULO 36: GALA EN EL PAÍS DE LAS HADAS

GALA

—Dios, esto sí que es ir directo al grano —dice Adrián entre respiraciones entrecortadas y deliciosas embestidas.

Si pudiera reírme, lo haría, pero ahora mismo mi sinapsis solo da para estar conectada en modo supervivencia, justo en la parte dedicada a la procreación de las especies. No es que esté pensando en tener un hijo con Adrián, es que ahora mismo estamos llevando a cabo la parte práctica del proceso. Nos encontramos enganchados, teniendo sexo contra la pared del recibidor de mi casa, con la ropa puesta debido a la urgencia que nos ha invadido desde que entramos en el patio. Bueno, no es del todo cierto, pues el calentamiento ha empezado mucho antes.

Hemos pasado parte de la noche en el cabaret, rodeados de mis amigas en ese ambiente distendido, desinhibido y de buen rollo que solo las Drags pueden crear cada noche. Entre chistes, bailes, jolgorio y alcohol, mucho alcohol, nos hemos ido tentando mediante caricias, miradas y besos. Una de las veces que nos hemos sentado en nuestra mesa, en una especie de intermedio que hacen en el cabaret entre actuaciones, Adrián ha sacado al diablillo que lleva dentro y, ya de paso, también mis colores. Aprovechando que Mariela y Axel no estaban cerca y que yo llevaba un vestido, ha metido la mano por debajo de mi falda y me ha masturbado hasta darme un fantástico orgasmo. Me he puesto un poco nerviosa, pues había demasiada gente a nuestro alrededor que en cualquier momento podía pillarnos, pero eso solo ha hecho que aumentara el morbo de toda la situación.

Parece que la cosa con Adrián va de primeras veces porque no paro de vivir circunstancias hasta la fecha únicas en mi existencia. Me propuse dejarme llevar y abrazar todo aquello que pudiera darme, y todo el proceso está resultando de lo más divertido y apasionante.

—Este vestido debería estar prohibido. Joder, que buena que estas, princesa. Casi me entra un ataque cuando te he visto aparecer —apunta Adrián.

Ah, no te lo he dicho. La prenda de vestimenta que debería estar prohibida es, ni más ni menos, que mi famoso vestido rojo. Desde que me lo puse para cenar con Mario no había podido ni mirarlo. A pesar de que me encantaba y me sentaba como un guante, este pedazo de tela me traía bastantes recuerdos negativos a la memoria. Con el paso del tiempo comprendí que quizá el principal problema era que estaba colgado en la parte de mi armario destinada a las salidas con Mario. Se encontraba ahí solitario, sin ninguna otra prenda a la que tocar, como si el roce con el resto de mi vestuario supusiera la contaminación de todo el compartimento. ¿Por qué seguía dando tanto poder a Mario? ¿Acaso se merecía ni una misera mención? Todo lo que hubo de él en ese armario se fue hace meses. Ya no era su espacio, era mío por entero. Y este era mi vestido rojo, el que yo elegí porque me hacía sentir bella, sexy, atractiva y, de algún modo, empoderada. Era una estupidez relacionar algo tan bonito con alguien que me había utilizado y nunca me había querido.

Así fue como esta noche lo saqué de su confinamiento y lo volví a poner sobre mi cuerpo. Quería estar guapa por y para mí. Aunque he de reconocer que mi pequeño ego, el cual no sabía ni que existía, se ha visto muy reforzado con la reacción del dios rubio. En cuanto he salido a su encuentro en la calle, me ha arrollado como un vendaval y me ha sugerido volver a subir a mi casa por eso del porqué dejar para más tarde lo que puedas hacer ahora. Me ha hecho mucha gracia su cara de tristón cuando le he dicho que no, pero me he mantenido en mis trece. Quería salir y pasarlo bien. Si dábamos la vuelta para meternos en mi cama no iríamos a ningún sitio.

Mis pensamientos de lo acontecido durante la noche se interrumpen por la llegada de una ola dispuesta a arrasar con todo a su paso, esa que nace desde mis entrañas y se expande por todo mi cuerpo, dejando mi anatomía relajada, cansada, sudorosa. La recompensa de Adrián a tan fogoso encuentro no se hace esperar y me sigue al abismo, saltando sin paracaídas que pueda amortiguar su descenso. Menos mal que el chico es previsor y lleva preservativos en la cartera porque esta escena contra la pared no se hubiera producido hoy en caso contrario.

Adrián se quita la protección y se sube los pantalones mientras yo me recoloco la falda de mi vestido, la cual se encontraba arremolinada en mis caderas, y recojo las bragas del suelo.

Vamos juntos hacia el comedor, donde se encuentra la pobre Wanda resguardada. Al entrar en el piso la hemos atropellado de manera literal con nuestros cuerpos unidos por la pasión, así que ha tenido que esperar a sus caricias de bienvenida. Nos sentamos en el sofá uno a cada lado de ella y comenzamos con el ritual de darle mimos para que no se sienta del todo excluida. Wanda y Adrián han creado un vínculo precioso e irrompible. La dominadora de mundos lo adora, casi diría que lo venera, prefiriendo ir a su lado cuando salimos a pasear o apoyando la cabeza en su muslo cuando están sentados en el sofá. Son solo un par de ejemplos de la conexión que han creado. Me da un poco de envidia sana, aunque sé que mi perra me sigue amando. Y, que narices, tampoco se lo puedo echar en cara porque a mí me pasa lo mismo con él.

Como no tenemos sueño, decidimos poner una película para pasar un rato tranquilo y sin pensar en nada en particular. Pero claro, mi mente va por libre y se pone a divagar sobre todo lo que ha ocurrido en las últimas semanas.

Tras darle muchas vueltas a la propuesta de Adrián y hablarlo con mis amigos y mi padre, llegué a la conclusión de que debía aceptar. Había comprendido que cuando Ana me propuso aquella primera vez aumentar las horas para ser su mano derecha, le había dicho que no porque estaba bloqueada por mis monstruos, esos que me susurraban al oído de manera constante lo poco que valía. Admitir que no había sido valentía, sino que cobardía lo que había impulsado ese “no” fuera de mi garganta, me dio el empuje que me faltaba para decir que sí, ahora sí. Ansiaba salir de mi zona de confort y del bucle en el que se había convertido mi vida en los últimos años.

De la mano de Ana y Adrián tuve la formación prometida y la posterior supervisión de mi nuevo trabajo. No solo porque era normal en un periodo de prueba, sino también porque yo necesitaba tener a alguien como guía para ir cogiendo confianza hasta volar sola. Adrián me había puesto un horario en el que por las mañanas acudía a la oficina a trabajar y por las tardes teletrabajaba desde mi casa. Y se estaba dando todo mejor de lo que esperaba en un principio.

Mi bagaje como teleoperadora, resolviendo problemas a diario, me había proporcionado unas bases muy sólidas para empezar a construir mi nuevo proyecto laboral como coordinadora. Lo único que había cambiado por completo era que Surkatel es un servicio más enfocado al área comercial. En este, son los teleoperadores los que llaman para ofrecer el producto al consumidor final, siendo un poco más complicado que lo que yo hacía en Vida Activa, por el tema de la captación a través del teléfono. Como necesitaba familiarizarme con el servicio, pasé dos semanas haciendo el mismo trabajo que los demás. Con esto había conseguido aprender de primera mano el trabajo que se desempeñaba allí y, de rebote y sin pretenderlo siquiera, los trabajadores a mi cargo me habían cogido un respeto inicial que me llenaba de orgullo.

Me encontraba pletórica. Me sentía valorada, importante, querida, extasiada. De forma constante, me salían nuevas ideas para mejorar mi trabajo y el de todas las personas que formaban parte de ese departamento. Tenía las endorfinas en un estado de fiesta perpetuo, chocando sus copas llenas de cava mientras soplaban matasuegras como si fuera Nochevieja todo el año.

En el terreno sentimental la cosa iba igual de bien. Mi relación sin nombre con Adrián iba viento en popa. Hacía ya dos meses desde la primera vez que nos acostamos y desde entonces no nos habíamos separado más que un fin de semana que había ido a visitar a mi padre al pueblo. Todavía no nos habíamos dicho las palabras que siempre salen al final en todas las películas de amor, pero ¿en realidad era necesario? Íbamos poco a poco, dando pasos acertados hacia delante, disfrutando del aquí y el ahora. Entre nosotros había amistad, risas, charlas infinitas hasta la madrugada, pasión abrasadora, intimidad, gestos de cariño. Por primera vez en mi vida no iba buscando las palabras. Mi experiencia me decía que a veces podían ser traicioneras y estar vacías de significado. En ocasiones se las llevaba el viento en un suspiro y, hasta que llegara el momento de verbalizar lo que llevábamos dentro, quería estar segura de mis sentimientos y los de Adrián.

En la oficina nos manteníamos sin esfuerzo en nuestros respectivos papeles de jefe y subordinada, siendo profesionales en todo momento. Adrián se mostraba conmigo al igual que con los demás, sin tener un trato deferente hacía mí y exigiéndome como a todo el mundo. Fuera de las paredes de la empresa, salíamos a comer, a cenar, a la playa, a pasear a Wanda y a hacer turismo por Valencia para que él viera todo lo que la ciudad ofrecía en cultura, ambiente y naturaleza.

También me había acostumbrado a salir todos los días a correr con Adrián, no por una cuestión física sino más bien mental. Me ayudaba a desconectar, a centrarme, a perder las tensiones provocadas por el día a día en el trabajo. Es cierto que mi cuerpo había experimentado unos pequeños cambios, pero no era eso lo que iba buscando. Al final, primaba más el tener una hora donde era capaz de olvidar todo para enfocarme solo en mover las piernas, en recorrer un camino, en las señales que mi cuerpo me mandaba. Cuando empecé a salir con Mario iba cinco días a la semana a un estudio de pilates de mi barrio y lo dejé porque él me dijo que no le hacía gracia que los hombres allí presentes me miraran. Otra de mis concesiones que hizo que diera de lado algo que me gustaba y me hacía sentir bien.

En definitiva, me había transportado a un mundo mágico de vívidos colores, lleno de hadas, mariposas gigantes, verdes pastos infinitos y un castillo en la colina donde todo era perfecto. Incluso habíamos hablado de irnos unos días juntos de vacaciones, pues agosto estaba a la vuelta de la esquina y tendríamos un mes para hacer de todo. Podíamos ir a visitar a nuestras familias unos días y luego pasar otros tantos juntos en algún lugar de playa.

Por lo visto, tanto pensar me ha dado sueño y me he quedado dormida en el sofá, pues noto como Adrián me coge entre sus brazos y camina conmigo a cuestas. No tarda mucho en depositarme en mi cama y comenzar a quitarme la ropa. También me he acostumbrado a dormir desnuda bajo las sábanas. Y es algo que agradezco, pues en pleno mes de julio en Valencia te sobra hasta la goma del pelo. Al cabo de unos minutos, siento el cuerpo de Adrián a mi espalda. Me rodea con los brazos y me da un beso en la coronilla.

—Buenas noches, princesa.

Un suspiro se escapa de mis labios. Eso tiene que valer como respuesta, pues ya no tengo fuerzas ni para decir “esta boca es mía”. Mientras mi mente se va trasladando hacia el lado de la inconsciencia, lo único en lo que puedo pensar es en que no quiero que este mundo ideal se acabe nunca. Quiero seguir en la alfombra mágica, sobrevolando los ríos y tocando las estrellas con la punta de mis dedos. “Por favor, haz que todo vaya bien” es mi última plegaria lanzada al viento antes de caer rendida.




CAPÍTULO 37: LA VIDA EN ROSA

ADRIÁN

Llevo dos horas mirando las sombras de negro infinito formadas en el techo de mi habitación debido a la oscuridad de la noche. Siempre me pasa cuando vuelvo los domingos a mi casa, tras pasar dos noches durmiendo al abrigo del suave cuerpo de Gala. Bueno, y del peludo cuerpo de Wanda, la cual se une cada noche a nosotros de forma furtiva. En serio, no sé cómo lo hace, pero en el reino animal seguro que están super orgullosos de sus habilidades con el sigilo. Creo que hasta MacGyver estaría orgulloso de ella.

En contraposición, me encuentro tumbado en una cama vacía de sábanas revueltas por la cantidad de veces que he rodado mi cuerpo de un lado a otro debido a la inquietud que sentía. Y, al margen de que me encantaría estar ahora mismo acurrucado con Gala, no tengo ningún motivo para estar así de hiperactivo.

La vida me sonríe en todos los aspectos, no tengo nada que temer. En el terreno laboral, ya era de manera oficial el jefe de la sección de Valencia. Mi periodo de prueba y adaptación había finalizado con nota. Mis jefes estaban muy contentos con los cambios y mejoras que había implementado en algunos departamentos. Todo esto había ocasionado el posicionar nuestra empresa de nuevo como primera del sector, marcándola a su vez como punto de referencia para las demás. Teníamos sobre la mesa un número infinito de propuestas de más empresas que querían contratar nuestros servicios y subirse al carro de la fortuna. Se nos había dado una segunda oportunidad y debíamos aprovechar el tirón.

En la parte sentimental también estaba todo bien. Bueno, más que bien diría yo. No mentí cuando le dije a Gala que iríamos a su ritmo, que ella marcaría los tiempos. Al principio notaba como ella se frenaba. Solo nos veíamos fuera del trabajo los fines de semana, normalmente por la noche. Cierto es que aprovechábamos esas noches al máximo, yendo a cenar, al cine, al cabaret o quedándonos en casa remoloneando. También es cierto que entre semana nos llamábamos por teléfono todas las noches, pues, a pesar de que nos veíamos en el trabajo, este no era el lugar para hablar de nosotros como pareja. Sí, he dicho pareja, porque, aunque lo nuestro no tenía nombre definido, a fin de cuentas es lo que somos.

Cuando pasaron unas tres semanas desde la primera vez que nos acostamos, Gala decidió que ya no podía contenerse tanto y comenzó a enviarme mensajes al chat para vernos alguna noche entre semana. Así es como, pasito a pasito, fuimos estableciendo una agradable rutina en la que nos fuimos viendo más y más hasta acabar quedando la práctica totalidad de los días. El corazón ya no me cabía en el pecho de lo lleno que lo tenía de amor. Porque sí, la amaba, con letras mayúsculas, signos de exclamación y subrayado. Amaba a esa mujer de carita de duende y corazón inmenso. Amaba cada parte de ella, las buenas y las no tan buenas, sus luces y sus pocas sombras, sus risas y sus silencios. Amaba por primera vez en mi vida a alguien de manera romántica y creo que eso era lo que me provocaba tanta inquietud.

No era miedo a las relaciones, la cosa no iba por ahí. No es que me agobiara la intensidad de lo que sentía por Gala, ni la relación tan estrecha que habíamos construido en tan poco tiempo, ni lo importante que se había vuelto para mí. Todo eso lo había buscado yo y era la mejor decisión que había tomado nunca. Mi temor irracional nacía de las pesadillas que seguía teniendo cada día, en las cuales Gala me miraba horrorizada y se daba la vuelta para alejarse de mi lado. Una y otra vez, cada noche, la misma pesadilla, incluso cuando estaba durmiendo a su lado. Había llegado a un punto en el que me daba miedo conciliar el sueño, pues eso significaba volver a vivir la angustia de su partida. Y ahí radicaba el problema. Tenía terror a perderla o a que me dejara. Supongo que cuando sientes con tal magnitud, la parte de tu cerebro que te muestra las fobias se pone a trabajar en horas extraordinarias para evitar que la cagues y pierdas aquello que amas. Pero yo no la iba a cagar. Me mantendría alerta, con todos los sentidos activados para que esta beldad no se escapara de mi lado.

Como ya he perdido la batalla con mis sábanas y no voy a dejar de darle vueltas a la cabeza mientras esté aquí tendido, me levanto de la cama para ir a la cocina a prepararme el desayuno. Son las cinco de la madrugada y la ciudad todavía duerme ajena a mis elucubraciones.

Mientras me como una tostada de tomate y me tomo el café americano, intento evadirme de todo cogiendo uno de mis libros favoritos de la estantería. Las aventuras de Huckleberry Finn. Pero, a pesar de que el libro es sencillo de leer, de que me fascina, de que la historia entre Huck y Jim siempre me atrapa, estoy tan absorbido por mis pensamientos de fatalidad que no consigo conectar con él. Pronto lo dejo apartado para mirar la pared que tengo justo en frente durante un número indeterminado de segundos que, con descarada rapidez, se convierten en minutos. “Anda tío, no seas moñas”, ataca la pequeña cabrona que hace eco en mi cabeza. “La tía buena de ojos increíbles está colada por ti. No te va a dejar tirado. Así que hazte un favor y levanta tu culo del taburete. Tienes que ponerte en marcha”. Y, por primera vez desde que hizo acto de presencia en mi mente, le doy la razón y le hago caso. No me puedo pasar todo el día mirando una pared y temiendo por lo que podría pasar. Eso nunca ha estado en mi naturaleza y no debería empezar ahora con la cantinela.

Me encamino hacia la ducha para intentar eliminar el sopor que me invade. Me visto con parsimonia, colocándome mi traje de la suerte, ese que siempre llevo los primeros días. Hoy no es uno de esos días, pero necesito de la magia que yo mismo le he otorgado para recuperar al Adrián centrado, alegre y osado. Ese Adrián que puede con todo y que no piensa en los “podría”, solo en el ahora.

Tan solo son las seis de la mañana, en teoría hasta las ocho no tendría que entrar a trabajar, pero juro por dios que si me quedo un minuto más en mi piso acabaré desquiciado por completo. Voy a la parada de metro disfrutando de las calles semi vacías y del ligero frescor que tenemos en Valencia a estas horas de la mañana. No es que me vaya a pelar de frío, pues la temperatura ya es de 19 grados, pero me ayuda a despejarme. Es evidente que también influye el hecho de haber abandonado la opresión que provocan las paredes de mi piso para salir a una zona más abierta y despejada.

Antes de bajar al subterráneo del metro, cojo una bocanada bien grande de aire y la expulso. Repito el proceso varias veces, estirando mis articulaciones en el proceso, dándome ánimos antes de bajar a un sitio que me va a proporcionar la misma sensación que mi casa. Menos mal que a estas horas no hay mucha gente y que el trayecto no es muy largo.

En diez minutos ya estoy en la puerta del edificio de oficinas, la cual está abierta debido a que el servicio de limpieza entra antes para desinfectar las salas. Saludo a Rodrigo, el jefe de seguridad del edificio, y me encamino hacia mi despacho. A ver si centrándome en el trabajo puedo olvidarme de mis pesadillas durante algunas horas.

A lo largo de la mañana, tengo varias reuniones por videoconferencia con los abogados de la empresa. Estamos ordenando toda la información que poseemos para el juicio oral que se iba a celebrar en breve contra Gloria y Fede. Los iban a juzgar por un delito de administración desleal y ya veríamos que pena se les imputaba, pues se habían apropiado de algún que otro millón.

Después de hablar con los abogados necesito un minuto para desconectar. Apoyo la cabeza sobre mis manos y desplazo los dedos hacia la sien para darme un pequeño masaje y a ver si alivio un poco la carga. En ese instante, oigo que llaman a la puerta.

—Adelante —digo, abriendo los ojos que mantenía cerrados.

—Da la sensación de que no lo estes pasando muy bien ahora mismo.

Mi duendecilla está delante de mí. Cuando ella hace acto de presencia, consigue que se me pasen todos los dolores de cabeza y que el mundo vuelva a girar con su ritmo normal.

—Bueno, señorita Martinez, es que es muy duro ser el jefe supremo.

Me dedica una risita de las suyas, auténtica, refrescante, divina. Le ha hecho gracia mi cara de tristeza impostada. “O quizás no tan impostada, jefe”

—¿Necesitas algo? Me marchaba ya para casa, pero te he visto a través del cristal. He pensado que igual necesitabas hablar de algo. Ya sabes, las cargas entre dos se llevan mejor.

—Tranquila, estoy bien —le contesto—. Es solo que llevo una mañana muy ajetreada. Demasiadas videoconferencias con abogados demasiado formales y repipis.

Le suelto una mentira piadosa porque no quiero que sepa nada de mis pesadillas. Haría que se preocupase o que se comiese la cabeza y es algo innecesario por completo. Además, estoy seguro de que mis pequeñas fobias nocturnas desaparecerán con el tiempo, cuando nuestra relación esté más consolidada.

—De acuerdo —dice ella—. De todas formas, tengo el teléfono conectado en todo momento, ¿lo sabes, verdad?

—Claro que sí, princesa. Gracias por entrar y hablar conmigo. Si que necesitaba un pequeño respiro.

Gala desvía la mirada un segundo hacia la cristalera de mi despacho y, cuando voltea la cabeza hacia mí de nuevo, me tira un beso con la mano antes de darse la vuelta y salir por la puerta. Yo la observo marcharse por el pasillo de camino a la calle. A conseguido poner una sonrisa en mis labios con ese gesto y también llenar mi medidor de positividad.

“Todo va a salir bien, colega. Lo tienes todo controlado”. Y yo estoy de acuerdo con la vocecilla, la cual ha dejado de ser una cabrona para convertirse en ese apoyo invisible que acude a mí a darme consuelo y sosiego. Y rezo para que los dos tengamos razón.




CAPÍTULO 38: EL PASADO SIEMPRE VUELVE

GALA

Por fin ha llegado la última semana de julio y, con ella, las próximas vacaciones. Pese a que llevaba poco tiempo en mi nuevo puesto de trabajo, Adrián había decidido mantener mis vacaciones, puesto que ya estaban solicitadas desde hacía meses y la empresa me las había concedido. Como no podía dejar el servicio sin supervisión, iba a estar pendiente del teléfono de la empresa, además de conectarme como mínimo una vez por semana para trabajar en remoto. Este año debía hacer esa pequeña concesión, ya que de momento no tenía ningún sustituto. De todas formas, no me importaba, pues aún podría disfrutar del tiempo libre y de pequeños viajes al pueblo y por la costa valenciana. Y podría descansar, que falta me hacía. Habían sido dos meses muy duros en el trabajo, de jornadas agotadoras entre la oficina y mi casa, aprendiendo todo lo que tenía que ver con mi nueva posición, estudiando, ejecutando planes y un sinfín de tareas más. Estaba contenta, sí, pero muy cansada y precisaba de un poco de calma para poder recargar las pilas.

“Bueno, por no hablar de que cierto caballero de brillante armadura te ha tenido muy ocupada últimamente…” ¡Por favor! La voz de mi subconsciente siempre pensando en lo mismo. “Yo no he hablado de sexo, libertina” Oh, vaya. Vale, lo reconozco. Adrián y yo hemos tenido bastante actividad, perdiéndonos en nuestros cuerpos y olvidando a veces lo que significa la palabra dormir. A parte, hemos estado fuera de casa bastante tiempo, disfrutando de nuestro tiempo libre y creando momentos para recordar. No quería dejar de hacer todo eso con él, pero sí que es cierto que necesitaba un paréntesis porque no habíamos parado mucho que digamos.

Ya estamos a jueves por la tarde y me encuentro delante del ordenador trabajando desde casa. Oigo como mi móvil personal da un pitido, avisándome de que ha entrado una nueva notificación al chat. Solo pueden ser cuatro personas y si fuera algo importante sé que me llamarían. De todos modos, me levanto en pos de mi teléfono para ver el mensaje. Así, ya de paso me tomo un descanso, pues llevo tres horas seguidas sin moverme del mismo sitio y mis ojos están un poco resentidos.

Lo encuentro en la cocina, donde lo había olvidado tras la comida. La luz parpadea insistente cual intermitente de coche. En cuanto abro la notificación, no me caigo de culo porque previamente me he sentado en un taburete. Ni en un millón de años me hubiese esperado este mensaje.

Mario: Hola nena, ¿cómo estás?

Llevo meses sin saber nada de él. Deje de seguirlo en todas las plataformas en las que era “su amiga”. Al principio, no quería ver como se lo estaba pasando en Japón, lejos de mí, construyendo una nueva vida. Cuando me percaté de lo mala que en realidad había sido nuestra relación, me alegré de haberlo dejado a un lado, de no volver a saber más de él ni de sus ademanes de niño bien que tanto me habían fastidiado la vida. Y ahora esto. ¿Por qué me mandaba un mensaje? La sangre bulle en mi interior cual lava rabiosa abriéndose paso para exterminarlo todo. Tengo que contestar, no lo puedo evitar.

Yo: ¿Qué quieres, Mario?

Mario: Es evidente, en el mensaje de antes hay una pregunta.

Yo: Estoy bien, gracias. ¿Algo más?

Mario: No te pongas en plan fierecilla, Gala. No te pega nada.

¿Qué no me pega? ¡Será cabrito el tío! ¿Me estoy excediendo? Yo creo que no. Podría ponerle a caer de un burro si me diera la gana, pero esto ha llegado demasiado lejos ya. Igual no debería haber contestado. Le he dado pie a mantener una conversación y no creo que sea algo bueno para mí. Voy a mandarle un mensaje de despedida cuando él se adelanta.

Mario: Vamos a calmarnos un poco. A veces se dicen cosas en los chats que se pueden malinterpretar.

Eso es cierto, pero no es el caso. Quería decir exactamente lo que he dicho, ni más ni menos. Parece ser que durante estos meses ha nacido una Gala más contestona. Eso me gusta.

Mario: Verás, acabo de volver de Japón para las vacaciones y me gustaría que nos viéramos. Solo tomar un café, no te pido nada más.

Yo: Estoy trabajando, Mario. No voy a poder.

Mario: Vamos, Gala. Por los viejos tiempos. Estoy esperando cerca de tu casa, aguardaré hasta que vengas.

¿Qué está en mi barrio? Lo ha planeado todo para que no tenga escapatoria. Podría decirle que me deje en paz de una vez por todas y que se vaya, que no tengo nada de lo que hablar con él. Ya no. Pero la curiosidad y la costumbre son muy malas consejeras, así que cedo a sus peticiones.

Yo: De acuerdo, nos vemos en el Sacra.

Mario: Bien, allí te espero.

Le he dicho de vernos en el Sacra en parte porque nunca he ido allí con Adrián y en parte para fastidiarlo. Es uno de esos típicos bares de barrio, donde dan quintos con cacahuetes y la gente juega al dominó. No es uno de esos sitios donde Mario llevaría su culo de privilegiado y sé que le va a poner de los nervios. Sí, mi demonio interior está en modo on.

—En seguida vuelvo, corazón —le digo a Wanda, la cual va hacia el sofá y se tumba en posición de espera.

Salgo de casa y me encamino hacia mi destino, con la voz de mi subconsciente gritando que soy una ignorante y que esto no va a suponer nada bueno para mí. Le doy un manotazo y la desactivo. No necesito que me recuerden lo idiota que soy, gracias.

Cuando llego al bar, él ya está allí, pasando una servilleta de papel sobre el asiento de una silla y sentándose con remilgo. No ha cambiado nada, si acaso está más guapo que la última vez que lo vi. Y mi mente grita al cielo por qué no le habrá salido una verruga en medio de la cara, de esas super desagradables llenas de pelo. Cuan injusta era la vida en ocasiones.

Voy hacia la mesa elegida y me siento en la silla que hay frente a él. No le doy dos besos, no le toco, no le saludo. Rebeldía es mi segundo nombre.

—¿No crees que deberías limpiar un poco la silla antes? —pregunta con tono reprobatorio.

—No, no lo creo. Estoy bien así.

Acabo de quedarme pegada a mi asiento. Pongo la mano en el fuego porque esas sillas no se limpian desde 1900, año arriba, año abajo. Pero no voy a dar muestras de mi incomodidad, antes muerta. Pedimos un par de cervezas y Mario limpia a conciencia la boquilla del botellín antes de llevarlo a su boca. Yo no lo hago, repitiendo el mantra “lo que no te mata te hace más fuerte”.

—Se te ve bien. Estás más mujer. Hay una nueva luz en ti. Trasmites fortaleza —dice Mario.

Vaya con Mario, está hecho todo un maestro japonés. Yo no le voy a decir que está como un tren pues no lo necesita. Me consta que se mira bastante al espejo, el cual ya debe tener la forma de su silueta cuál retrato de Dorian Grey observando incólume el paso del tiempo.

—Estos últimos meses me han sentado bien —contesto, con una cara que espero refleje el aburrimiento que siento, aunque todos sabemos lo mala actriz que soy.

—Ya veo. Me gustaría saber que ha hecho que tu vida sea tan maravillosa.

—Que me dejaras.

Tendrías que ver la cara que ha puesto. Esta no te la esperabas, ¿eh? Le he bajado un poco los humos y su sonrisa de suficiencia se ha ido escaldada. Vamos bien.

—No esperaba tanto resentimiento —escupe con tono duro.

—No estoy resentida, Mario. Estoy liberada. Tú has preguntado, yo he respondido. Creo que así funciona.

Ladeo un poco la cabeza porque me apetece cabrearlo un poco más y dejarle claro que ya no me mangonea.

—No quiero discutir —concluye—. Te he llamado para saber de tu vida porque me he dado cuenta de que no quedamos muy bien. Al fin y al cabo, aunque no seamos pareja, somos amigos.

—No, no somos amigos. Los amigos no te venden bombonas de humo. Los amigos no te tratan como si fueras un trapo. Los amigos te aceptan tal y como eres. ¿Quieres que siga?

—Solo me intereso por ti, ¿tan malo es? —qué ganas de soltarle una torta en esa cara tan perfecta—. Vamos, Gala. Dime que ha acontecido en tu vida. Me apetece mucho saber de ti.

—Hace dos meses ascendí en mi trabajo. Ahora soy coordinadora de un servicio —contesto, ya que quiero que vea lo bien que me va sin él.

—¿Sigues en Marktsoft? —pregunta con cara de desagrado—. No parece que hayas evolucionado mucho.

—Ahora coordino a un equipo de trabajadores, creo que la diferencia está clara.

—En todo caso, la diferencia es sutil. Continuas en el mismo lugar, solo has cambiado el nombre de la marca y algunas funciones. No creo que sea tan loable —será asqueroso—. Para cambiar hay que hacer avances significativos, Galita. Mírame a mí, en Japón, siendo uno de los grandes. Eso es un cambio de verdad. Estás tan estancada como antes.

—Bueno, es tu punto de vista. Para eso se creó la diversidad de opiniones.

—Solo digo que no te lo tengas tan creído. De momento, sigues en el escalafón más bajo.

Se que lo dice para hacerme daño, para escupirme toda la rabia que yo misma le he provocado con mis comentarios. No voy a negar que me ha dado un pequeño aguijonazo, originando escozor en la zona afectada.

—¿Has conocido a alguien? —pregunta con verdadero interés.

—Pues sí, estoy viéndome con alguien —¡ja, chúpate esa! —. Se llama Adrián y es mi jefe. Un chico guapo cuál modelo australiano, inteligente, trabajador y ambicioso.

—Así que tu jefe, ¿eh? —no me gusta nada la mirada que me dedica—. La verdad es que no recuerdo que tu desenvoltura en la cama fuera muy memorable, pero oye, para gustos, colores.

—Si estás insinuando que me ha dado el puesto por acostarme con él, vas muy desencaminado —contesto, bajando una octava mi voz para resultar más amenazante—. Me lo ha dado porque valgo mucho, Mario. No necesito valerme de tretas sexuales para conseguir un trabajo mejor.

—No, supongo que no. Ya he dicho que no resultas memorable en absoluto —hace una pequeña pausa evaluándome y continúa—. Pero dime, Gala. ¿Cuánto crees que tardará ese dechado de virtudes en darse cuenta de que no eres la mujer de su vida? No eres chica para hombres ambiciosos y con aspiraciones en la vida. Se aburrirá de ti, al igual que hacemos todos. Llámame cuando eso pase. Estaré encantado de recordar más en profundidad los viejos tiempos. Eres sosa, pero algo se podrá hacer que valga la pena.

No lo puedo soportar más y me incorporo para darle un bofetón bien dado, de esos con la mano abierta y con velocidad. El impacto le deja la marca perfecta de mi mano en la inmaculada piel. He caído en la trampa. Lo ha hecho a propósito. Idiota, idiota, idiota. Tocada y hundida.

—Ha sido un placer volver a verte. Hasta la próxima, Gala —se levanta y se larga sin más, frotándose la mejilla afectada por el tortazo.

Se larga dejando su ponzoña flotando en el ambiente, fundiéndose con la grasa resiliente del mobiliario y la cerveza ya caliente. Y yo me quedo mirando al infinito mientras soy absorbida por el agujero negro que representa Mario. Lo ha vuelto a hacer. Ha conseguido que vuelva a ser la Gala insegura, miedosa, partida por la mitad y carente de las cosas necesarias para triunfar y ser querida. Me ha dado el latigazo final, atravesando músculos, huesos y vasos sanguíneos hasta llegar a mi corazón. Un corazón que estaba sanando tranquilo y a buen ritmo, y que ahora vuelve a encontrarse sangrante por su aparición.

Es entonces cuando tomo una decisión que lo cambiará todo.




CAPÍTULO 39: LA PESADILLA SE VUELVE REAL

ADRIÁN

Señoras, señores, ¡por fin es viernes! Y con él había traído el último día de trabajo antes de comenzar de manera oficial las vacaciones estivales. Que ganas tenía de recoger mis bártulos y salir por la puerta de las oficinas para no volver en una temporada. Aunque, al parecer, no iba a ser tan sencillo como lo pintaba Pedro Picapiedra, que en cuanto sonaba la alarma corría hacia su coche cuál gacela. Si quería atravesar el pórtico de la fortaleza para andar en busca de nuevas aventuras, primero debía terminar con la montaña de trabajo pendiente sobre mi mesa. No iba a ser una misión fácil, pero tampoco imposible (seguro que en este momento has visualizado una mecha prendiendo, a la par que escuchas la musiquilla).

En fin, que me estaba devanando los sesos para intentar dejar todo cerrado antes de mi marcha. También estaba un tanto inquieto, pero era debido a otra cuestión. Esta mañana me he cruzado con Gala un par de veces y parecía ausente. Esquivaba mi mirada y la sentía afligida. No sé, quizá sea una tontería. Ella también debía de estar estresada por el último día, con tantas cosas en el aire todavía, intentando ayudar a su equipo hasta el último momento. Aunque iba a estar pendiente durante el mes de descanso, siempre convenía dejarlo todo los más atado posible.

Bueno, voy a intentar dejar la mente en blanco y no sacar conclusiones precipitadas, ya hablaríamos después del trabajo.

Paso todo el día absorto en la documentación más urgente de revisar. Como yo tampoco tengo un sustituto de momento, estaré conectado con la empresa en vacaciones. No tendría por qué hacerlo, pero me siento demasiado responsable de la delegación a mi cargo. No creo que con el nivel alcanzado en los últimos meses el barco se vaya a pique, pero nunca había que dar las cosas por sentado y era demasiado importante para mí mantener la calidad y la satisfacción de nuestros clientes.

Justo en el instante que estoy recogiendo mi mesa para marcharme, me entra un mensaje al chat. Es la duendecilla. Seguro que está tan ansiosa por verme como lo estoy yo de verla a ella.

Gala: Hola, Adrián. ¿Has terminado ya?

Adrián: Hola, princesa. Estaba a punto de salir hacia el metro.

Escribiendo…escribiendo…escribiendo

Gala: ¿Puedes venir a mi casa cuando llegues?

Adrián: Por supuesto. ¿Quieres que lleve algo de comer?

Gala: No, solo ven.

Adrián: Bien. En seguida nos vemos, preciosa. Un beso

Ella ya no me contesta y veo como se desconecta del chat. Me resulta un poco extraño, pues siempre me manda otro beso. “Anda, el chiquitín esta mimoso”. No es eso. Claro que me gusta que me tire un beso virtual. Casi se había convertido en una costumbre entre nosotros, una manera cariñosa de despedirnos. Me había chocado que se desconectara así sin más. Pero bueno, tal vez estaba demasiado saturada y exhausta por el trabajo de hoy. Yo mismo tenía la cabeza como un bombo. No sería de extrañar que, con esa forma tan metódica que tenía trabajando, se hubiera dejado un poco apartada a la Gala dicharachera, dulce y cariñosa. Seguro que cuando llegara a su casa ya estaría como siempre.

Quince minutos después estoy plantado delante de su patio. Ella me abre, como de costumbre, sin preguntar, pues ya sabe que soy yo el que está esperando. En cuanto subo me encuentro con la puerta de su casa entornada. Wanda debe estar tras ella, pues no paro de oír su gimoteo característico. En efecto, al abrir, una mole de 32 kilos se me hecha encima.

—¡Hola, pequeña! ¿Cómo está mi chica favorita?

Wanda me contesta ladrando y dándome lengüetazos. Me lo tomaré como que se encuentra en óptimas condiciones y que se alegra de verme.

No veo a Gala por ningún sitio, así que me encamino hacia el salón seguido de cerca por la escudera de la casa. Estoy de enhorabuena, pues la encuentro sentada en el sofá con las rodillas flexionadas hacia el pecho. Voy hacia ella y agacho la cabeza para darle un beso en los labios. Ella me lo devuelve con muy poco entusiasmo. Ahora sí que puedo confirmar que algo ha pasado. Esta situación no es lo normal entre nosotros. Gala está triste y apagada. Unos surcos blanquecinos en sus mejillas constituyen la prueba evidente de que ha estado llorando.

—Princesa, ¿te encuentras bien? ¿Qué ha ocurrido? —pregunto casi de corrido pues la ansiedad por saber me está matando.

—Necesito hablar contigo —contesta con la voz a medio gas.

Yo tomo asiento a su lado y espero a que organice las palabras en su mente. Sé que cuando Gala está así de compungida le cuesta expresarse. Me da igual, esperaré lo que haga falta. Ella es lo más importante.

—Ante todo quiero que sepas que me lo paso muy bien contigo —empieza Gala su discurso—. Me río, me divierto y me haces sentir que puedo con todo. Creo que, por un instante, conseguiste devolverme una parte de mí que creía extinta.

—Me alegro mucho, princesa. Tú me haces sentir igual a mí.

Vale, intuyo que la conversación va sobre sentimientos. ¿Puede que Gala vaya a decirme algo trascendental? No tiene sentido que haya llorado por eso, pero igual estaba tan nerviosa que lo ha exteriorizado soltando alguna lágrima. O igual esas lágrimas son porque ha conseguido exorcizar sus demonios, esos que la acribillan de vez en cuando con pesimismo, incertidumbre y desazón. Siento un alivio momentáneo en mi corazón.

—La cuestión es que, a pesar de todo esto, he llegado a la conclusión de que no debemos seguir viéndonos.

Boom. Toma bomba dirigida con certera puntería hacia mi corazón, ese que hace poco sentía alivio y ligereza.

—¿Cómo? ¿Por qué? —estoy un tanto confundido, la verdad.

—Es muy simple, Adrián. No soy buena para ti.

—Eres perfecta para mí, princesa. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Eso no puede ser, Adrián. Mi-mírate. Eres guapo, exitoso, inteligente, divertido, amable. Y yo…yo…soy un lastre, una car-carga. Soy una mujer que no puede mantener a un hombre a su lado porque soy…soy so-sosa, poca cosa, na-nada ambiciosa.

—Tú no eres nada de eso, Gala. Eres una persona excepcional, maravillosa, inteligente.

—¡No, no es verdad! —grita ella. Y yo me echo para atrás en un acto reflejo.

Nunca la había visto así, tan desamparada y perdida. Mi intuición me grita que algo ha tenido que pasar y tuvo que ser ayer. Por la noche no quiso verme, aduciendo que estaba muy cansada, y ahora esto.

—Gala, cariño, dime que ha pasado. Estoy aquí para ti. Entre los dos la carga se lleva major, ¿recuerdas?

—No ha pasado nada, Adrián. Es solo que me he puesto a pensar en…en nuestra re-relación y he visto con cla-claridad que no va a ningún sitio. Yo no soy buena para ti y tus…tus proyectos en la vida.

—Te repito que sí que eres buena para mí, Gala. ¿Por qué piensas tú que no lo eres? ¿Quién te ha dicho eso?

—Nadie. No ne-necesito que nadie me diga lo…lo que es evidente.

Gala está teniendo una crisis monumental. Pensaba que esos pensamientos envenenados del pasado se habían evaporado, pero veo que todavía siguen muy presentes en su vida. Y si te soy sincero no sé por qué.

—Princesa, si te has asustado porque lo nuestro va un poco rápido, puedo asumirlo—le digo a la desesperada—. A mí también me daba un poco de vértigo, es algo normal. Pero yo sé que quiero estar contigo. Eres muy importante para mí. Contigo me veo haciendo un millón de cosas diferentes, compartiendo un futuro juntos —respiro hondo para intentar eliminar el nerviosismo que me atenaza—. Gala yo te qui….

Ella me pone una mano sobre la boca para que no termine la frase. No quiere que le diga las palabras que han salido de manera natural de mi interior. No quiere oír como me declaro ante ella.

—No digas nada más, Adrián, por favor —me suplica con cara de pánico—. Solo entiende que esto se…se ha a-acabado.

—Gala, por favor, piénsalo

Creo que nunca he suplicado tanto a nadie. Pero ella lo merece, por ella me arrastro sobre guijarros puntiagudos hasta que me sangren las rodillas.

—Por favor —vuelvo a suplicar con voz estrangulada.

Pero ella ya ha tomado una decisión. Lo veo en sus ojos, en su postura, en la negativa que me concede con un movimiento de cabeza. Pesadas lágrimas comienzan a caer de mis ojos a la par que noto una opresión en el pecho, como si alguien estuviera intentando aplastar mi esternón con un puño de hierro. Así que era esto. Esto es que te rompan el corazón. Pues déjame decirte que es una mierda.

—Lo he pensado mucho, Adrián. Es lo me-mejor.

Tomo una gran bocanada de aire intentando sosegar mi alma y mi espíritu, pero no lo consigo. Se ha acabado. Me siento como si tuviera algo atascado en el esófago, obstruyendo mis vías respiratorias.

—Supongo que nada de lo que diga te hará cambiar de opinión —ella vuelve a negar con la cabeza, aunque no hace falta que reafirme lo que ya sabía.

Me levanto como un autómata del sofá. No tengo fuerzas para controlar mis movimientos, pero mi cuerpo es sabio y reacciona al instante, mandándome la suficiente adrenalina para salir más o menos indemne de esta casa y llegar a la mía. Voy hacia Wanda y le doy un beso en la cabeza.

—Cuídala mucho, pequeña. Te voy a echar de menos —le digo a la perra y parece que me entiende, pues me mira con una gran tristeza, devolviéndome el beso a su manera.

Me dirijo hacia Gala y repito la operación, dándole un beso en la frente.

—Espero que encuentres la felicidad, princesa. Te lo mereces.

Y lo digo de corazón. Algún día Gala estará preparada de verdad para vivir a lo grande, sin objeciones, sin reservas, sin barreras. Me escuece pensar que, cuando todo eso ocurra, yo no seré la persona que camine a su lado en el amor. Solo espero que ese idiota afortunado sea digno de ella, pues Gala se merece que le bajen la luna.

Salgo del piso, cerrando la puerta con lentitud tras de mí. Y me doy cuenta de que este gesto constituye un símil del término de mi relación con el hada de los bosques.

Las pesadillas vuelven a mi cabeza, burlándose de mí, recordándome que no eran más que una premonición de lo que estaba por venir. Ahora ya no tengo tantas ganas de vacaciones.




CAPÍTULO 40: VUELTA A LO BÁSICO

GALA

Ayer tomé una determinación. Llevo dos semanas encerrada en mi piso, saliendo solo para pasear a Wanda, y ya no puedo más. Autocastigarme manteniéndome encarcelada, dando vueltas por mi piso como un ratón enjaulado, flagelándome por mi estupidez, no creo que sea la solución a mis problemas.

Así pues, llamé a Axel y le pedí que viniera a buscarnos para llevarnos al pueblo. Él y Mariela se habían ido hacía dos semanas, como cada verano desde que éramos niños. A pesar de que el viaje lo hacíamos siempre juntos, yo no quise acompañarlos. Ellos intentaron convencerme, hacerme ver que me haría bien despejarme entre naturaleza y gente conocida. Cuando no lo consiguieron, pues a terca no me gana nadie, dijeron que entonces se quedarían ellos en Valencia. No me querían dejar sola.

Pero justo eso era lo que yo demandaba. Quedarme sola, compadecerme de mí misma, darme cabezazos contra la pared por mi mala gestión de las emociones. Además, no tenía fuerzas para ver a mi padre todos los días con una pregunta pendiendo de sus ojos sabios. Una pregunta que no quería responder.

Durante las dos primeras semanas de agosto, Axel seguía bajando todos los jueves a Valencia para trabajar en el cabaret, pues la temporada estival traía consigo turistas ávidos de fiesta en España y el cabaret era uno de los lugares mejor valorados en internet. La combinación entre espectáculo, humor, baile, canto y bebidas “tipical spanish”, hacían imprescindible su visita y atraían a cientos de extranjeros como polillas a la luz.

A lo largo de estas dos semanas, Axel se había pasado por mi piso para ver cómo estaba. O para controlar que no hubiera cometido alguna locura. En cualquier caso, siempre me encontraba en la misma posición, sentada en el sofá mirando al infinito. Había intentado hablar conmigo en incontables ocasiones, al igual que Mariela a través del teléfono, y todas ellas yo les había rechazado. No quería hablar ni tampoco escuchar lo que tenían que decirme. Me había metido en un bucle del que no me apetecía salir, pues pensaba que castigarme a mí misma era lo mínimo que debía hacer. Me lo merecía, por idiota, por inconsciente, por hacer caso a quien no debía. Pero ya estaba bien, no aguantaba un minuto más entre las cuatro paredes de mi caja de cerillas. Era hora de volver a lo básico, a los orígenes, a los de siempre, a aquel lugar que sentó las bases para convertirme en parte de la persona que soy hoy.

Ahora estamos a lunes, comenzando la segunda quincena de agosto. Estoy metida en un coche con dos de mis mejores amigos, uno humano, otro canino —aunque con sinceridad creo que Wanda es más humana que nosotros— y nos encontramos ya a las puertas de la carretera de acceso a mi pueblo. Ahí está el castillo, observador impenitente del paso del tiempo y del cambio significativo de la ciudadela y sus gentes. Era lo primero que se veía y a mí me reconfortaba, como si esa mole estática de piedras constituyera protección y arrullo.

Llegamos a la puerta de la casa que me vio crecer envueltos en un silencio solo roto por los lloriqueos de nerviosismo de Wanda. No hemos hablado en todo el trayecto. Con Axel no me siento en la obligación de hacerlo y él me comprende mejor que nadie. Ya habría tiempo para todo.

Al entrar en la casa, Wanda se pone en modo búsqueda, olfateando cada rincón y cada pedazo de suelo hasta encontrar el rastro de dónde se ubica el preciado tesoro. O mejor dicho, los tesoros, pues al igual que las ofertas de los supermercados, ha encontrado un dos por uno en toda regla. Lo descubro cuando escucho de fondo las voces de mi padre y de Mariela alabando la pericia del can y gritando con júbilo a los cuatro vientos lo guapa que es.

Me encamino hacia la algarabía, saliendo al patio de la casa donde se encuentran ellos disfrutando de unas cervezas a la sombra de la parra. Mi padre abre sus confortables brazos al verme y yo no necesito más señales. Nos fundimos en una abrazo caluroso, familiar, reconfortante.

A diferencia de cuando vine por mi ruptura con Mario, esta vez no derramo ni una sola lágrima. Ya no me quedan más. Mis ojos están secos y mi corazón desamparado. Mi interior es un paisaje yermo, desértico, desabrido. Creo que mi padre se asusta un poco, pues me mira como si no me reconociera. Nunca había visto a su hija de esta manera. Una hija que no expresaba ninguna emoción, un cascarón vacío y falto de energía.

Mi padre levanta el rostro para mirar a mis amigos, preguntando de forma silenciosa que había pasado, sin obtener respuesta alguna por su parte. Ellos solo le devuelven la mirada cariacontecidos porque saben solo en parte lo que ha ocurrido, pero hay una cara b que no les he contado. Entonces, mi padre coje mi mano y me guía hacia la bancada para que me siente.

—Wanda, aquí —le indica a mi perra, señalando el asiento libre a mi lado.

Ella obedece la orden sin rechistar, entendiendo a la primera lo que lleva implícito, pues se tumba a mi lado apoyando su cabeza en mi muslo. Es más lista que el hambre.

—Vosotros dos, ahí, ya —ordena a mis amigos, señalando el trozo de banco libre a continuación de Wanda.

Mis amigos hacen caso a la primera. Se encaminan hacia sus asientos con las cabezas gachas, asumiendo que no deben llevarle la contraria a mi padre, como dos críos a los que acaban de castigar porque les han pillado haciendo una buena travesura. De todas formas, no lo harían. Los dos le tienen un gran respeto y ni Mariela con su carácter impulsivo es capaz de contradecir una orden de él.

—Voy a la cocina a por unas cervezas para todos y cuando vuelva tendremos una conversación.

Mi padre no da opción a réplica, es una sentencia definitiva. No tarda ni dos minutos en volver, portando consigo la bebida prometida, colocando botellines delante de cada uno de nosotros. Al terminar con el ritual, se sienta justo en frente de mí, separados únicamente por los pocos metros que mide la mesa, encarándome para que no tenga escapatoria. Levanta la palma derecha hacia arriba, indicándome que comience a hablar. Yo resoplo como una niña pequeña, cruzando los brazos sobre el pecho y poniendo cara de enrabietada. La mirada que me dedica mi padre me hace cambiar de actitud al instante. No está para tonterías. Sería capaz de castigarme sin salir como cuando era pequeña y le importaría bien poco mis 32 años. Un padre siempre es un padre.

Así que empiezo a cantar cual jilguero, iniciando mi relato explicando quién es Adrián, como le conocí y cuán importante se había hecho para mí en tan poco tiempo. Mis amigos siguen con la cabeza gacha, bebiendo de vez en cuando de sus botellas, escuchando a medias. Esta parte de la historia la conocen a la perfección, pues la han vivido a mi lado.

Pronto alzan sus cabezas con sorpresa para escuchar el resto de la narración, eso que no les había contado y que tiene que ver con la visita de Mario. Con ello les doy la clave, la hoja del cuento que les faltaba y que hace encajar todas las piezas. Esa hoja en la que aparece el villano y suelta algunas palabras elegidas a conciencia para hacer el máximo daño posible. Eso hace que la princesa se separe de su príncipe, otorgándole todo el poder al malvado.

—¿Nos estás diciendo que has jodido tu relación con Adrián por el imbécil de Mario? —pregunta Mariel en tono frío— ¡Eres una estúpida!

—Mariela, basta —espeta mi padre. A él no le hace falta gritar para sonar determinante. Es el privilegio de las canas—. No creo que Gala necesite esto ahora.

Mariela se calla, aunque con cierta reticencia. Se que no ha acabado conmigo. Es de esas personas que si se callan, revientan. Tarde o temprano me veré abocada al juicio de mi amiga sin posibilidad de escapatoria.

—Ahora que ya nos has contado todo, quiero que verbalices como te sientes. Y no te dejes nada —me dice mi padre.

—Me siento avergonzada y estúpida, como bien ha señalado Mariela —concluyo de inmediato, mirando a mi amiga con cariño—. He hecho caso a los comentarios cargados de inquina de un tipo que me humilló y me trató como un florero, antes que a mi corazón y a los hechos en sí. Siento rabia porque no dude y no lo pensé fríamente. Tomé una decisión que ha cambiado parte de mi vida para mal, solo por lo que me dijo un individuo que no merece respirar mí mismo aire —mis sentimientos salen a borbotones y no puedo parar de hablar—. Siento impotencia porque de nuevo hice caso a lo negativo. Pensaba que había recorrido un inmenso camino de mejora y resulta que solo era un pequeño sendero cortado por una espesa vegetación. Me siento como una persona horrible, pues he herido a un hombre que me quiere, al igual que yo a él. Me siento perdida porque no sé cómo arreglarlo, si es que tiene arreglo. Si yo fuera Adrián me mandaría de una patada al círculo polar ártico.

Respiro hondo, callando por un instante, acariciando el pelaje corto de Wanda. Ella me da serenidad. Y yo debo proporcionarle a ella la misma sensación, pues está profundamente dormida y resoplando como una campeona. Cuanto me gustaría ser ella ahora mismo y sentir la misma paz.

—Una de las conclusiones a las que he llegado durante estas semanas sola, es que debo pedir ayuda —comento a mis oyentes—. Sé que tengo muchas características positivas. Pero una cosa es saberlo y otra muy distinta creérselo. Y yo no me lo creo. Tengo un gran problema de autoestima que no tiene nada que ver con el físico o con mi carácter tímido. Y esto se tiene que acabar, no puedo seguir así.

—Nosotros estamos aquí para lo que necesites, Gala —dice Axel, hablando por primera vez desde que llegamos.

—Lo sé. Todos vosotros sois mis constantes. Sé que siempre estaréis a mi lado, pase lo que pase. Pero preciso de algo más, de algún método que me ayude a salir poco a poco a la superficie. Y eso solo lo conseguiré si voy a un psicólogo.

—Es una mierda que tengas que hacer eso solo por las secuelas que te ha dejado un cabrón sin alma —escupe Mariela.

—Puede, pero no es malo pedir ayuda —continúa mi padre—. Igual si yo hubiera hecho lo mismo cuando mi mujer falleció, otro gallo habría cantado. A veces se precisa de alguien externo que te recuerde lo mucho que vales y lo necesario que eres para muchas personas.

Nos quedamos callados de nuevo, asimilando las palabras, degustando su sabor, interiorizando su significado. Sé que todos ellos me apoyan en mi decisión de buscar ayuda psicológica. No lo dicen, pero sé que piensan igual que yo. Es algo que me hace falta para romper las cadenas de forma definitiva.

—Y, ¿qué vas a hacer con Adrián? —pregunta Axel.

—Hablaré con él, pero no por teléfono. Le debo una explicación cara a cara. Aunque no sé cuándo ni cómo le abordaré —bebo un buen sorbo de mi cerveza y prosigo—. Tengo que pensar en algo, pues le volveré a ver en el trabajo. Además, no quiero que la cosa se enfríe en demasía.

Veo como mi padre levanta un poco el culo del asiento y mete la mano derecha en el bolsillo de su pantalón vaquero. Saca algo envuelto en su puño y lo suelta para hacer que deslice por la superficie de la mesa en mi dirección. Yo paro el objeto con una mano y me doy cuenta de que es la llave de su coche. Enfoco mis ojos hacia él con cara de desconcierto.

—Pensar está sobrevalorado —indica mi papi—. Madrid está a poco más de tres horas de aquí. ¿Sabes dónde se aloja?

—Si, en casa de sus padres, en Torrejón de Ardoz —contesto—. Pero papi, no me puedo presentar así por las buenas ante la puerta de su casa.

—¿Quién lo dice? Trae a esa persona ante mí o dime en la página de qué libro está escrito.

—No se trata de eso, papi. Es…es que…

—Es que nada, mi niña. Mañana a primera hora coges mi coche y te vas para allá —concluye mi progenitor—. Si el chico es tal y como lo habéis descrito, no te dará con la puerta en las narices. Si te quiere de verdad, sabrá aguardar y ser paciente.

—Creo que paciencia es su segundo nombre. El pobre debe haber sido mártir en otra vida.

—Pues mejor me lo pones —mi padre se levanta del banco y se arrodilla a mi lado para hablarme de cerca—. Gala, a veces hay que hacer las cosas sin pensar, de forma directa e inmediata. Ese chico te ha dado su corazón y no tiene ningún sentido que los dos sigáis separados si eso implica tener el alma rota —coge una de mis manos y me da un beso en el dorso—. Se valiente, mi niña. Ve a por lo que quieres. Comienza a coger las riendas de tu vida. Siempre hay un principio para todo.

Me devano los sesos para encontrar alguna excusa que evite que mañana me lie la manta a la cabeza y me tire a la piscina. Pero sé que ya no hay excusas que valgan. Si mi propósito es destrozar esas barreras que yo misma he creado y que me impiden avanzar, tengo que empezar a predicar con el ejemplo.

Y mi padre tiene razón. Siempre hay un principio para todo.




CAPÍTULO 41: A LA AVENTURA

GALA

Mira que era fácil llegar a Torrejón de Ardoz desde mi pueblo. Una vez salías a la autopista, era coser y cantar. Antes de llegar a Madrid, tenía que coger dos desvíos, señalizados ambos de forma muy clara, y habría llegado a mi destino. A pesar de la facilidad, no solo memoricé la ruta fijándome en el mapa antes de salir, sino que también introduje la dirección en el navegador del coche para mayor seguridad. Todo controlado. O eso creía yo.

Conforme me iba acercando, recordaba el dibujo de la ruta en mi cabeza, pero había olvidado los números de las salidas. Dios, no recordaba nada, me había quedado en blanco. Pero bueno, no pasaba nada porque todavía me quedaba el segundo cartucho, ese maravilloso aparato que señalizaba mi avance con un puntito.

Todo pura patraña. No sé en qué momento decidí otorgarle tal poder a una estúpida máquina. Ese maldito trasto me tenía manía. Bueno, ese y todos los del planeta Tierra. Vamos a ver, no tengo ni idea de lo que suponen 50 metros. En serio, no tengo ni idea. No poseo de un medidor láser en los ojos que me diga con exactitud a que equivale visualmente una distancia u otra. Tampoco era Carlos Sainz, al que Lucas Cruz indica “a 20 metros tienes un cactus” y el tío ya se plasma mentalmente el lugar exacto donde se encuentra para esquivarlo. Yo seguro que me comería el cactus, la hierba de camello y una roca.

En fin, que siempre me pasaba lo mismo. Cuando ese cachivache con voz de mujer me empezaba a cantar en sentido descendente la proximidad de mi salida, yo comenzaba a sudar y a ponerme nerviosa. Resultado: me pasaba el desvío.

Pues justo eso me ocurrió, dejé atrás la salida. La vi pasando a mi lado casi a cámara lenta, despidiéndose de mí con cara de tristeza. Y lo peor no fue eso. Lo peor es que me metí en Madrid. Ese lugar inmenso, lleno de coches, con millones de salidas y circunvalaciones que mi cerebro era incapaz de asimilar. Cuando logré recomponerme del susto, empecé a buscar a alguien que pudiera ayudarme a llegar de nuevo a la salida de Torrejón.

Mi silenciosa súplica tuvo respuesta en seguida cuando vi aparecer a una pareja de policías que venían hacia mí, supongo que para echarme la bronca por estar mal parada en la calzada. Ambos entendieron que estaba más perdida que un pulpo en un garaje y se apiadaron de mí. Me dijeron que estaba en la Avenida del Mediterráneo —menuda guasa tenía el karma— y me indicaron como llegar hasta dicha población.

Una vez conseguí entrar en las calles de Torrejón de Ardoz, encontrar la casa de los padres de Adrián no supuso tanto problema, aunque también precise de la ayuda de un buen samaritano. Así, cuatro horas y media después de mi salida matutina de Ayora, llegaba a la zona donde se encontraba la vivienda.

Los padres de Adrián vivían en una casa en la urbanización Torrepista, muy cerca del casco antiguo de la población, en una finca que contaba con una piscina y zona común ajardinada donde los niños podían jugar tranquilos. Según me contó Adrián una vez, había pasado muchas horas en verano en esa piscina junto a sus hermanos, jugando cómplices y refrescándose para paliar un poco el calor asfixiante.

Todavía estoy dentro del coche sin atreverme a salir. Aprovecho la coyuntura y mando un mensaje a mis amigos indicándoles que he llegado sana y salva. Ellos se lo transmitirán a mi padre.

Estoy atacada. Me tiemblan las manos y hasta las pestañas. Pero ya estoy aquí y no voy a dar marcha atrás. “Respira hondo, Gala. Tú puedes”, me dicta mi conciencia con voz melosa. Hago lo que me dice un par de veces y, después, cojo mi bolso y salgo del coche. No doy más de diez pasos hasta llegar a la puerta del patio. Sé perfectamente cual es porque Adrián me lo dijo, ahora mismo no recuerdo la razón. Levanto mi mano, llamo al timbre y espero paciente una respuesta. Y esta no se hace esperar mucho.

—¿Sí? —dice la voz de un hombre al otro lado del telefonillo.

—Ho-hola, soy Gala, u-una amiga de Adrián. He…he venido a ha-hablar con él.

Suena el pitido indicativo de que han accionado el portero automático y empujo la puerta para entrar en el patio. Hago un cálculo rápido en mi mente para determinar a qué piso tengo que ir, pues eso sí que no lo sé, y subo en el ascensor. En efecto, en cuanto salgo me encuentro a un chico en el umbral de una puerta abierta que porta el número al que he llamado. Se parece a Adrián. Tiene el mismo pelo rubio y ojos azules, aunque no tan claros como los de este. Es más joven o eso parece a simple vista. Y me está dedicando una sonrisa un tanto descarada.

—Joder con las amigas de Adrián —suelta como el que no quiere la cosa—. Preciosa, te has equivocado de hermano. Anda, pasa de él y vente conmigo.

¡Madre mía, como está el patio! Este tiene que ser el hermano pequeño, ahora no hay duda. Adrián me dijo que tenía un corazón enorme, pero que era un descarado de cuidado. De repente, veo como una mano sale por la puerta y le da una colleja al chico.

—¡Ay, mamá, que estoy estudiando! —dice el chico descarado, frotándose la nuca con la mano.

—¿Estudiando? No tienes cuento tú ni nada —espeta la madre, a la que ahora veo de cuerpo entero—. Niña, perdona a mi hijo pequeño. Lleva tanto tiempo en contacto con la naturaleza que parece que se ha convertido en un salvaje de manual y ha olvidado los modales que le enseñamos en esta casa desde pequeño.

—¡Pero si no he hecho nada!

—Y menos que vas a hacer —responde ella altanera—. Ten cuidado, Huguito, porque todavía soy tu madre y no me va a temblar la mano si te tengo que poner sobre mis rodillas para darte un cachete en el culo —Hugo resopla y luego le da un beso en la mejilla zalamero—. Anda, tira para dentro y ves a ayudar a tu padre.

Le hace a su madre un saludo militar y se mete corriendo en el piso. La mujer pone los ojos en blanco y dirige su mirada hacia mí. Me mira con una sonrisa deslumbrante, maternal, carente de emociones negativas. Estoy más que segura de que Adrián le ha hablado de mí y, aun así, sabiendo con total probabilidad que he dejado a su hijo tirado, no hay rencor en sus ojos.

—Pasa, niña, no te quedes ahí. Adrián está en la cocina.

Me encamino hacia el interior de la vivienda y me paro al lado de la mujer.

—Yo soy Gala —le tiendo una mano para que me la estreche, pero ella me la aparta y me da dos besos.

—Sé quién eres, niña —me tenso un poco cuando me dice eso—. Ah, no te preocupes, está todo bien. Yo soy Martina, encantada de conocerte al fin —hay mucha sinceridad en sus palabras—. Mi chico se alegrará de verte.

Ella me vuelve a sonreír y me indica con un gesto que la siga por el pasillo. Pronto llegamos a una cocina espaciosa y llena de luz, donde diviso nada más entrar al hombre de mis desvelos. Está sentado en un taburete, pelando concentrado unas patatas sobre la isla. Me fijo bien en él y noto que ha adelgazado un poco en estas últimas dos semanas. Se ha dejado barba y unas profundas y negras ojeras remarcan la base de sus párpados inferiores. Pero, a pesar de todos estos cambios, sigue siendo guapísimo.

—Adrián, cariño, han venido a verte —dice Martina.

Él alza la cabeza y, cuando sus ojos impactan con los míos, se levanta con tanto ímpetu que tira el taburete al suelo y se corta con el cuchillo que porta en la mano.

—¡Joder! —dice, soltando el cuchillo en el acto.

—Traeré el botiquín —indica Martina antes de salir por la puerta de la cocina.

Adrián se queda ahí plantado, con el dedo en alto, mirándome como si fuera un espejismo. Y, a pesar de mi pequeño problemilla con la sangre, voy a su lado para socorrerlo. A fin de cuentas, soy enfermera.

—Dame la mano y déjame ver la herida —digo en cuanto llego a su altura—. Es superficial. No…no vas a necesitar puntos.

Su madre llega con el botiquín y yo comienzo a trabajar como en piloto automático. Es una cosa que he hecho millones de veces. Saco las gasas del paquete, un poco de povidona y el esparadrapo. Cuando ya lo tengo todo preparado, me dispongo a limpiarle la herida. No me gusta que la gente se haga daño, pero, si te soy sincera, este pequeño accidente me ha dado algo en lo que centrarme y olvidarme de los nervios por un momento.

—Gala ¿qué? … ¿Cómo? —pregunta, todavía confundido por mi presencia allí.

—A la segunda pregunta diré que he venido en coche.

—Ja, muy graciosa —su tono de voz es suave y acelera mi corazón—. Ahora en serio. No es que no me alegre de verte, pero no entiendo que haces aquí.

—He venido a hablar contigo. No podía esperar —respondo a la par que termino con mi tarea sanitaria.

Me hago el ánimo, porque seguir mirando el suelo no es una opción, y levanto mi cabeza hasta conectar con los ojos de Adrián. Me está evaluando, intentando adivinar cual es la conversación que vengo a llevar a cabo. Al cabo de un minuto, me coge de la mano y me guía por la casa hasta llegar a una habitación. Nos metemos los dos dentro y cierra la puerta, aislándonos del mundo a nuestro alrededor.

La estancia no es muy espaciosa. Dispone de una cama pequeña, un armario funcional y un par de estanterías, las cuales están atestadas de libros. Hay algunos posters de coches prendidos en las paredes y una lámpara de forja que representa el globo terráqueo colgada del techo. Sin duda, esta es la habitación de infancia de Adrián. Sus padres la han mantenido tal cual estaba, paralizando así el paso del tiempo. Mi padre también había hecho lo mismo con la mía. Es como si les costara desprenderse de los niños que algún día fuimos.

Nos quedamos parados en medio del habitáculo, observándonos como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que nos vimos. Llegó el momento, no lo voy a postergar más. Lanzo una oración al universo para que me ayude y me dé fuerzas. Espero que el karma sea benévolo conmigo ahora.




CAPÍTULO 42: ERASÉ UNA VEZ

ADRIÁN

Observo con detenimiento a la mujer que ha sido la causa de mis desvelos en la dos semanas que llevo de vacaciones. Al igual que yo, está ojerosa y un poco más delgada, aunque para mí siempre será hermosa. Los dos constituimos la representación fidedigna de la ruptura. Si ahora mismo viniera un escultor a plasmarnos en piedra, lo tendría fácil para dejar atrapada en esta la esencia de un corazón roto.

Cuando la he visto en el umbral de la puerta de la cocina, casi me caigo de culo de manera literal. Al principio, pensaba que era una aparición, que mi cerebro había llegado al colapso y me hacía ver cosas que no estaban ahí en realidad. Al cortarme con el cuchillo, ella se ha acercado a mí para sujetar con delicadeza mi mano lastimada y entonces ha sido cuando me he percatado de que era real. Mi diosa, la duendecilla, el hada de los bosques. Todas ellas estaban allí ante mí.

Me he sentido desconcertado porque no sabía que podía estar haciendo aquí, en casa de mis padres. Es como si, de tanto pensarla, la hubiera invocado y ella hubiese acudido a mi llamada.

En cualquier caso, la razón por la que la tengo delante me importa bien poco. La cuestión es que la tengo a mi lado.

—Tu habitación es muy chula —dice Gala, rompiendo el silencio establecido hasta entonces.

Hace una mueca muy graciosa con la boca, indicando con ello que sus palabras para romper el hielo no han sonado todo lo bien que pretendía. Una sonrisa se instala en mis labios al recordar que siempre le pasa lo mismo. Cuando Gala se pone nerviosa, no sabe que decir para comenzar una conversación. Entonces, se aturulla y suelta lo primero que se le pasa por la cabeza. Sin duda, sigue siendo mi Gala.

—Era chula en los años noventa, cuando colgar posters en las paredes molaba y te daba un estatus superior ante los colegas —indico con las palabras que utilizaba cuando era un adolescente que se creía muy guay—. Ahora, no es más que una cápsula del tiempo. Mi habitación y la de Hugo son las únicas que mi madre no ha tocado. Supongo que, como los dos vivimos fuera de su radio de acción, es su forma de retener parte de nuestra esencia en estas cuatro paredes.

—Mi padre ha hecho lo mismo. Nos echan de menos, es algo normal.

—Sí, supongo que sí —concluyo, expulsando el aire atascado en mis pulmones—. Bueno, princesa. ¿Qué es aquello que no podía esperar?

Le sorprende que vuelva a dedicarle la palabra cariñosa de siempre, pues abre los ojos por completo y forma una o con su increíble boca. “No, Adrián, no. Frena que te conozco.” Tienes razón, vocecilla insolente. Nada de pensar en la boca de Gala, ni en sus preciosos ojos que brillan como diamantes, ni en su cara de duende, ni en su…. ¡oh por dios! Es estar delante de ella y dejar de pensar. Además, con todo este vaivén de emociones, me percato de que no le he ofrecido ni un misero asiento. Soy el peor anfitrión que ha dado la historia de los anfitriones.

Antes de que comience a hablar, quito los cojines que tengo esparcidos por toda la cama y le hago un gesto con la mano para que se siente. En cuanto estamos los dos acomodados, vuelvo a la carga.

—Bien, ahora sí. ¿De qué querías hablar?

—Bueno, veras…yo… a ver… —Gala resopla y se frota los ojos.

Está tan angustiada que no me puedo contener y le cojo la mano para acariciarla. Mi intención es reconfortarla de alguna manera. Y parece que mi gesto surte el efecto deseado, ya que ella se relaja de forma considerable. Toma aire fuerte por la boca y lo expulsa. Puedo notar los latidos desbocados de su corazón palpitando en su muñeca.

—Vale, allá voy. Te voy a contar un cuento —su elección de palabras me sorprende, pero no dejo que mi desconcierto pase a mi cara—. Erase una vez una princesa que vivía en una felicidad utópica junto al que parecía la personificación de un príncipe azul. Al pasar los años, la princesa pensaba que su vida estaba resuelta y que estaría para siempre al lado del príncipe encantador. Los dos construirían su propio castillo para albergar a sus hijos y a sus animales, y originarían recuerdos infinitos de paz, amor y armonía.

Hace una pequeña pausa para tragar y volver a dar claridad a su voz musical. Me está contando su relación con Mario, lo que ella esperaba de la misma. La historia ya me la sé, pero quiero ver como continúa el cuento.

—Pero bueno, el príncipe tenía otros planes. Sus ambiciones no incluían ni castillo, ni hijos, ni animals. Y mucho menos una princesa que él consideraba por debajo de los estándares exigidos en su reino. Así fue como un día se marchó en pos de aventuras, dejando tras de sí desolación y angustia —eso fue lo que yo percibí en sus ojos cuando la conocí—. Con el pasar de los días, la princesa se fue dando cuenta de la verdadera cara del príncipe, esa que estaba tras bambalinas y que tan solo mostraba cuando creía que nadie estaba pendiente de él. Pero la princesa lo vio. En su subconsciente guardaba millones de instantáneas de los momentos vividos a su lado, llegando a la conclusión de que el príncipe era en realidad el peor brujo del reino, el cual se había disfrazado para tentar a la princesa con sus malas artes. Entonces, el dolor se convirtió en rabia y ella solo pudo pensar en la suerte que había tenido al librarse de él.

Estoy embobado, por completo absorto en el relato. Gala podría dedicarse a contar cuentos si quisiera.

—La princesa se dedicó en cuerpo y alma a intentar desprenderse de la mala influencia que había supuesto ese brujo para ella. Se deshizo de bártulos inútiles, habló mucho con sus amigos, acudió a su padre en pos de respuestas. Y, entre tanto, en medio de todo ese caos, llegó otro príncipe a su reino, pero este de los de verdad. En cuanto se encontró con la princesa, sus miradas conectaron y no se pudieron volver a soltar —dirige su mirada hacia mí y continúa—. El príncipe empezó pues a cortejar a la princesa. Iban juntos a cenar, bailaban hasta el amanecer en la taberna, hablaban hasta quedarse sin voz, reían a carcajadas bajo la luz de las estrellas y retozaban enredados en sábanas blancas durante horas. Junto a su perrita como fiel escudera, crearon el equipo perfecto. El príncipe, que venía de un reino muy muy lejano, quería ayudar a la princesa a salir del caparazón en el que se había resguardado para que nunca nadie volviera a hacerle daño. Le proponía retos, verbalizaba siempre que tenía ocasión lo increíble que le resultaba la princesa, le ayudaba siempre que necesitaba algo de él, pero sin interferir en su manera de hacer las cosas. En definitiva, él quería que ella se desprendiera de la coraza protectora de una vez por todas y volara en libertad. Y él estaría feliz de seguirla allá donde fuese.

Esta parte del cuento ya me va gustando más. Sobre todo porque es la primera vez que Gala habla de lo que sentía estando conmigo. Y oye, a nadie le disgusta que le regalen los oídos de vez en cuando.

—Pero, como en todo cuento de hadas, siempre hay un instante en el que todo se trunca. Y, como no podía ser de otro modo, viene dado de la mano del villano del cuento.

¿El villano del cuento? ¿Está hablando de Mario? ¿Pasó algo con él? Demasiadas preguntas se agolpan a la vez en mi mente.

—El brujo del reino fue a visitar a la princesa tras vivir incontables aventuras, en principio, porque se dio cuenta de que no había quedado en buenos términos con ella. Él la esperaba cerca de su castillo para evitar cualquier posibilidad de escapatoria por parte de ella. La princesa podría haber dicho que no quería verlo y que se volviera por dónde había venido. Pero la curiosidad fue demasiado para ella y claudicó.

Así que, el gilipollas de Mario había ido a verla. Sin más, porque a él le había salido de los huevos. Después de meses en Japón sin acordarse de ella, de desecharla como a un guiñapo, a su vuelta fue a visitarla. Esto no me gusta nada, pero quiero seguir escuchando a Gala.

—Ella no se dejó vapulear, pues lucho con uñas y dientes contra el brujo, encarándose a él en todo momento. Pero la princesa no contó con que él era más fuerte y ella todavía no estaba recuperada del todo del efecto de sus hechizos de magia negra. Así fue como el brujo lanzó a la princesa su estocada final, diciéndole que no había cambiado tanto como ella creía, que seguía siendo la misma niña estancada de siempre. Se introdujo en su mente para asegurarle que el príncipe, al igual que él mismo en su momento, solo estaba con ella para pasar el rato, pues la princesa no era mujer suficiente para tan gallardos pretendientes. Y eso bastó para que ella llenara su mente de todos aquellos pensamientos negativos que antaño la abordaron, llegando a la conclusión de que debía dejar al maravilloso príncipe que tanto la cuidaba, pues no era suficiente para él. Al final, el príncipe se cansaría de ella y se iría de su lado para encontrar a alguien que lo mereciera de verdad.

La voz de Gala se apaga y los dos nos quedamos un buen rato observándonos pensativos. Así que fue eso lo que pasó. Tras días interminables en los que me devanaba los sesos pensando en qué podía haber pasado y la echaba de menos cada maldito segundo, resulta que Mario volvió para joder, no solo nuestra relación, sino que también todo lo bueno que ella había logrado construir a su alrededor. ¿Por qué tuvo que volver? Se supone que la había dejado porque no era lo que él buscaba para su futuro. Y menos mal porque ese hijo de puta hubiese hecho de su vida un infierno de haberla retenido a su lado. Nos podría haber ahorrado un montón de sufrimiento innecesario si se hubiera quedado en su lado de la cerca. Sobre todo a la duendecilla, que ha tenido que ver como sus pasos retrocedían en el camino marcado hacia la libertad. No es justo, joder.

—Lo siento mucho, Adrián —me dice Gala sin apartar la mirada de la mía—. Te podría dar un millón de excusas para salvar mi pellejo, pero la verdad es que volví a darle poder sobre mí a quien no debía. Esa es la única razón por la que te dejé al día siguiente. Sus comentarios removieron algo en mi interior que pensaba se encontraba enterrado bajo capas y capas de piedras inamovibles. Pero no, estaba ahí, latente, esperando para ser liberado. Y no dejé que el pensamiento se enfriara. Me dejé llevar cual arroyo anegado por las lluvias y el resultado fue perderte a ti.

No puedo hablar. Tengo algo atorado en la garganta que no me deja articular palabra. De todas formas, me viene bien esta coyuntura, pues prefiero que sea ella la que siga hablando y saque todo de su interior.

—Cuando vuelva a Valencia en septiembre, voy a buscar un psicólogo —continúa—. Tengo que acabar con este bucle autodestructivo que lo único que hace es ponerme la zancadilla a cada paso que doy. No puedo continuar así, no es bueno para mí.

—Yo te apoyaré en todo lo que decidas, princesa. Estaré a tu lado si así lo deseas —parece que he roto el cerco opresor de mi garganta.

—Si que lo deseo, más que cualquier otra cosa. Te quiero, Adrián, mucho y quiero que continues a mi lado —¡oh, joder! —. Pero necesito herramientas, volver a sentirme bien en mi piel, permanecer fuerte sea cual sea el obstáculo que se trabe en mi camino. Tengo que liberarme. Sé que no va a ser sencillo, pero debo hacerlo por mí, para poder avanzar.

—Lo comprendo, princesa. No estás sola, ¿de acuerdo? —ella afirma con la cabeza—. Y, aunque esta no vaya a ser recordada como la declaración de amor más épica del mundo, yo también te quiero, duendecilla —su risa musical por mi apelativo cariñoso me llena de calor.

Nos tiramos literalmente a los brazos del otro y nos fundimos en un beso apasionado que resume todo lo que sentimos. También supone una catarsis para nuestras almas tocadas, pero no hundidas. Ella ha venido a mí con el corazón en la mano, marcando un nuevo comienzo en nuestra vida juntos. Y sé, con total y absoluta certeza, que vamos a estar bien.




EPÍLOGO

GALA, SEIS MESES DESPUÉS

—Bien Gala, muy bien —me dice Fani, mi psicóloga—. En parte, me apena decirte adiós porque te he cogido una gran estima. Pero, por otro lado, me siento feliz por lo mucho que has evolucionado. Estoy muy orgullosa de ti.

—Gracias, Fani. Gracias a ti por enseñarme tanto. Ahora si que siento que puedo con todo.

—Y tanto que puedes, niña. Pero recuerda que debes seguir trabajando en ti. Y si alguna vez sientes que el mundo vuelve a tambalearse bajo tus pies, llámame. Siempre estaré encantada de recibirte.

Nos fundimos en un abrazo reconfortante que sabe a despedida, pero no me siento triste. Despedirme de Fani supone que, al fin, he desplegado mis alas por completo y que estoy dispuesta a utilizarlas sin ambages. Me traslado mentalmente al torreón de mi castillo, de dónde me tiro al vacío sin pensar, y emprendo el vuelo hacia la libertad.

Todos estos meses acudiendo a la consulta de Fani han supuesto un antes y un después en mi persona. Vine a medio construir y con infinidad de ladrillos mal colocados, de manera que en cualquier momento lo poco que había levantado se podía desmoronar, tal y como ya me había ocurrido. Entre las dos, logramos rectificar la construcción, no solo para que se alzara orgullosa, sino que también para mantenerla erguida y fuerte ante cualquier suceso adverso.

Ahora ya no atendía a los comentarios negativos de nadie. En mi vida solo quería opiniones constructivas, no destructivas. Había conseguido las herramientas necesarias para encararme con todos aquellos que quisieran hacerme daño con comentarios ponzoñosos y estaba imparable. Mi círculo estaba plagado de gente positiva y no había cabida para malos rollos ni ataques injustificados.

Era la versión 2.0 de Gala. Seguía siendo tímida en ocasiones, risueña, cariñosa, amable y todas las cualidades positivas que siempre había poseído. Ahora sí me lo creía. Pero, a su vez, cual ave fénix había resurgido de sus cenizas una mujer más segura de sí misma, fuerte, determinada y valiente. La Gala de ahora no se dejaba mangonear por nadie.

—Oye, princesa. ¿Qué hace una mujer tan linda como tú tan solita?

—Pues mira, andaba yo buscando a mi príncipe azul y creo que lo acabo de encontrar.

Adrián me sonríe de esa forma ladeada que me vuelve loca. Como siempre que vengo a la consulta de Fani, me está esperando paciente sentado en la terraza de una cafetería. Sí, en la terraza. Estamos en febrero y para mí todavía hace un poco de frío, pero él prefiere quedarse fuera sentado. Dice que en Valencia no se siente el frío como en Madrid, que se está perfecto en la calle. Y la verdad es que puedo dar fe de ello, pues estas navidades pasamos unos días con su familia en Torrejón de Ardoz y solo me faltó ponerme el traje de esquí.

Sí, has oído bien, fui a pasar unos días con la familia de mi chico. Teniendo en cuenta que ya los había conocido cuando aparecí en su casa en agosto del año anterior, lo de las navidades fue coser y cantar. La familia de Adrián me había acogido en su seno sin importar lo que hubiera pasado. “Cosas de jóvenes”, me había dicho su madre en aquella ocasión. Y, desde entonces, siempre me he sentido arropada y bienvenida.

Adrián también conoció a mi padre en agosto, pues tras pasar cinco días en Torrejón me pidió acompañarme para estar conmigo en Ayora. Y yo no se lo quise negar. En parte porque estábamos teniendo nuestra nueva oportunidad, nuestro nuevo comienzo. Y, por otra parte, quería que mi padre lo conociera y viera que Adrián estaba hecho de otra pasta muy diferente a Mario. Recordando el momento del encuentro entre ambos hombres todavía me entraba la risa.

—Si le haces daño a mi niña, te perseguiré allá donde vayas y te cortaré las pelotas —dijo mi padre nada más verlo.

—Me parece lícito. Aunque, si me lo permite, yo añadiría algo más que las pelotas —respondió Adrián.

Y, tras ese careo, se dieron las manos sellando un pacto entre ambos. Eran esas típicas cosas que hacían los tíos. Se medían, se reconocían y se daban la mano. No hacía falta nada más. A partir de ese momento, se habían convertido en uña y carne.

La vida me sonreía y me sentía pletórica, extasiada. Daba igual cual fuera el obstáculo que se presentara ante mí, pues ahora sabía que podría con eso y con mucho más.

Adrián viene hacia mi y me coge de la cintura para hacerme un repaso visual.

—Me encantan tus nuevas alas, princesa.

Sí, a mí también me encantaban. Unas alas preciosas, abiertas de par en par para que el mundo pudiera admirarlas.

Finalmente, era libre.
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